










PRÓLOGO

ceNo es la ciencia Jahor cómoda que se hace cobijado bajo una aprendida doctrina .. (José anega
y Gasset. Ltl pedagogía de la contam inación J

Hace ahora un año ..alía a la luz Punta Rei. Re\'ista de Ciencia y Didáctica de la Historia, su
propósuo era abundar en el estudio de la Historia pensando so bre lodo en estudiantes. licenciado"
jóve nes. profesores de Enseñanzas Medias e hi..toriadores en general. Lo.. objetivos de entonces
no han variado y son básicamente los que animan este segundo número . L¡¡ experiencia de Ponto
Reí es ahora mayor. asf como la experiencia de la Asocia ción de Amigas de la Historia .v la A r­
queología. editora de la revista. Aunque todavía queda mucho e incierto camino por recorrer, se
pUL"de deci r que se ha logrado contactar con el entorno actual para tene rlo ..iempre prese nte a fin
de no obrar al margen de la rea lidad como si fuéramos una corriente marginal. Los problemas de
los historiadores jóvenes siguen siendo muy preocupenres. por ello nuest ra iniciativa persigue tra­
tar de remediar en la medid a de lo posible el oscuro panorama que debe afrontar la Historia. cuyo
puesto en la soc iedad co ntemporá nea no es firme del todo. Debid o a ello nuestra revis ta se hace
eco en su noticiario del manifiesto madrileño emanado de di stintos representantes de los jóvenes
historiadores españoles. La cuestión de la formación permanente del historiador sigue preocupán­
donos. por e llo las secciones que hace un ano vertebraban Poma Rei se mantienen y amplían. y a
buen seguro que evolucio narán en suces ivos números. El con tenido de las secciones ha logrado
ser lo bastante sugerente para que muchos estudiantes las lean y les encuentren utilidad. y no nos
referimos sólo a los artículos de fondo. sino también a las secciones bibliográficas. didác ticas. a
las noticias de libros interesantes (modernos o no ). etcétera.

El verdadero logro de Ponto Re í ha sido el hecho de reunir a histori adores jóvenes de
metodotog fas y tendencia s no necesariamente coincidentes. pero capaces de aceptar las diferencias
en beneficio de un proyecto común . Este logro es a su vc c su mayor desafío . Es preci so mantener
estas actitudes y ampliarlas. el futuro es siempre incierto y más aún en los tiem pos que corre n.
pero no hay razó n alguna para no ser moderadamente optimistas. Alumnos. recién licenciados.
historiadores. jóvenes unos y otros no tant o. e incluso profesores universitarios y de Enseñanzas
Medias han alabado el proyecto de Punta Re í, Pero este proyec to no perdurará sin la acritud siem­
pre impresc indible de las personas a quienes va dirigida esta revista. Creemos que el inte rés des­
pertado es garantía de futuro . más aún cuando no hay ninguna intencionalidad oculta tras Punta
Rei. ni la hahrá jamáv. Sus intenciones siempre ha sido claras: provocar c l estudio de la Histori a.
su didáctica. el deba te , dar material de estudio. avanzar siempre en la formación de nuestra disci-
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plina. Por eso renunciamos de antemano a toda aprendida doctrina. a todo!'> los prejuicios sin sus­
rento. propugnando un sólido sentido crítico. que nos lleve siempre a buscar lo mejor sin ninguna
servidumbre moral. por poco cómodo que se nos pueda hacer. Este es lo que nos alienta. espera­
mos perseverar y bajo la inspiración de la Musa llevar nuestra empre sa a buen puerto con la ayuda
de lodos vosotros.
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LA PERVIVENCIA DEL ASENTAMIENTO HUMANO EN LA ZONA DE
JUMILLA

M -1.U BF.1. UIlU.S,., G ÓJlEZ

M-1.USA PIlt:Closo A Rtl:" W

¿Qué lleva al hombre a ocupar determinados lugares de habitación y a mantenerlos hasta fe­
chas recientes, mientra s otros son abandonados u ocupados s6lo esporádicamente '!

Con ánimo de dar respuesta a esta pregunta surge el presente trabajo en el que mostramos una
visión aproximada de la ocupación humana en Jumill a. todo ello a través de los materiales depo­
sitados en el Museo Municipal «Jerónimo Molina.. de la localidad. fruto principalmente de pros­
pecciones selectivas ' así como de algunas excavaciones clandestinas. Por tanto. las concl usiones
obtenidas queda n sujetas a revisión, ya que posteriores excavaciones o hallazgos casuales podrian
aportar nuevos datos.

1. Localización)' medi o físico

En el extremo NE de la Región de Murcia se encuentra el término municipal de Jumilla. el
segundo más grande de España ' , con una altitud media que oscila entre los 200-600 m. Integra el
denominado Altiplano Jumilla-Veda y está dotado de relieves importantes. entre los que destacan
en el NW cumbres escarpadas y grandes pendientes como la Sierra de los Gavilanes , la Cingla y
la Sierra del Buey, en contraste con el W donde predominan los macizos montañosos como la
Sierra de las Cabras. Sierra del Molar.... en los que se fonnan valles que surcan el términ o en todas
direcciones con multitud de rambl as y ramblizos. ya que en la actualidad no existen cursos de agua
permanentes (fig. I). Los suelos dominant es se sitúan sobre materiales calizos con una capa de
humus poco desarrollada , su permeabilidad no es elevada y el pH está cercano a 8 mientr as el
clima del área es mediterráneo continental. lo que hace que este territorio sea especialmente favo­
rable para los cultivos de secano. Co nstituye además . una zona de tránsito entre la Meseta. Anda­
luda y Levante uniendo el valle del Vinalopó con la Meseta y la Región Valenciana con Andalucía
Oriental.

El término .le Jumilla es I>i en c;onocido desde el punto de vista arqueolégrco. ya que ha , ido amp liamenle
prospectadn por U Jerónimo Mulina Garc;ia. quedando plasmada su labor en la puhhc;aci6n de la ,"arta arq uc" hígil'a de
Jumilla y su addend a. MOLlNA GRANDE. M.C. Y MaLINA GARclA. J. (' arl u <l ry" t'o/Óxil'll de fumilla . MUl1: ia. 1973 ,
Mal J~A GRAN UE. M.C. y MOLlNA GARCtA. J. Carta arqueol ógica Ji' f"milla , A,ldenda 197.,-1990. Murc;ia . 19'11.

2 Mapa Topográfico Nacional. hui"" 1144. 1169. 870 . 89 1. 892.
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FIGURA 1 Ubicació" d~ )'acimj~Mos . Sobre mapa d~ M,e. Mo/irw )' J. Molina:
l . La Borracha: 2. Casa d~f Cura; J . Casa dd Gato: 4. Castilíicos dd Salero; 5. El Castil/cJ: 6. Corral

de los Patos; 7. Huerta de la buitrera; B. f."f Peliciego; El Prado: 10. Suma Muría del Raba í.
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2. Asenta mien tos de ocupaci ón permanente

A continuación exponemos la relación de yacimientos que presentan una ocupación más pro­
longadas a lo largo de los siglos en el área de es tudio.

1) La Borracha ' : Se localiza al S. de l Cerro del Cast illo. en un llano fért il y bien comunicado
(fig. 3, n'' 5-9).

2) Casa del Cura-: Ubicado en llano en el paraje de La Fuente del Peral. próximo a la Cañada
del Jud ío así como a fuentes y ramb las de menor entidad. Esto hace de él un lugar bien comunica­
do. fértil y apto para la agricultura (lig . 3, n° 13-14).

3) Casa del Oato' : Sita en la Solana de Sopalmo dominando una llanura poco irrigada pero
biencomunicada. ya que cercana a ella disc urre la Cañada del Ganado de Madrid, lugar de tránsito
que une esta zona con la Meseta. (fig. 4, n° 20-22).

4) Caslillku.~ del Salero'': Situado en el Salero de la Rosa, en las estribac iones de la Sierra del
Carchc, sobre una loma del mismo nombre para lela a la Rambla del Barranco de San Cristóbal. En
su falda NW nace un manantial.

5) Casuüo': Ubicado en el cerro que lleva su nombre a una cota de 625 m y coro nado por una
fortaleza de época medieval , su situación estra tég ica le permite dominar un amp lio territorio. Al
cerro lo bordea por el N. la Rambla de la Alquería, que se une por el W a la Rambla de las Salinas
formando una de los cursos de agua más importantes de la zona (antiguo río l uá). Unido esto a su
fácil defensa hacen de él el lugar de asentamiento más continuo de la zona (fig. 2, n° 1-9).

ti) Corral de los Patus": En la falda W del cerro del Casti llo, en el actual casco antiguo de
Jumilla y frente a la Iglesia de Santa Marfa del Rabal. Discu rre cercana la confluencia de las ram­
blas de La Alquería y Las Sal inas. Hasta este siglo se ha abastecido con aguas procedentes del
Cerco (Fuente Principal de la villa) un lavadero púb lico existente en el lugar (fig. 3, n" 10-12).

7) Huerta de la Buitrera": Situada en la ladera S de la Sierra de Santa Ana. Zona muy fértil,
dotada de fuentes y próxima a ramblizos de escasa entidad que con fluyen en la Rambla de Los
Alamas (ñg. 4, n° 19).

H) El Petlc íegc'"i Localizado en el Barranco de la Cueva (Solana de la Alquería). con impor­
tantes restos pictóricos representativos de la pintura levantina naturalista. Lugar estra tégico que le
permite dominar una amplio llano muy fért il (fig. 5, n° 1· 10).

9) El Prado": Se sitúa en el llano formado por la Sierra de Santa Ana y el Cerro del Cas tillo .
En el concurren las aguas de esco rrentía procedentes del Cabezo de la Rosa, Sierra del Carche y
Sierra del Buey (fig. 4, n" 1-15)

10) Santa María del Rahal: Sita en el casco antiguo de Jumil!a, frente al Cor ra l de los Patos,
lo que nos lleva a pensar que podría tratarse de un mismo asentamiento'? t fig. 5, n" 11-18).

-' MOI.tl'\A GRANDE, a.e. y MOl.ll'\A GARCtA. J. t991. Op. cit. pp. 45 ·47 .
4 ~10J.[I\"A GRANDE, a.e. y MOl.ll\"A GAReíA. J. 1973. Op. cit. pp. 55-56 .
5 YadmienlO recugido en la próxima ampliaci<\n de la Cart a an.¡ueulógica (le Jumilla que preparan Emilianc

Hern;i~dez y Cayelano H~rrem

Il MOLlI':A GRANDE, a.e. y MOLl l'\A GARcíA. J. 1973. Op. cu. pp. Hl · 8).
7 MOLll'\A GRANDE. v.c . y MOLlJ'\A GARCtA. J. 1973. Op. cu. pp. ~ 3·~4 .

R Yacimienlu descubierto por Cayetano Herrero ISutld irector del Museo Muni"'¡pal Je rón imo Mntin a ) a quien agra-
decemo, la in formació~: se putllicará en la cilada ampliaci6n de la Ca rta arqueológica

9 MOUI\"A GRANDE. v.c . y MOI.Il'\A (jARCíA. J. lQ73. Op. cit. pp. 67-69.
!O MOLll'\A GRANDE. v.c . y MOU K .... GARetA. J. 1973.01'. cit. pp. 156- 160.
u ~10UI\"A GRANDE, a.e. y MOLlJ'\A GARetA. J. 1973.01'. cit. pp. 174-176 .
12 Lo., mmeriale, pn><:eden de una ex<:avación reali;,aJa en 1990. PO~CE, J. y PUJANTE. A. «Exca va<:ione, en

Sama Maria del Rabel (Jumilla)». Memorias dr Arqu rolo gía 5. En prensa .
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FIG URA ..
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Aná lisis

Aunque no sea correcto hablar de asentamientos propiamente d ichos durante el Paleolüico si
que se constata una amplia dispersi ón de materia les desde el Paleolítico Inferior. como en el Cerco
o la Loma de las Gateras.

La escasez de yacim ientos durante el Neolí tico y Bneotnícc se debe q uizás a la poca ren tab i­
lidad del suelo de la zona en esta époc a, moti vado pur un cl ima más cálido q ue el actu al. A partir
tic este período y a co nsec uencia del cambio c limático. surgen amp lios y fért iles valles para la
agricultura que será la base de la economía a partir de entonces. como lo atestigua el gran número
de dientes de hoz o moli nos para el cereal hallados.

Claro exponente de este momento lo con stituyen los asen tamientos de la Borracha y el Prado".
Ateniéndonos a los materiales encontramos una industria lítica floreciente . donde el sñex es la
materia prima más util izada (láminas. perforadores. buri les. microlitos, etc.} unido al trabajo de la
piedra (hachas pulime ntadas, afilade ras o hachitas votivasj.

Se puede hablar de econom ía agraria en la zo na que nos ocupa, ya que la ga nade ría. pese a los
restos de ovi-c ápndos. équidos y bóv idos hallados, no parece encontrarse muy desarrollada. El
alto porcen taje de punta s de flecha confirman que la caza serfa una acti vidad ccmptcmentarra de
la agricultura junto a la depredación por extensió n del entorno.

El hábita t es muy d ispe rso y escaso, tratándose principalmente de asentamientos en altura (La
Calesica o El Cabezo de las Salinas). aunque también los hay en cueva (El Peliciego j y en llanura
(como los citados de La Borracha y El Prado ) que serán los que cont inúen en épocas posteriores.
no sólo IXH" encontrarse en una lona propicia para el cultivo, sino también por su buena comuni­
cación y el fácil abastecimiento de agua.

Debió haber en és te momento una explotación de las ca nteras de La Celia. de dó nde se extraía
la jumillita'4 utilizada como desgrasante , as¡ como de la de sflex que se venía explotando desde el
Paleolítico.

Durante la Edad del Bronce aparecen nuevos asentamientos asociados a ce rros de escusa ent i­
dad y fácil defensa. ubicados en lugares de paso obligado. como sucede con el Cern eo Redond o.
los Casullicos del Ce rro Ocn zatez o el Ce rneo Conejero. El hábital es tá más concentrado y los
núcleos pobtacíonales. dada su mayor ab undanc ia, se encuentran próximos unos a otros. A lo largo
de ésta etapa algunos se abandonan y. qu izás la población tiende a concentrarse e n núcleos plani ­
ficados de mayor entidad hacia el Bro nce Final", acercándose cada ve z más a una soc iedad
jerarquizada que cristalizará en el mundo ibérico.

Muestra de esto son los asentamientos de El Abrigo del Víncu lo (en el paso hac ia Montealegre­
'recla-Aücaruct. La Fuente del Pino y El Pehciego (próx imos a la Rambla de La Alquería) o El
Portichuelo (cercano a la rambla que lo abas tece de agua. co nstituye un paso natural hacia la Meseta ).
En la Sierra de Santa Ana e ncontramos e l pobl ado de Co imhra del Barranco Ancho junto a tres de
menor envergadura como el Ce rr ico de Sant a Ana la Vieja, Huerta de la Buitrera y Casa del Cura,
este último dom inando el paso hacia Cleza por la Rambl a del Judío, y por tanto hacia Andalucía
Oriental.

En el mapa n· I >t' e....UC' ntnl locahudo en el n· 6 'lu e C<lfJr';ponde at ColTal de lo.. Palos .
13 En el Prado >t' rc:ali7arárl enlre 19~5-38 C.\cavacionn clandes tina,. Si n que has la 1'J5ll se efecluara la primcTa

~cioooficial. Serian luucav acione , UnadM a u bo p'" .\1. Walle, y P Liliu en 1.., CAmpaña, de 19&1 Y 1983, las

'luc propo«:ionarian rnob infomta('"ión \Obre la ocu pac ión del ya...;mienlo.
14 Roca vokánica del gruJXJ de la, lampOli¡ a, propIa de ta lona de Jumula.
15 MOLl:"lA GO:'llZÁLE2. F. . l)c finid Óll y , iMemati/.a<: ,ón tleI Bronc e Finat en el Sureste tic la Península thtrica ••

1",1><1)"" de P,..M.,lor ;<l 43. 19¡'¡6. pp. 159· 226 .
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La antítesis de estos asentamientos en altura la encontramos en tres yacimientos que perviv irán
en épocas posteriores: La Borracha y El Prado (ya descritos) que en éstos momentos del Bronce
Final-Hierro Anuguo" pueden depender para su defensa del poblado de El Castillo o más proba­
blemente de Coimbra del Barranco Ancho, que se abastecerán de ellos. El tercer asentamiento sería
el Corral de los Palos en la ladera SW del Cerro de El Cas tillo, segurame nte como extensi ón de él.

Durante és te periodo se mantienen relaciones con el mundo oriental (griego y fenicio") a ju z­
gar por las cerámicas a mano, fíbulas de doble resorte y al fragmento de alabastrón hallados en la
necrópo lis de Collado y Pinar de Santa Ana" .

Una de las características más importantes de este momento es sin duda la utilización del metal.
Sin embargo se puede afirmar que Jumill a carece de explotacio nes mineras. siendo inexistentes los
minerales como el zinc, el estaño o el cobre", por lo que la metalurgia parece poco desarrollada.
ya que hasta ahora no se han documentado moldes de fundición ni escod as de metal, etc.. debien­
do suponer que los escasos vestigios que puedan existir proceden de importaciones. como por ejem­
plo el hacha de cubo con anillas aparecida el Pico del Maestre. claro eje mplo del Bronce Arlánri­
co" ,

El mundo ibérico en esta zona está presente en todas sus fases. según se observa en los restos
cerámicos, llegando en muchos casos a convivir con el mundo romano, como documentaron algu­
nas de la... excavaciones realizadas".

El máximo exponente de la cultura ibérica en Jumilla es el poblado de Coimbra del Barranco
Ancho, en el que se manifiesta la ocupación humana desde el Mesolñico". Se trata de una pobla­
ción con marcado carácter guerrero, a juzgar por la abundancia de armas en sus tumbas musculí­
nas. En tomo a él aparecen otro... poblados de menor entidad. cas i todos en llanura. perdurando
algunos de los altura que aparecían en el período precedente (El Peliciego), en su conjunto posi­
blemente vinculados a Coimbru. Mantienen una economía b ásicamente agropecuaria, como se
deduce de los materiales, con un comercio floreciente atestiguado por las piezas áticas halladas en
Coimbra y en El Castillo. Las salinas de la zona podrían estar en explotaci ón en es te momento.

Sabido es que la metalurgia del hierro irrumpe entonces, pero como se ha mencionado, la au­
sencia de metales en el área implica la existencia de un comercio capaz de cubrir las necesidades,
ya que los hallazgos de piezas de hierro son muy numerosos.

Disponemos de abunda ntes datos sobre los ritos de incineraci ón por la... excavaciones de

, 11> En Jumilla. dada la peculiar idad de la zona COlno lugar de Iránsito enlre culturas. no existe una si, ¡em,ui,.ación
Ide la Edad de l Brooce, ya que no se han ""alil00o eslud ios y no es pos ihle aplicar la de ni"guna de las cuhuras limll rnfes.
~1 7 RUIZ-GÁLVF.Z PRIEGO . M...Navegac ión y comercio entre el Altánti"o y e l Mediler rnnelJ a fír>es de lit Edad

del Bronce», Trob<lj os J~ Prehistoria , ·H. 1986. pp. 9-42.
18 I.ÓI' F.Z PREClOSO. EJ. ..La primera Edad dd Hierro en Albacete. El origen de la cultura Ibérica». Culrural

Alb<lc/'II' 84.1995. pp. 3· 18.
19 ..Elisten veslig ios de amiguas e l plnlacir",es de apamc y ol igi.' lo. en relació n con ""llenos filonianov en las

jumillila' ... ~lapa Geológico de España. Jumilla. hoja l«l9. Madrid . 198 1. p. 34.
20 Junio a la, int1uen" i.., de grieJl,'" y fenicio" hay que comer l't>n la' pemnculares: la Cultura de Cogoras l. la de

la, Mulilla, . el Ar¡¡at. y el Brooce valem;ia uu dehiernn de dejar hue lla en e'la rona P<" e a no halleT encontr ado ",,' lo,
claro . de ellas, que lo utesrigüen ha,ta ti momento.

2 1 l.a, excavacrcnec realizadas en el Camioo del Pedregal. dan una e, trat igraffa precisa de\de e l hierro inid al hasla
el abandonode la villa romana en el s.1l d.C. HER~ÁNUF.z CAR R IÓ~ . F..: MUÑOZ TOMÁS. R.; URUEÑA GÓ MEZ,
M.1. ..Excavaciones ""alir.ada' en el Camino del Pedregal. Camp añas de t 991 Y 1'~12 ... Me mori<u d~ Arqlwol og{a. En
prensa .

n PAfiE DEL POZ( ). V. el a lii. Dlt ~ mios dI' U <'<Il'<lciOIl f'J 1'11 C"imh' a dd B"mlll<'I) Am'h(l, Jumilla. MU r(: ia, 1~8 7 ,

p. 12.
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Coimbra" . con gran variedad de urnas cinerarias. También en el Pasico de San Pascual destaca
una urna de orejeras encontrada de fonna cas ual", pero los resto !'> de mayor entidad son los monu ­
mente.. funerari os de Coimhra del Barranco Ancho" y el procedente de El Prado>.

La romani zación parece impo nerse ternpsanamenre" y qui zá.. por la fuerza. ocupando en nu­
merosas ocasiones los mismos ase ntamientos de los indígenas, en la mayoria de los casos conví­
viendo con ello ...

Ciertos asentamientos ibéricos se ocupan por encontrarse en lugares inmejorables para la ag ri­
cultura lIa Borracha o el Prado ). La econom ía con tinúa siendo agropecuaria. basada en la tri logía
medit erránea. a la vez que se edec üael terreno para el regad ío. co n la co nstrucción de acueductos
y canales de distribuci ón corno el enca uza miento de la.. Fuente del Cerco o las instalaciones de la
loma de la Presa de Reman. El Pontón y la Huerta de la Buitrera entre otros . Evidencia de esta
eco nomía son los restos encontrados de molinos c irculares para el cereal o molinos acetreros
t trape tumí, as í como fragm entos de grandes olpes para almacenar aceite y vino. lo que bace supo­
ner la existencia de un comercie importante y por tanto la proliferación de vías que unieran la LOna
con el re..to de la Península. Por el entorno pasaban tres calzadas: fa AURusta. la Canag o Nova­
Complutum y la Castulo- Yaleruiu rodean el Altiplano. por lo quese originaria una red secundaría
que pondrfa en comunicuci6" el área jumil/cma con ellas (... J. Por el nort e la rUla que desde el
interior; pasando por Atbacete sr dirige a J út íva: por el oeste {el que desde fa Meseta .H' dirige
hasta Cartagena, y por el sur y este (...J la vfa Herdclea. que sigue et titorat",

Tamhién la del camino que ponía en contacto la vía Complutum-Corduba con el itinerario de
Anromno pasaría por la Villa de los Cipreses " .

Otra s veces se contin úan habitando por su situación. en la mayoría de I~ casos con excelentes
condiciones esuatéglcas. El Peüctego se encuentra en altura dominando un paso natural sob re el
que se trazó el Al'tus llamado del Altiplano-S egura-Guadalemín. que enía :a con la gran ruta ;ntt'­
rior ,.,.pub lica na. con la cal:'.IJJa J I' Comp futum J con la Vfa Au gu.lta. Partiria desde 1'/ t érmino
municipal J I' Yt'cla (... J prosegmrta por la carreirra comarcal de Yt'cla a Jum illa (...J. Conunea
por el tecbo de la rambla Jt'J ludio hasta llegar a la a ltu ra de Cie:a. al CUNO del rio St'gura .

El Ca stillo. sin duda uno de los lugare s má.s estrat égicos . conserva arranqu es de muros sobre
105 qut' SI' levant ó la fortaleza posterior", se acondiciona el terreno y construyen una cisterna de
agua. que conserva actualmente restos Op U.f ügn ínum .

2.1 1:-OlES1A SANMARTI:-o, A.: PAGE DEL POZO. v:GARcfA CA NO. 1.M, 1:J.,'a' '''-;tINJa'Y"">láf/i.-.u ..,, ('","lbra
lÚ'/B"''Y........ A.nrlw•. Jumilla.~Itun 70 de la !liecn"p..h, del pubIado. Murcia, 1'187. PA( jE DEl. POZO el. ahi. Op. cll .

24 MaLIN A GA RciA. 1. UrNl d.. ".,.frta. ""'I"",,J(1$ pro....J ..",.. J ..I Pasin>J.. s.." PaJClffl1(J"",illaj. Archl~o de
Ptehrstona Levanuna. Valenc ia . 1"711. pp- 163·IM.

2~ PAGE DEL POZO el ahi. Op. cu. p. ea.
21> LlI.l ,O C'A KPJO. P. Lw ' rt." "., <1..1 ",onu", ..",,, funera rio ¡bhin, J.. El /' r",¡o (Ju", il/a. Mu",.-i,, ). Homctluje 11

Jcrónilll" Melina. MUKia. 1990. Pf'. 135·16 2.
27 Ejemplo de es.o es la de , tnu;dón e incend", de Coimbn. del Hatnlrll.'OAn.'h.. Ht;lOA NAVARRO, e. f .l P"" ''' '

' " J.. m....."i:,uciM J.. ltl pro~'nCltl d.. M ,,,c ia . MIlrl:ia. l"7~. Pf'. ~()..44 MOU~A l'RA!\Ilt; . M.e. y MOI.lN A GARCf A.
J ., I"n . (}p. cit . p. so.

211 .\ IOUNA Mol.I:-lA. A.L. y S..:LVA 1¡';IES1A. A &J., ctl",¡mu .." la hi.,,,,itl d.. }"",il/a ('s. X//I-XH f¡. Il"",c"
naje a Jen'mimo M"lioa. Murc ia. 19'1O. p. 210 .

2" A.\lA¡';TF. SÁNCHFL M ..VIlla KlO\am. de loo T~jone, ( Yed1H~. M~m<>ri<u J, A'Y....oioKItl n· 4. Mu,,;i...
1""3. p. 1110

30 BkOTONS '(AGtF~ F.: RAM ALW ASf......SIO. S.E Ul,...J ,' ;'".a ..--111<1 .... M,.,c ia . C..m l llO/; de la Re, tÓn de
MUrl:la_Murcia. 1911Q. p. 116

31 MOLl!liA GRA~DE. a .c.. MO LlS A GARcIA. 1. 1973. Op. c u. p, 82.
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Laasociació n de mat eriales ind ígenas a las producciones típicamente romanas. hace pen~ar en
'>lI convivencia hacta completa a.... imi lación po r los recién llegados.

Este es posiblemente el periodo sobre el que mayor cant idad de datos. disponemos'2. lo mismo
sucede con los vesug ios materiales, con abundancia de fragmentos de TS. Sudgálica (como un
fondo con sigí llum con leyenda VALENAV. que puede equivaler a VALENS AVOTl del año 37
d.C.H; una Dragc ndorf 2-1 de la segu nda mitad del sig lo U-principios del 111 d.C '4), Hispán ica o
clara, A. C y D. é ... las do s últimas en meno r proporci ón.

El hábitat es d isperso pero abu ndante "; apareciendo mult itud de villas algunas de ella ... decora­
da.... con mosaicos figurados y geom étricos fecha dos entre el siglo 11 y el IV d. de C. 110. como la de
LosCipreses. La Ñorica. El Pedregal o La Pi no~. e instalaciones termales como las de La Ñor ica .

lIay que destacar el hallazgo de dos escuhure-, de este período: el dios Hypnos. dios del sueno
hallado frente al Casón " . y un busto de varón e ncontrado en EJ Camino del Pedregal " . muestras
del refinamiento que alcanz ó la zona bajo la civilizaci ón romana.

Deépoca tardorromana lo, restos son escasos . El más sig nificativo sería El Ca-en. monumento
funerario de gran interés por su singularidad y excelente estado de conservación" . Se produce en ­
tonces una regresión poblacional cuyos efecto.. se dejarán sentir has ta la Edad Media . Del momen­
to visigodo no existen. hasta ahora, hall azgo!' que permitan suponer su presencia en la zona. de bi­
do a que durante los ano ... de presencia biza ntina en Cartagena y el litoral sur medi terráneo , el
territorio de Jumilla fue una tierra de nad ie en la fromcra entre el reino visigodo y el Imperio.

Los vestig ios de época mu..ulmana no son abundantes. pero ta mpoco ta n ins ignificantes como
parecía". Los rectos rn és cuantiosos proceden dc=l Castillo al que la!' fuentes hacen mención desde
el , iglo XI" , lugar dominante y fortificado del que dependerían admini ...trativa y militarmente los
demi, núcleos de población. Destaca entre lo.. elementos hallados en él. un fragmento de reposadero
(fig. 2, n- 2) con una crono logía de fina les del :oo. XII a principios del X III·~ . En el Corral de los
Paros apareció también una pieza singular por su decoraci ón tfig. 3. n- 12). se trata de una vasija
de almacenamiento con forma cerrada, borde vert icalligeramente entrante y lah io engrosado exte­
rior. con incisiones ob licuas sobre una banda en relie ve . po licromía roja y marrón . y esgrafiado en
~' I cuerpo. En Santa María del Rabel . una parte del asentamien to anterior, a la vel. que prolonga-

12 B..,u ro'hllllar la, nhra, dd Canónigo y la, Cana, a"l"eo!ógic,b. l.07.A:'-lO SA~A. J. fiw nria dr Jllm i lla
'Iunu. IlIOO. pp. _\.1 Y '105, \tARTI:'-l fZ MOLl :'-lA. A. Pró....o.1a Hu tons dr JII...ilfa do: J.l." /ano Santa. Mllrcia. 1895.
p xt v CEÁ."II· Rf'.RMl UEl _ J, A Sumano dr JiU Altt/6..rJoJrJ _ ...... 'Iur Itol,· rlt E.JpaA.l. Madrld. IIU2 . pp. 8S-11li

U OSWALD. F. y UAv IES PRYCF~ T A" i" troJw'¡.... 'o lltr Jlwd, of Trrnl Sifi/l_.~" t920. p. 12~

J.a HAYES. J W ''''''r R.- PlJllr,..,. Londre!.. 1972. p. ~ Il .

H MUSo'OZ TOMAS. B. Pohl<JlPlir"'" rural .......,"" r lt rl Su ....Mr. El A/lIP/óII"'. J.....,/Ja IM""..,j. U pob/oIfI"",O
ru.al """"110'" rl Su... . " dr H...p"""" A':lu . -'Iure.a . 199 .'1 . pp, t07· 132.

lli RA-'IAI.I .O ASENSIO. S ,f-. M....",co. romom...1 <ir c,lfIh"l(o·No v<J . MilICia. 1911.'1. pp 121·1 4.1.
37 N()(jUERA CEl.I>RÁN ,J.:'.-l. y HF.RNÁNDEZ CARR ION. E. E/ II\'{'"O.I <ir Jllmilla .~ t / ...fi rio a r /" ""' 0 /" 1(("

rn (" p/d.llim romuml dr /" Rrxü íll dr Mur";" . Jumil!a. IW 1.
III GARCIA IJEU.lIX). A. Es, 'IIIIUrrU mm,mO,I "" E lpr,ita } P"rru(<II . Ma<1ri<.I . 1942. pp - hH\2.
~IOU"'A GRA~DE. M.e. y ~toUNA GARCIA. J. 1973. Op . en. p t e.
11) ~tERGEU NA t U/Ió,.". C."T~~ lIoCpu l1ll. ..... IeVilOl ITlilll a . Sr'/r/ i" drl .~",i"..rio .Ir f m. <i,,,, d.. Aru )' Arywr<>'" x(u

dr ""laJoIiJ. IX, 19·'1· I94 l . pp. JO...lJ. /lóOGCERA C EU >RÁ:.-o. U,I . ~ E1 CaloÓna. G,_ ' 11(";("1• .,.,..1", M la Rr ltiófo tH
lI• ..-;"'. 'k>1. 1lI. 199 3. p. 111.

JO -'IARTÍ/ló F.7. -'1()Ll~A . A 11195. Op, eu. p. xv
~I VAILVF. 8 F.R-'IFJO. J.•Dr t0l'0lllmia Yonomi\llCh. H.-_ jr al pm/rJor J...I U- FónwaJi Br. t rl fO. \bI. l.

19\15. p. ~7ó,
~2 Sobre e<t.... elemml(~ ver: ~AVARRO PALAZÓ N. J. ~ f-onna, alqulta.1Ó1lic.,. en el mol...han o ecrám;~"o andallld•.

C"aJrrnt>J .Ir /" A/I",mh' a 23. 191'17. pp. 21· b4.
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ción del Castila como su propio nomhre indica, se e ncue ntra la mejor muestra de cerá mica deco­
rada con técnica de cuerda seca parcial tflg. 5, n" 17),

Son asentamientos predominantemente e n ladera , con recursos hfdricos y un háhitat conce ntra­
do . llegando a abandonar los que no reun ían estas condiciones, como sucede con el Pclícícgo que
habfa sido lugar de ocupación en momentos anteriores. El elemento determinante a la hora de ele­
gir el asentamiento parece pue s la posibilidad de desarrollar una agricultura de irrigaci ón. co mo en
Miraflcres y los ya citados . girando todos ellos en tomo al hisn de Jumilla.

Al igual que en el resto del Reino, tras la conquista cri stiana la población sufre un fuerte retro­
ce so dem ográfi co , que lleva a los nuevos pobladores a aglutinarse en torno a la fortifi cación para
buscar su amparo. dando lugar a una ext remada conce ntrac i ón del hábitat a causa de la inestabili ­
dad front eriza". Se produce entonces una de las tran sformaciones más radicales e n la ocupación
del territorio con el asentamiento de la nue va formación feudal.

A mudo de síntesis

El término de Jumilla estuvo habitado por el hombre desde el Paleolítico, que se lecc ionó el
territorio en función de sus nece sidades. Ésta s han sido siempre básicam ente do s: el aba stecimien­
to de agua y de alimento para c ubrir sus necesidades. y la elección de un lugar estratégico para una
fácil defensa en momentos de inestabilidad y con buena comunicación.

los asentamientos que han perdurado mayor tiempo se agruparían en do s tipo s, atendi endo a
sus características: en un primer grupo englobaríamos los que presentan un marcado carácter es­
tratégico : El Castillo, con una ubicación indudablemente privilegiada, constituye el asentamiento
más estable . Es e l que más posibilidades tiene para la defensa y control del entorno, además de un
fácil abastecimiento. lo cual significa que asentamientos corno el Corral de los Patos y Santa María
del Rabal estuvieron unidos estrechamente a él al hallarse estos en ladera. bajo su dom inio, con
abundancia de agua y fértiles tierras para la supervivencia.

El Peliciego y la Ca sa del Gato tendrían similares cara cterística s. Ambos dominan pasos natu ­
rale s y obligados. por lo tanto son lugares de control. Próximos a ellos existen valles amplios con
buenas condiciones para la agricultura y la ganadería. También la Casa del Cura está en el paso
hacia CiC7..a, y al hallarse rodeada de cursos de agua espo rádicos con proximidad a fuentes, hacen
de él un lugar ideal para el asentamiento.

El segundo gruJX) estaría ligado sobre todo a las posibilidades naturales de explotaci ón del entorno .
El Prado, La Borracha y la Huerta de la Buitrera, tienen abundancia de recursos hídricos , pero también
gozan de una cxten ... ión territorial considerable en llano , las dos cualidades imprescindibles.

La pervlvencia de la habitación en los Ca stillicos del Salero, respondería a las posibilidades de
explotación del inapreciable recurso que supo ne la proximidad de las salinas del Salero de la Rosa .
A la vez es un lugar bien abastecido de agua y los recursos de la zona son importantes, ya qu e se
halla en la Sierra del Carehe donde se dispone de caza. la madera. etc .

Los demás asentamientos reún en condiciones idóneas só lo en determinados momentos y con ­
diciones. Algunos de ellos, habitados durante ciertos per íodos por sus características defen sivas ,
se qu edan pequeños o resultan inc ómodos c uando se produce una expansión de la población . pro­
piciada por momentos de mayor estabilidad y auge económico.

43 RODRfGU EZ L1 .0PtS. M. S¡>i¡or(O\ yffudali.,mo ttl ti Rritlo dt M ..n:;a. l .tu dom;,,;m dt la Orrlt" dt Sa,, 'iaf("

t"'" 1440 )' 1515. Murcia. 1911t>. pp. 49 Y ~S . RAMfREZ ÁGUtLA, I .A . y BAÑOS SERRANO, J. in dr'fH'bl"ció" rom"
¡r"ómr"" dr ¡romau en rl v.. llf ¿rl S"n8'm rru-G ....dal..nti" 1M..,,·;,,). Si81,,~ X/U·XI V. in f"ron/l'fa ",i..m..1n..~urf como
...¡.-r" 11;."6,,,'0, A<;lll' , Lon :lI· Vera , Noviembre. 1994 . En prensa.
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LOS , 'OMBRES DE DEMÉTER

MMtb. EI.I-......4 NIt'Of.ü Pi an

..Plutón, enamorado de Pas/jone. la raptó en sec reto con la avuda de uu.~. Demeter recorrió
la tierra busc ándola Ct)IJ antorchas di' noche ." di' día; informada por los herm íon ens es di' q Ul'

Plutón la hnMu raptado, u irritó cont ra los dimes . abandonó et cielo J. bajo la apariencia de una
muju: llegó ti EJiusis. Se st'nfn primero en una rocu llamada por ella Agetosto . caca del pozo
Calícoro, y luego u fUl' a casa di' Ceteo, (''' lOnas " J de Jos eleusinos. Dentro. unas mujan la
ínvuaron a ,fl' nlarSe ('lit,.,. ellas J una anciana. YI¡mbt>. con bromas, hi:.o sonret. a la d iosa. Dict'n
que /107 esto las mujeres bromea" en las Tesmoforias,

Metanira, esposa de Ceíeo, tenia un hijo. )' Demeter se t'm'(¡Tx6 de criar/o: queriendo hacerlo
inmortal, por t,¡ noche lo ponto en e íf uego pclm despojarlo de .l'U,{ carnes mortales, COllullJt'mnjrmtt'
-put's es te era t'1nombre del hijo-- durante t'1 d ía crecía extraordmaríamente , Praxueo es tuvo al
acecho )~ al descubrirlo sumerg ido en e í fuego, gritó: por eso la cria tura se abras óJ la diosa
hubo de darse a conocer. Para Tríptolemo. e í mayar de los hijos de Metanira. disp uso un ca rro de
dragotles alados J le dio trigo con el qut', Cru::JlMO t'1 cielo. u mb ró toda la tierra habitada. Pania sis
Jiu que Triptolemo era hijo de ElIu.fü. pu es afirma qut' fue 11 quien sr dirigió a Demitu: en

cambio..ft'gún Ferecides. era hijo de Océano y Gea .
Cuando ZeU,f orden ó a Plutón que endura arriba a Penéfime. Plutnn le ofrecio semilla de

granada, para qu t' ni) se quedara mucho tiempo j unta a su madre. Ella. sin prever las consecuen ­
cias. la comió.

Habi éndola delatado Asc álafo. hijo de Aqut'ronu )' Gorg íra (po r lo qut' Demeter 1'14.\0 sobre 11
14110 pesada roca en el Hades], Pusl font' f ue obligada a permanecer la tercera parte del año con
Plutón)' el resto j unto a los otros dioses »,

Esto se dice sobre Dem érer'.
Popularmente la dio sa Deméter es con siderada corno la señora de la agricultura. En realidad. la

mitología griega es dem asiado compleja . demasiado elaborada como Para adsc ribi rse al esquema
simplista de un dio s-un atributo. Pudríamos afirmar entonces que cada deidad en los mitos clási­
cos tiene un campo de acc ión que parte de un núcleo y por ex tensi ón se va agra ndando progresi­
vamente conforme ahondamos en su significado llegando incluso a interrelacionarse con ti de otros
dioses . fj ejemplo má.s gráfico sería el de una piedra que tiráseJllO!i, al agua Ylos círculos concéntricos
que se formarían en lomo a ella. Asf. Dem éter. como diosa de la agricultura. lo servía también de
la fertilidad de los ca mpos y derivado de esto estaría la fert ilidad mari tal. y a su vez. del amor
conyugal y la castidad frente a la concupiscencia. Pero adem ás. repre sentaría el amor fraternal de

APOLO J)O RO. L il.ru l .
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una madre por su hija . teniendo incluso acepciones infe rnales debi do a la estancia de Per..éfone en
el Hade .

Como puede verse. son mucho", aspectos asociados a un ..010nombre, máxime ..i pensarnos que
los griegos en \U\ Te/OS aludían a una acepción concreta de la deidad y que raramente se referían
a ella en su co njunto. Por esto . acompañaban el nombre del dios con epítetos o bien creaban un
nombre nuevo que hiciera refe rencia a cada una de sus diferentes propied ades.

Así tendríamos que Dcméter se erige fundamentalmente como una gran madre benefactora de
la hum an idad . la que ensena e l U\O del arado, el laboreo de los cam pos y las normas de compor­
lamiento social e n cal idad de leyes. Es pUf es to qu e, relacionado con la fertilidad de los ca mpos y
con su especial vinculación a l cerea l. algunos autores clá sico.. la citen como ..la soberana Dem érer
de herm osos bucles-' . «la de hermosos cabellos ..1 o «la rubia de Ceres ..•. Tendrá cabida aquí la
..Dcm ércr Proeros¡a.. invocada en los rituales áticos y que.-.e insertaría en las ceremonias que se
celebran a lo largo de todo e l Medi terráneo con el fin de obtener abunda ntes cosechas med iante la
intercesión de la diosa' . Si profundizamos un poco más el e l aspec to de dadora de regalos a la
humanidad tendríamos que Virgilio~ la nombra ..Ceres Nutrtcia- puesto que con las cosecha.. que
ella proporciona alime nta a la humanidaJ. Algunos autores van tod avía más Icj~ considerándola
como ..Amaigene¡s Anthrcpoi-, es deci r. madre de los primeros hombres' .

Aludien do a e..te ra..go, y junto a él. el de protec tora de la infancia estaría el vocablo - Paidofile..' •
el de -Dem érer. nutricia de muchos ..• y el de ..alimentadora de todos los mort alesv'", E.....o es as¡
por su faceta que cultiva con Demoren, Triptólemo y Ortópulis, a los q ue alimen ta con am brcsfa
y purifi ca con el fuego sagrado. co n lo que erigirla por extens ión en diosa con e...pcciales podcre...
curativos de la infancia . De este modo. la Dcm étcr Ctonia se asocia con Asclepio cornodivinidad
cura tiva. Pero este ca rácter de kourotropha va unido a la selección de un tipo de niños co n c uatí­
dudes especiales para l{ lIe adquieran el conocimiento de los asuntos mtst érícos de la vida en Elcusis.

Como introductora de las leyes y de la... no rmas de ju ... ticia de un hombre co n otro. se la den o­
mina ..Dem étcr Tesmofora - ".

Un pape l destacado lo desempeñaba la diosa, al igual que Poscid én. presid iend o las anficriomas.
En e...te sentido la encontramos como ..Deméter Panaquea .. e n Agción. compartiendo los honores
con Zeus Homagyrios . lo mismo ocurre con el santuario federal de Triopion. cerca de Cnido. donde
la diosa aparece junto a Apelo . y en e l ca..o de Dettos. pues to que el origen de la anfictionía lo
había co nsti tuido el santuario de Dem éter Py laia. Otro nombre es el de Demérer Kabeiraia. que.
según la leyenda. viajó a Tebas para conocer a Promer eo" .

Pausani as'! es probablemente el autor que más acepciones aporta sobre Dem érer. Así. nos dice
que ..... al principio la diosa se sintió furiosa por lo que habta ocurrido , ~ro (/upuis .f e le pas á
el enfildo y decidió tomar un baño en el río t.ac án. A.~( ta diosa ob tuvo dos nombres, uno po r

2 HOM.• lIiaua. XIV, -'26.
J HOM ., Odisea. V. 12-k
.. VIRG.• Geór¡.• l. 39• .
~ PAUSA:" IAS, Álicl. l. 22.3.
6 VtRG .. GeórJ.• 1. S ~
7 HO~ERO. OoJ,...ea; HF.SioIXl . Teogonía .
S HI~t. ÓI'f .• XXXIX
q nasíooo. TCOIO"ia.

10 PORARIO. H,m. Órl.. XL
II DlOOORO DE SIClt.lA. Libro V. 68.
12 PAU5ANtAS. IX. lS-S·9.
13 PAUSA:" IAS. Are.ha. XXV. 4-5.
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(n/aclanr (y por r .fO las arcadios la /lomaban Furia) y Ba ñista ¡mrqur J( bañó en el río Lacón ».
Del mismo modo. la enco ntramos co n el nombre de De m étcr Negra porque en una escultura en­
centrada en una cave rna aparece velada con una túnica negra " .

En lo que respecta a su hija Perséfone (también llamada Coré) aparece la mayor parte de la..
veces citada en relación con el mundo de ultratumha. De este modo la tenemos como Ol la Horri ble
Pttstfooa.'! y a su vez como «Perséfona Augusra- " en su carác ter de soberana de 10'> infiernos
debido a su matrimonio con Plutón . Lo que ocurre con ~ta.. diO'>.as es que en alguoos casos se las
equipara o se consideran corno" una dualidad que se manifiesta a través de una sola persona. Este
e..el motivo de que encontremos en ocasiones a Dcm éter como Sotcira o diosa infernal que pre ­
side el mundo de los muertos y sus variantes de Jzon ia o diosa de las profundidades de la tierra y
de Ajaia o diosa doliente por la pérdida de su bija". El aspecto de Soteira hace que en algunas
lOfIas sean consideradas como díada. ya sea en Eleusis, Egina o Xont os . Eurtpides lo pone de
maniñe-ao al decir que •... tas dos diosas se /laman Drml,a. la joven y la ,·¡rja»'· . Y también
Erwin Robde'" al comentarnos que en Hermiona florec ía ya desee antiguo un cuila a Deméter
subterránea. combinado con el de Clímeno (que no es otro que Zeus Cromo) y el de Cacé . Esta
asociación con Zeus C tonio aparece as imismo en Hcstodo'"; ..... Suplica ti Zru.~ Ctonio y a la .~anta

Demeter: ..». Cabe decir. por ultimo. que esta unión de la madre co n la hija no sucede exclusiva­
mente en relación con el mundo funerario. sino que la vemos tambi én en losualcs de ferti lidad de
las cosechas en conjunción con Gea. diosa de la tierra)'.

1.. PAUSA~IAS . A~adi.. XUl. 4-7.
U 1l0\tF.RO. Odl -ea. Xl. 4·h .
16 HOMERO. l),h"C•• xt. 213s.
17 ftOMHW y lIESfODO
111 ElI R h>IDES. Phoe nis•• 611"1

19 ERW lN ROHD E, P ';qllC.

20 Hf.sJoDO. Traholjo. y lo<. Dias _

~ l P"USA~ IAS. Álica. l . 22.3

-
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Ponta Nt i 11 (1 11 116, 15·JJ

LA GENS RVBELUA. A PROPÓSITO DE UNA INSCRIPCIÓN
. PERDI DA. DEL COTO fORTUNA (MAZARRÓN, MURCIA)

t. Introd ucción

los estud ios epigráficos es tán tomando cada día más auge y son pocos los arqueó logos o his­
toriadores de la Antigüedad que en algún momento de su vida científica no loman contacto con la
epigraHa. La Región de Murcia tenía en cierto sentido una deuda contraída con la comunidad
epigráfica mundial que, en parte. va a ser paliada con la publicac ión en el plazo de unos meses del
corpus de inscripciones de Carthago Nova ' ,

Sin embargo ya pesar de que sin lugar a dudas la epigrafía de Canhago Nova y sus alrededore s
es la más important e de toda la Región existen otros núcleos en los que se han conservado epígra­
fes de gran importancia y calidad. Se trata principalmente de los conjuntos de Cehegfn', Fortuna',
Totana' , Mazarrón' y Lorca' ; sin mencionar otra serie de hallazgos más dispersos por el resto de la
provincia que han ido publicándose en diversos trabajos y en diferentes revistas.

Creemos que es te ya es el momento de iniciar una revisión en profund idad de la epigraffa de la
región de Murcia puesto que se empiezan a publicar los primeros resultados de la revisión. tanto
tiempo esperada. del CIL 11 y la epigraffa de Carthago Nova va a salir a la luz. y a la espera de la
futura publicación del corpus de inscripciones de la región de Murcia se debe hacer una revisión

ABAS("AL PAl. AZÓN. J ,M. y RAM ALLO ASF.NSIO, S.F.: l.tl JocuffI,nlación tpig,áfir.t, v,,1 111 de la serie:
La ciudad roman a de Ca n hago Nove : tuemes y lnalerilllcs para ' u e'ludio. (en prensa ),

2 ESptUGACORBALÁ~. M.X.; MAYER OUVÉ, M. y MIRÓ VINAIXA . M.: ~ Erigr1l ria de IkgaM ri ~'''' ''';gih.

dtiMJ .yai5tillflinno l . 198-1 Ir ed. 199-l). pp. 45-118.
J GOsZÁLEZ BI.Ar-iCO. A.; MAYER OI.lVÉ. ~ , y STILOW. A.U. IEd s .): . l..I Cueva ~egr1l de Fonuna ¡Mur·

cia) y , us tuuh pil-li . Un ,anluario de epoc a romana», Anligiitd<l<l .\· Cri"tiuni.lffl" IV. Murcia I'lR7.
4 Vid . (¡O~ZÁLF.Z FERNÁ~nE7~ R. y ~lARTI~EZ CAVERO, P.: «Sobre la annguedad de Totana : la cr ugraña

lali n.a~ , ldtalrJ, Revi'>UI dcl l!\1Jdr TOI.lma, Totana 1994, pp. 5·7: GO:Q.ÁLfZ fl'.R:"IÁ.'I/OF.Z.R. y MARTiNfZ CAVERO,
P.. ~no. nue~a, in",riJ"CÍOll" latinas de Totana~. Analn dI' PrrhiJt<>rja .\' "'rqurt>Jogia, Murcia /en pren l.

5 Sobre la, famO'las in-.cripoci"ne~ del diJ~"Jal<>' "'lbanlU vid.~UERA CELURÁr-i. J .M El Cflnjunto
escultórico co nsagrado por el 'd ispcn"tlnr Alhanu, ' . Algunas punluali lac j~ para sil e' lud io iconog ráfiCfl y e'lll h li<:o
I II ~. \hdoldV4,19'12. pp . 75 -<.111 : GO~ZÁLf.Z FERl"ÁNDEZ, R, y AMAN TE SÁN Cl lF.Z, M,: . El Cnrljurlln epil/ráfieo
~ la Sernla CMararron, Murci a l. Adara.:ionc s ""tires las in...:ripocio nes y el entumo arque",ló!!ico ~ . Vt nJulo.v 4, 19"l2. pp,
99-]06

6 ena re\ 'i. ¡ón de las in.rnpc¡~ aparec ida, en Lorea poNe verse en MARTI J'\F.Z RODRIG UE7_ A.: . La nccró­
poli. de Ehocnx:a. Revisión de los ha llal gos y estudio de jos matertalev coeservados- . "'nalrl JI' Prrhw orja _~ ""'1u<'(I­
logia 5· (" I'lR9-19'JI1, pp , 1-B- 154 .
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de todo s los materiales puhli cados asf como una búsqueda sistemática. qui zás deberfaruos empicar
el término - pros peccíon-, de inscripciones a lodo lo largo y ancho de nue stra geografía provincial
y conseguiría mos sin duda alguna aumentar el número de inscripciones.

2. La inscripción perdida de RVIJI<:LLlA ALI-:XANIlRA

Nuestra aportaci ón a esta revisión . previa a la futura publi cación del corpus epigráfico de 13
Región de Murcia. viene de la mano de una inscripción dedicada por ulcius Rubeílius Philodumu.1
a su madre Alexandra (figura 1) que fue encontrada en enero de 1887 por Axe l Boeck en el COlO

minero de Márquez (Coto Fortu na. Mazarrón . Murc ia). según el testimonio del erudito lorquino
C ánova s Cobe ño'. Según este erudito el texto de la inscripción era el sigu iente :

ALEXANDRA
HIC.S ITA.EST
L.RVBELLlVS
PH ILODAMVS
FILlVS ,DE.SVO.FC

Man uel Gonaatez S imancas cita la lápida que cree e n poder de los herederos de Canovas
Cobe ño' .

Espín Rael. e n 1953. utiliza la inscripción encontrada en el co to Fortuna de Mazarrón para
corroborar la lectura del dcdi cante de la inscripc ión conservada en La rca de LuóUJ Ru be ílius
Phiíostratus y que fue el hijo de éste: tuc íus Ruhel/iu.f Philoóamu.\·9.

Esta inscripción vuelve a ser citada por el profesor Belda Navarro en 1975 cuando habla de la
epigreña de Mazarrón y la da como desaparecida".

Los profesores Ramallo Asens¡o y Arana Castillo en un estudio sobre la minería romana en
Mazarrón vuelven sobre la inscripción y realizan e l estudio más completo que hasta ahora se ha
hecho sobre la gt.'flS Ruht'if ja " .

7 CÁ~OVAS COBE ÑO, f. : H'.<lm l ll dr la Ciudad de u'''''~, Lore a 11I9U. C ~lmprc,i"n : Murcia 191101. p. 55.
8 G()NZÁLEZ SIMAN CAS, ~1. : Ca ul loxo M"''''''' t'nlal dr f:"f'u ílu. Pr""inda de M" ,...ia. Tomo 1, 1<)1)5-1901 1in·

éd ilnl. pp. .111 11-)119; ...En I~ H' .' lo riu de U J,...,., r.<cr'la por D,,,, F"",d s, '(, C<in",'" .' Cobdio ,p. -10), JN~Jf pubU.... fl

ep"grafr dr una /ápida f anr ran a drseubirn.. rn rl C<JI" rI ~ño 188 7. e/ ,'u,,/ e.,' d ,..d""I~d" a ..':... Este mOmlo/ '¡rbr

rsl<Jrfnn'llaJlJo parte de la eO/<'<T'';'' que rI Sr. Cá",,~,u legó al Mu." " Prrm nc illl. la euo l, .~tI digo en otra panr pt'nfI4'

' ..••.-r drpmil<U1<l rn ú'ITa .\' 1«> nw fur {'Q3.blr w .....
9 esnx RAEL. J.: ... t... piedra miliaria a ..g"'lal yla lápida ""pulcr:al de L. I( .. bc lh .., . de Lorca •. ""'''fJt'I<JNl 5.

1953. pp. 32-33: . Corm bo ra la rnta dr Iretura dr PHIl.il{)"MUS, la ;nocripdón de olra pirdrtl W<ál"ga drKubit'rtu nr
rl ct,/() minrro dr Márqur :, julO'" a Ma:Jlrrón. rn rnt'ro dr / ailo /887, por M r. 8 'JCr k ( ~ic l , .lt'lfun afirm<l C<¡n",'us t'n u,
,..¡r rid" hÜlo ria. en 1,1 pág ina 55, d, ,,,dr la p""r ,uf:... Par ella "emo" '1"r /"uci" R" flrliu" P/rilodaml' ,'drdicó ,,/<1 epigrú!ifa

memoria a ' u ",,,,1,., Al nandm: pera ha\" u"a cm·,. nolablr e" dio, .~ t'.I' '1ue " i" l/u lI rriUlila U hufijlldu hWla ,,110m .1' ha

,'aM., rn la eurnla 'fue las d.,s a/llrrior... i.<1l<'rjpcionrJ ,..m. s'n duútl, "''',..Jp<mJjr/llrJ ti 1... padres: de un buen hiju 'Iut'

sr cuidó dr r rig' r/aJ.
f;J /urJr eltJra .vdiJlintamrnlr PHILOIMMUS rn la ,nseripción dr Ma;:arró" IIPJ panulrro <u:tllal i /f,w"a- e",,·

firma. SI a/¡:""" duda podfa "unJar. /~ Ircrura 'Iu" do\" d Id d" L.t,n'a .. .(la ncgnla e. mía, .
10 BELDA NAVARRO. C .: El proaJo dr roma"i=<lCi'¡" d,./o p""'ncw ¿" Mu...:ia. Acade mIa Alfon>o<' X el Sabio.

~Iu rci a 1975, pp. 270-271.
I I RA~ALU) ASENSIO. S.F. y ARAS A CASTILLO. R.: ...La rninerta rumana en Matarrón (Mu rcia ). A,pecl'"

arqueológico_ y geologiccs». Anal e,· de P /"t' /¡ü IOri<J y A"I"" .,I"K(a 1, IQK5. p, 55: ~ L.tl muyor partr de 10.1 <lulorr" df

finu/r ., drl sigllJ pll ,""/IJ "d" ,."mi,.n=m </rll'rr$<'nl" , '1ur Jt' hu" ''<'u/>tld" ,Id C."" f 'ortuna, uJi<llan elJn 'n.<i"rnáa rl
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Como res ume n de es tos testimoni os podernos conclui r qu e se pierde la pista de la insc ripción
aprincipios del siglo XX. Gonz.ález Simencav la conoce pero no la ve. Por rento aproximadament e
a partir de 1905 se desconoce la situación de la l ápida'>,

Pues bie n, po r lo vi ste la inscri pción dedi cada por L. Rubellio Philodam o a su madre Alexandra
realizó un largo camino y en la actualidad se encuentra en manos de un coleccionista privado en
Sevilla y ha sido pub licada en tres ocasiones, como de procedencia desconocida . aunque siempre
~ ha puesto en relación con la inscripción CIL 11 3530 dedicada a L. Rubell io Pbilcstrato. Fue
publicada en 1974 por Al icia M" Canto como procedente de la co lecc ión Castill o Baquero " . Tam­
bién ese mismo año se publica en L'Annü Epigraphique con el n" 378 1°,

Con pos te rioridad es publi cada por Juli án Go nzá lez Femande z en su corpus de insc ripcione s
sevillanas del quc tomamos su desc ripción":

ALEXANlJRA
HIC SITA EST
Líucius] RVBELLlVS
PHILODAMVS
F1LIVS DE SVO Fracícndurm C(uravit)

- A. M" CANTO: «Inscripciones inéditas andatu-as 1», Hahis 5, 1974, 224 .H.

- AH 1974. 378 .

Placa de mármot blanco con el testo enmarcado por una doble gola , ha perdido pequeños
!ragmento.f en su perímetro,

Se ignora su procedencia ; en la actualidadforma parle de la colección del Sr. Castillo Baquero
m Sevil ía en cuya casa se hi:o la fotografía en 1982.

Mide 60 x 66 x 18; las letras ent" 7 ílinea IJ, 5 (11. 2-3J, 4 (l. .¡J )' 3.5 (l. 5J. Los puntos son
triangula res.

Las letras .m n capitales cuadradas. de buena ejecuci ón: la R )' la P cerradas; los /ra:os de la
F y E iguales )' "e/os, Lo A fi nal de ALEXANDRA está grabada sobre la moldura.

h(Jlla:/tf> d f' m""f'n..a" ""'N ..da. , )"d.. algutloll ' NJ( 'ri,..i"tlf' " lH' 8raciadamf'tlu mU,l 1"1("" df' lodo ..l/o." ha eOlf." ....-OO..
h(J.•la h..y. C...",e f''''''' aIJlu,,'" IraflscripótlN... un/lX"''' ,/Uf' .'f'ñalatl la p",.,.n.-.a d f' una nf'cropafi& f' fI algún I...( ar dd
emo. pmiblrmf'tllf' f'N la pan.. baja. hada ..llIaflo. l¿¡ nuís in't'",.a,,'" dt' ... Ia in.•cn,...ü".t's ¡ ..n f'rari.n fiU' 1',,:ali~aJa

p"r A. Si....·• f'tI 1H87Y p",s",,'ub<...1 .ig..i"fllf' 1f'1I" ....

12 GON7.ÁI.EZ SIMAl\ CAS. M.: C",,jloJl" M""" m..nl<l/.... al'. dI., en p. 3KK lenem", la ú him~ rlUlicia ..oh re la
colección mqu.."lógica que el ing..niem hd ¡l:aA~e1 Bo« k reunió duranie 1"" afi,,,, que ,·ilió en Mazarrón: ~ H'Ht<I <u/ui

/11' in/Uf' .""'I' ,, "oli";".' 'fU' el., Vrllu,,,,,,,'r, "'" ¡,U~,. "",iJlo eo"' '' i"lrli.~r"lf' ill .~ rni,' ",. ti"''' d ¡'¡f''' comunica r",f' um·
pliúndollj.\ J" I'u/,,"'" I""U d<'<' irm.. '1"" la 1',IIia,m ,'ol"""i6" J" ohjt'!", ,ml;Jluo" Sr. Il " , di ,.,unió~" Calo F" r/Ulh', ,I'f' 1"
IIHó <1 HI /f(i('{/ "u l'i", I,,)' 'Iur leJlún se dij" d....puh ,.M" /ullll/>{a l' .."Jido pU'" ,.¡ Muu lI Anl"miógirn de .m I'm~<•.

y p" r 1" ¡¡uc" ~a hc n1\" la lapid a de Alex andra nl1 llegó ~ l iajar a Bélgica, sino que acalló en SC" l illa
13 CA S TO, A.M·.: - Insc ripcicnes inédita_ andalu zas l •. H" M. 5,1914. n· 3, 1'1', 14· 15. Canlo dice a propó"ito de

la inscripción ~'I"" la JI ~nl Rubd li<l <l/''',...., ..,. ,,"'/ in....rip..ió" dt' 1.on'a ICIL ff, }5J//¡ a'(J{"iada p"ci.mmt'nlt' al lam·
bié" "ti"''''''' Jf' " r¡Jlr" grit'JI" Philo,<rT<lI".' . C"" iJI ,.,i..u c"ml...u·ció,. ."¡ormulario. Pa" ,'n lf. t'l·iJ .. .. /t' una ",{"ció.. al
""'''''' '· n"'"ltif(....... t'''' ''' amba" i".cripci""t'.'. pn.. 1I,.""..r ,.o da dnallt's ."'''''' la II.... ·a J f' lu. Inra. ("" la vi.. ¡ tli

conOCf'mm 'u au..ul t'mpla::Jlmit'nla a fi"of(T<lj(a~.

14 Tammén ao.¡u l!oC hace hincapié en la relac ión de C"'la mscrtpcién con la conse....·ada en Larca: -.Nmt'r qu'un Rubt'lIi....
Phil"-'lrallU 01 mml;,...tll Jwu la localill.'(.i.itlf' J .. Lo rra . ¡C IL Il. 3530).

15 C,O I"7.ÁLEZ FERI" ÁSDEZ, I .: CO'PlUdf' IllSCripci .>n'" ÚllitlQSd.. Atltialuc ia , Volumen 11 ' SEV ILLA. Tomo 1,
I ta Vega. Hi.pah'l. Sclilla 1991. n· lOO,fig. 39, P 98.
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t"!(;URA l . tnscrípc íon J~ RVBEUJA ALEXANDRA

El nomen Rubelí íus e.ftá atestiguado en un epíg rafe de Larca , L. Ruhelííus Philastratus (113530),
cuya relación con nue.\·tro ded ícante se ' lOS escapa, lIImque el praenomen se n el mismo )' el
cognomen. al igual que el de madre e hijo, de origen griego.

Fecha: probablemente principios del siglo 1, según el tipo de letra, la ausencia de [ármulas
rituales y t'l empleo de HIC, S/TA.EST sin abreviar;

Hasta aquí la ficha descriptiva del profesor Julián Gonzálcz Fern ández. li emos podido com probar
como tanto la profesora Canto como el profesor González hacen hincapié en la posible relación entre la
inscripción depo sitada en Sevilla y la inscripción que se encontraba en el ayuntamien to de Lorca (que
en la actualidad es tá depositada en el Mu..eo Arqoeologico de Lorca j; sin embargo no llegaron a darse
cuenta de que la ín-cri pción que estudiaron se trataba precisamente de la misma que desapareció a
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plincipiw. del siglo XX de lorca y cuyo dedicam c Lucio Rubc llio Philodamo es hijo de Alexandra
(lápida de Sevilla) e hijo de lucio Rubellio Ptuíostrato (lápida del museo de Lorca ).

veamos a continuación qué miembros de la familia Rubellia cita el profesor 1M. Abascal Palazón
en su diccionario de nomina l,,:

1.. RVIJEI.UVS PIIILOUA:\IVS: Mazarr ón. MU UAE ~90 .

l•• RVREI.LlVS I)IIILOIJAMVS: Sev illa. AE 1 97~ . 378.
L. RVRELLlVS l'IlILOSTRATVS: Lorca. MU en, 11 3530.
L. RVHELLlVS I'IlILOSTRATVS FILlVS: Lorca. MU Cl L 11 3530.
ALEXANDRA: Mazarrón, MU IIAE 490.
ALEXANDRA: Sevilla, AE 1974,378.

Vemos como recoge cuatro personajes qu e en realidad corresponden solamente a do s. el padre.
Lucio Ruhellio Philostrato y e l hijo Luci o Ruhc llio Philoda mo. Las do s referencias que se hacen
a Philodamu s en realidad responden a la misma inscripción. La te rcera referencia a L. Rube llio
Philostra to es correcta. sin e mbarg o la cuarta referencia es incorrecta ya que se transmiu é errónea ­
mente el cognomen del hijo. que en realidad es PHIWDAMUS" .

Por tanto únicame nte tre s son por ahora los personajes de la familia Rubel1ia que es tén perfec­
tamente identificados y conocidos, como ya hem os visto más arriba.

J, Procedencia de las Inscrjpciones de la GENS RVBELLlA

De la inscripción dedicada a Atcxandra. que ahora se encuentra en Sevilla no hay duda de que
procede del Coto Fortuna, y que fue encontrada por e l ingeniero belga Axcí Boeck en 18871~ .

La inscripción CIL 3530, depositada actualmente en el Museo Arqueológi co de Lorca . ha sido
atribuida tradicionalment e a la necrópolis de la ventanas en Lorca'" , sin embarg o otros autores
piensan que dehc proc eder de la necrópoli s de la Corredera en Lorea~ o del Coto Fortuna":

ItI ABASCAL PALA7.Ó~ . J .M .; Los nnmb"II"~..",,,/n~" IOJ. "'Jtrip<iOMI/"ri"'... tk Hilpaniu. )ro lu rei.. 19'94. p.
~1I ,

17 En lo Que se refiere . 1nombrc del,k<bc.mc. la Irllnsm"ión "lIJe 'iC' Iuocc en elL " 3540 de l. Quinto Imc... don<k
apar«c el ccgnomen PHILO'iTRAn'S c'. sin dlH.b. un eITor arra.trndo de,..jc principiO'> del , iglo XIX dehido a un..
Icclun l de tec teosa por- pane de J MUVl y Vallentc• • CilU~ del delCrioro en Quc "c: eBcucntr3 la m""n¡x iém. error Quc
manlUW CF.ÁI\" BERM ÚDE7_ J.A.; An/l8ü~d,uüI R,......na.o q'" h<l_' ~n EipuiW. Mad n d 1832. p. 119 de ti"n"e fue lomada
por1,,, red"" l..re s dd CIL como ~a vio ESPi:-.; RAEL. 19.53. 3 1-32 Y '>t romprud." Ira. una au top"'a dim:ta. La lectura
cortec te. p"f tanto. e. la di: PHI LODA, MYS en lugar di: PH fLOSTRA,lT S.

1M Vid supra nOla 'l.

1\1 E:spIN RAE!.. L " La piedra miliaria augustal y la lápida st pulcral de L. Ruhc: llil" de Lurca ~ , Murxn ana 5.
I'm.p, 35,

2lJ MARTíNF.7. ROJ)RIGl:EZ. A,; «La nen 6pol is de Ehocroc a. Re " isi6n de h" hallal-l!us y es !lldiu de lu, malcri a­
les conservado . ... A, nal~, dI! P,...liiJl" ria .,. A rqu.."/ox(a 5-6, 1'I1l9-19'XJ, p. 15 1' ,,/'/UnI..amOI co m" lii/"i'''li' la proc~d~n­

fia J~ la lál ,ida d~ L Ru~lIiu:; J~ /<1 na rápo /i, ib~"'r1.."n<ln<l d~ U1 C(Jr"J~ra ~n ffl ,:;r a 11' eTVno/"xia anligua ,'" ~."ar

"u/l"i~"J" Cl'm" simp/~ pi~dnJ ..n ~I portal dI! una em a lorquina dl!uJ~ I!I "SI" XW II. Hü¡"'u ,,' ....., ·as~ ,.. ", .•nipción
¡c/L //. J5 JO)ml!llCiONl ''1u~ s~ hullaba I!" I!I p"rtal d~ /.. ,·as" dI! O. ),-.a'lu'" A lbwrqul!rqul!. Pa.a rra p '~riorml!"'l! "
/11 pmpil!duJ dI! D. Es/(Jnil/"" ú.'asu,u qu~fu~ qui";" la ,·~JiÓ " f AJ·un'..mj~n'" p<>r .....Ji o d~ f. C';""~aJ ....

21 ES pj¡.; RAf.L J.; ..u predra miliariil .ugu....1 ) la lápida "C"pulcnll de L. Ruhc:lIiu~ de i-orcll" , Mu,.,~"''''' 5.

195.1. p. 3S: ..... ~ro "'~ mc-Ji " J~rl" d~j('ub'l!rw ~n Ma:.arró" . próJ''''''''''''''' ~" ~II.. /(.. , .,u~, m...·nos años
J"'puh~ ItaJIuthi fad~ IU "lpc AI..junJlll. umha.f, .....""nias 'nri_i".uf c" m io ji/ia/ J, u..i...R~II,f'.J Fi1odtJ........
1l'llS p<lJ"J~; p . 36: ...Wa~r,.,;" . 1" "fftisua Fieari" """""". fHn..n~ció al,lrm",,, municipal J~ um.'" dndl! fa " ,"""­
""'...a Im.<fad mi" 1565. ~".,u~ ~/ " J. F~li~ 1I /~ H", udió ~n . '~n'a /<1 u~nci"" d~ /.. I" n·sd,eción J~ la C1uJ..J d~ u...:a
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' -¡GURA 2. ln.fr ripd ón dt' Ludo Rubellio Phiíostratn

La transcripción de la inscripción del museo de Lorca es la siguiente:

L. RVBELLlVS
PUILOSTRATVS
IlIC.SITVS.EST
L. RVBELLlVS
PUIlODAM US
FIUVS.DE.SVO.F.CV

La inscripción est á enmarcada por una doble moldura labrad a en un bloque cuadrangular de
mármol gris con las medidas 58 x 60 x 22 cm. El campo epig ráfico mide -10 x -12 cm. Las letras de

,'%rgó ti .<113 " ..dnm ..1,ü""'ho ti.. villu~o, En M..zurrón I..nian propi ..JaJ"J los v<'C"inoJ uctlutiultld... d.. Larca .~' p'''.
/idpoáón ..n J .... antiK'''u ""naJ. P<'" lo q......J probobl.. qu.. uta Idpida /u"..,aria d.. L Ru~lIiu J pronda d.. Ma.:a"""'.
"/1 J,mJ.. J" halló la de. JIII duda. su ".'1'0,\" Al..jandro. holltl~o ..f ..,·tu<lJ...." ..1COlO m,,,..m d.. Má'V ut'z. pml'it'u<ldUt'
,"'" ,¡ora de l.orca. t'n la rlme u ,/t'1 h"lIuZ80' M~ fl",..ek /.oi<"). </ut' d ¡,¡¡o /887 .."{"[,,,m i ntu ohru. d..hitl .,a U/K""
fru 'f.< lsicj ing....it'n.> ut' mi""J qut' no d..já uqu¡ JU hallu::xo. Jin Judu Jt' lo /lnó cuundo C"'i<lrlJ ..n JUJ trubaju...

Más IOO<kmamo:nle RA\tALLO ASE1"S IO. S.F. yARA:"ó A CASTI LI.O. R.: ~u mineri. romana. en Mu .aJTÓll ( :'.l ..r­
dal. A~p«lO'> arqueológicO'> y gnllógi~·ou. ", ....In dt' Prrh""ori.. ~· A'V"..../ntl,a l . :'.t un:ia 1"'15. rcfiriéndo.c a la ¡ns·
~ri po;ió" de Ale xa nr.l ra en p, ~.'l: ..E,o/I' mi.,mo pu.wnujl' upa rere represmtado e" "I ra in.'rr/I". inn. , Clr 'flw/m<'n1t'.I'i/U"'/U en
1'1 (fl' ..nwml.".,o d, Lo"u. q..1'ha JiJ" utrihuida a la .....·róp<>li.•JI' lu V..",unu.' ILoreu/. P<'m CU,W I',imili.-o ori.~..n como
.~a .rílaló E..pln. ha.", qu.. Ji¡Ild'/o,,/I ..1",¡'.IIOO 0"0 Fortu1lO. próximo .. la a"f..rio~ ya ",u.. crorwi"Kicu~· rJti/iJfica.......tr

n" K..urda ,"lU"ha rt'laciÓl1 ro .. .,¡ rt'J'/O d, ifIJcTipci"",. hollud... , .. die/w flt'cnipoli s. .l. p<'" ..Ira p<,rt,. IUJ "'.... ma,. rir·
<"unMancia.• hi.<rÓri.·us. ..o" ;"e/inu" má.. " .I'itllar/u .... tomo a un ¡..ca minao d"n dr ,1" film 10,",,1/:"'/0 prci" ¡icutnl'llt'
t"dos 1".• i.../i"id,,,,.•d, filiución .•urit<//ira. q.. r afl".v"'fl" u "....Jlro larilorio. ....{"cía/m""',, al umpuro ti.. lu 1'.•ploluclU­
MJ ",inaaJ, Juruntr 10Jsill/OJ /f .v J a.dt' c...
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la primera línea son de mayor tama ño que el resto. Los puntos de separación son triangulares S .

Esta inscripción como vemos es de características muy similares a la conservada en Sevilla.
Nosotros no incli namos por considerar las ambas procedentes de alguna necrópolis del enlomo

de Coto Fortuna ya que es éste un yacimiento con una en tidad lo suficientemente importante como
para albergar a personas de esta categoría. Además . por los testimonios co nservados sabernos que
la inscripción de Alexandra fue encontrada en COlo Fortuna por Bocck. De la inscripción dedicada
a Philostralo sólo sabemos que formaba parte del portal de la casa de D. Joaquín Alburqucrque. a
finales del XVIII o principios del XIX. No sabemos donde apareció. Pudo ser llevada desde el
COlO Fortuna a la ciudad de Lorca en un momento indeterminado. posiblemente del sigl o XVIII.
Además tengamos en cuenta que adineradas familias lorquinas fueron propietarias de grandes
extensiones de tierras en el término de Mazarrón y. concretamente. en la segunda mitad del sig lo
XIX. la propiedad del Coto Fortuna pertenecía a una familia lorquina.

Pero. ¿quiénes son estos Rubellios? De la gt!n.l' Rubellia en Ital ia no parece haber noticias ante s
de finales de la república o principios del lmpcno" . Según Tácito era una fam ilia de caballeros
cuyo origen se situaba en Tfvo 1i 1A

• Como ya se ha planteado en alguna ocasión e1>t01> personajes
que vivieron en la zona de Mazarrón posiblemente sean libertos de la gens Rubel/ia!j.

PocO .'>C puede decir de esta familia . de la que por el momento conocemos a los padres y a un
hijo. y que si atendemos a sus cognomina posiblemente sean de origen griego>. la presencia de
personajes de origen heleno puede relacionarse cas i con toda seguridad con la explotación de las
minas de la zona . La inmi gración itá lica en Carthago Nova y su entorno a partir del siglo 11 a.C . es
clara en este sentido" .

.4. El Colo Fortuna

/
¿Cuál es la importancia real del Coto Fortuna? Situado a siete kilómetros al oeste del núcleo

actual de Mazarrón. en las últimas estribaciones de la Sierra de las Moreras. el Coto Fortuna cons­
tituye uno de los yacimientos más interesantes y de más larga pervivencia e n e1tiempo de todo la
lona.

Dos son las áreas a dis tinguir dentro de este paraje. la primera es una extensa llanura hoy
plantada de almendros en cuya superficie se aprecian grandes cantidades de elementos consuucri­
vos tales como regulas y fragmentos de opus sígnínum liso. junto a fragmentos de cerámica común

n La de..cripóÓll oorn~punde. MARTf~EZ ROORíGl"El.. A. : ~u nccTÓpOh. de Ehocroca Re~ l 'ión de los n..
1I.'g", y e.lU•.ho de los m.lIleri;ll~ eon~O''''''' •• ....rwl..s d.. P,..hü roria y ....'Y"..,>/ogía j·6. 1989· 1990. p. 151 .

13 Vid. PROsOPOGR.... PHIA IMPERII ROMANI . SAEC / II. 11/. ¡J<JrJ 11/. rz: lIum. 79-S6: vid. PAULY·WISOWA.
lA· l . Zweue Re lhe/f-rsler Halhhand. Ra bi . Ryllm. ~""I,. 11 ~ 7·116 1 .

Z4 RAM AI.LO ASEI\SIO S.F.y ARANA CASTILLO. R.: - La minería romana ..... "/'. cif.• pp- ~~· .~6.

25 El ""/I' lOm.." Phi/",Jmnu,f aparece en do. inscripcione s halladas en Beucv ento (ell. IX. 17(H Y 1721 1pertene­
ci<'nle, a seoo... lil>enoo. y en una inscripción de Can hago N,wo recog ida en e11. 11. 301%. donde puede 1« 1"'0:: C.POMI'ONf
' .../!C LlPHIl.Of)AM / .../ . Pur otro parte co nocemos un Phi lmlrotu.f en una inloCri pci6n de Mñero 111-".88601.

26 Vid, BALfL ILLA:"lA. A.: .La o:cl>numla y lo. ha bllanle. no hi.ptnlC06 del Le vante e.pañol duranle ellmpen o
Romaoo . .........lril d.. PrrlriJ' <>ria W'GIlI;,W 1954. p. 2.'\6; Mr_"'IÉNDFZ PtDAL . R.: ..Colomación sUnlihca de bpa¡\a
>O:1:,;n le.umoni loponimic... e in'Cripc,onlle••• fA(:i"'o~jo Lillftliú lico HiJ".." .. . Madri d 1960. pp . j9 Y u .:
OOMERGL:E.. eL: ..Le! hnp . de plom b rornains du Musée An::beoIog ique de CAnhagéne do du Mu'Oée :-laval de Madnd ••
AF.A 39. 1966.4 t , 7.1; BARREDA. M".A,: La ..",illfUdátr uá""" a la p<"flllI.•"fa l !>iriea ..,. jp<",a rrpwhl,,-ana; ..1eaJfJ ,1.­
C",'h"lI0 Nova a 1<llu~ J.. /u ,,,,,,mtJ,'iea. Trabajo de IJIVc'"gación prese ntado en e1 t>c""namenltl de fi lología ct.hica
de la UA H. Helluterra 1994.

27 Fnrmus Lam bogha 1. 2. 3 Ys.
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y de alma cenamiento. barniz negro roman o del tipo Bl
" . sigilJatas itálicas lisas" y paredes infor­

mes de vasos gá licos . La segu nda y más import ante la constituye las explotac iones mineras que se
ubican sobre los cabezos del Zorro. San Carlos. Las Rajas y del Castillo .

A falta de excavac iones sistemáticas en el yacimiento. y en función de los materiales recope­
rados dur ante las prospecciones superficiales efectuadas. la cronología del mismo se extiende en­
tre los slgfo 11 a.C. y primeros años del siglo VI d.C.. si bien las fechas más tempranas en función
de la dispersión de artefactos (11 a .C.-1 d .C.) se pueden circun scribi r a la I.ona del llano y pows
mineros. mientras que la más tardía s quedarían por el momento centradas en el recinto amurallado
y ladera medi a alta del cerro del Castillo.

Los filones de galena argentífera del Coto Fortuna fueron sin lugar a Judas. tal como nos lo
transmiten distintos autores de finales del siglo pasado y principios de éste. los más ricos en can­
tidad de plata por quin tal de mineral de todo el distrito de Mazarrón ">.

Esta riqueza fue adve rtida tambi én por los romanos. que emprendieron. ingentes tareas de ex­
tracción en la zona. aso mbrando por su per fección y magnitud a los responsables técnicos de las
ex plotaciones emprendidas durante el siglo XIX.

En este sentido hemos de pensar que las minas de Mazarrón. co ncretamente las de Coto Fonu­
na. igualaban e incluso supe raban a cua lquiera de las otras más próximas a Cartagena. Hay que
pensar que aunque no están tan bien representados como en el caso de Can hago Nova. el número
de inmigrantes itálicos en estas minas debió ser elevado a partir de finales del siglo II a.C .

Las inscripc iones hallada s en la zona minera del Coto mat izan aú n más este ex tremo. y entre
todo s destacan los epigrafes funerarios de la familia RVBELlIA.

También de l Coto Fortuna procede un fragmento de inscripción sobre caliza en muy mal esta­
do. de la que puede leerse: 1...1 AVG.F.V. ··I

A las inscripciones se suma un lingote de plomo marcado con el sello: SOC/ET. MONT ARGENT
ILVCRO. cuya fecha de fundición podría situarse entre finales. de la república y époc a de Augusto.
Ello alargaría la vida de esta explotación. en el estado actual de nuestros conocimientos. al menos
hasta mediados. del siglos I d.C." .

Alguna s. vigas de entibado locali zadas en el Coto Fortuna. a co mienzos de los años 40. cc nser­
vaban incisos una serie de nombres tales como S.MAR/. C.LA.EVI y Q.8ES. los cua les podrían
corresponder a ex plotadores paniculares. que marcaban de esta manera su concesi ón" .

Posiblemente de los alrededores del Coto Fortuna procede otra inscripci ón funeraria en la que
menciona e l nombre de una posible Cteunica. sobre la que no se pueden hacer de mas iada.. prec io
sie nes>.

28 f'orma.s Go!.>dlnellu. 17.23.27. 28 Y 39.
29 Vid. VtLLAS ANTE y GÓ MFZ: UJ ¡NJII~tri<J m",rm ·mr/a /urgica dr Ma~Q""",. C'artlIl!ena tR92. pp. 1'>2-63 Y77;

PATO QUI:-ITANA. F.: Mllrcitl·M¡nr rftl . Murcia 1922. p. 47 .
30 GARCIA JIMÉN EZ. I.: ..Nuev as Inscripcinlles latinas de ~ urci a -, tI""lr .1<IrPrt'hi\lori" ,\' AT<l " ro¡oX(u 2, Mu r.

cia 1'1~ ('¡ . p. 1:Wrecons truye I TlIber¡oJ CtlESAREJAVG(lIlli/ ffi lioJ v . La hrevedad y fragmen tación del lexlo 00 pennit..
má, q ue pro poner. por el .f.o del cOI" ullldo. UQ cronol~ia de t 31 de.

3 t BF.LDA NAVARRO . C.: El procr~o dr ro..... ";~llciÓl'l dr '11 pro'·¡"ci<J al' Mllrc;a . M..rc ia 191' . p. 269;
DOMERG UE. CH. : l~~ ...;"n al' la Pr " üu lllr Ibln.¡..r da"~ /"A" ' ;q,ú li rolfltl;nr. Roma 19'90, p. 21' . n· 104'.

32 GOSSÉ. G.: ~ La . "'in..... y el arte mi"",m de E' paíla en la Anligüedad _. Aml' urias :l. 1'142. p. :lJ; HI.ÁZQ UFZ
~ARTI :"l Ez. J ,M' .: Hú ror;a Eco" óm;m <Ir la Hi,p u,,;u RomlUlU. Mad rid 1'1711 . p. " ' ,

3J F..o;ta in'<Cripción fue recog ida por f-lTA. F.: .. lnscripcionec n>mana~ y griegOls de CanageQ. Almal..alTÓ<l. Pego.
Valel'll. elc ._. BRA.H S2. 19t1ll . p . :lt ll.

:w En efecto. romo ~ a hemos \"l~Io. del Cceo f'onuna procedeun Im, (Me de plomo de t tlpo Domeq:ue 1. !oOl'>re el que
se Ice. con le tras en relieve y enmarcad ospor una canel a rectangutar,SOc//:7 MONT ARGENT ILVCRO. Del al\'«o del
Tfber proceden oln " tres !ingmes del mismo !iro enn lu inscripció n .WKIETAS. ARGf:NTA RIVM. FO/)/NARVM MON1'IS.
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Todas estas inscripciones atestiguan la prese ncia en las minas del distrito de Mazarr6n de ex­
plotadores privados. tan to ingenui de origen itá lico como libertos. de origen griego en su mayor
parte. a títu lo individual. que conce ntrarían su esfuerzos en exp lotaciones de peque ñas dimensio­
nes y llegarían a marc'iflas maderas de sujeción de sus pequeñas galerías. Además de estas peque­
ñasexplotac iones. las grandes obras de ingeniería descubiertas lamo en el COlO Fortuna como en
los Cabezos de San Cri stóbal y Los Pcrules, requ ieren una organizaci ón e inversión de capital que
solamente las grandes compa ñías de puhlicanos podían proporcionar y que estudiaremos en un
futuro trabajo ".

Como reflexión final queremos llamar la atenci ón sobre la necesidad de hacer una revi ..i6n
exhaustiva de las inscripciones presentada por Emilio lI übner en e l Corpus Inscriptionum Latinarum
cotejando sus materiales con lodos los aparecidos con posterioridad. de tal forma que podremos
llegar a una mejor comprensi ón de lodo el panorama epigráfico tanto regional como peninsular.
Tras nuestra revisión. en el caso concreto de los Rubellios. creemos que ha quedado cla ramente
expuesto que son tres las principales conclu siones del trabajo: la importancia del Colo Fortuna.
que son rrcs los componentes de la fami lia Rubellia que conocemos en la Península Ibérica y que
son dos las inscripciones que poseemos. una dedicada a Alexan dra por su hijo Lucio Rubellio
Philodamo (actualmen te en Sevilla. en una co lecció n privada. pero desc ubierta en el Coto Fortu na.
en Mazarrón): y la segu nda ded icada por el mismo personaje a su padre Lucio Rubelli o Philostrato
(conservada en el Museo de Larca y procede nte tam bién. casi con seguridad. del Colo Fortuna ).

lL VCRO/¡:N ENSfS?¡. De lo, a lredcJ"res <k Mwarrén, sin loca lizació n pre,-isa. pruceden do" hngOles más s<lore l" s 'l ile
se lec d reero MONT.ARGf~". inscnt os en carld as. uno de los cua les presenta escri tura reu"Ógrada.

Todos es,.", OtJo.:u mento" e'-ide no: ian. sin lugar a duJa.s. la intervención en las Imoa" de los alrededores de! actual
casco urllano de M.....arTÓf1 y del Coto Fortuna . de compai\ill!l de publican; .. fInales <k la repúbh<;a y época de Augu.slo.
Por otm lado. "' ,., Ia.s únicas compai\ias de puohca TM..... ctlnocidas en todo el distrito minero del suresle I'C'ninsuta. ya que
e>-Ián au~nlCll en el resto de las U ploladoTlC1l mInera, de nuestro CTltomo geográ fiw y má., concret.:rmcntc: de Canh<Jf(o

;\'0> <1. en época romana. La pre~r...:ia de w<; iedadc. en un árt:a minera impl i<:.. una gran C>ipcciahlación tt'cnica e indus.
tri..l. Ad . est.., ....icdadcs ~ dediC3l>an.•in luS"''' dud.ir.ot ... la eunrcción de plena lII'¡!entífera para ~neficl'" l. pl"la.
tal Yoomo queda reflejado en sus ~II,,,,, .
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Palllu Rei IJ 119'1fH .H··Jl

REPRESENTACIÓN HISTÓRICA DEL NACIMIENTO DE JESÚS.
ORIGEN, TRADICIÓN Y REALIDAD

Antes de comenzar con la exposici óndel artícu lo. he de com entar de modo muy breve la razón
deser de dicho artículo. Con él quiero poner de manifi esto a lgunos hechos patentes en la Histori a
yen la sociedad de nuestro tiempo.

Como historiadora siempre me ha llamado la atención las distintas representacione s que se hacen
en la Historia del Arte del tema susodicho. Recuerdo un día en clase de Iconograffa que la profe­
soraaludió precisamente a este hecho. Aquello despeno en mf un interé s mayor. se abría un nuevo
horizonte p<tra mí en el campo de la investigación.

Cuando me ofrecieron la oportunidad de escribir para la revista inmediatamente pensé ¿por
qué no escribir un artículo sobre algo que todos co nocemos pero que en realidad desconocemo s?

Quiero decir con esto que para todos es familiar la imagen del pesebre. la Adoración de los
Pastores. la Adoración de los Magos. Muchas personas cuando piensan en el nacimiento de Jesús,
visualizan la cmouva esce na del pesebre que normalmente se presenta durante las Navidade s. Allí
está el niño Jesús, abr igado y atendido por su madre. con un tranquilizador paisaje nevado de fon­
do. ¿Encaja esta visi ón popu lar con la descripción bíbli ca ' de es te ..uce so hist órico" , ¡.nac ió Je..ús
en tiempo de nieve?

El escritor bíb lico Luca s presenta un relato del Nacimiento de Jes ús cuidadosamente dccumen­
tildo: «También haina en aqu el/a misma zona pastores que I'i!,/luz a campo raso )' guardaban hu
vigilias de la noche sob re .I·U.I· reboños. Y se les present áel ángel del Señor (Yahvé () Jehowíf, y la
gloria de Dios los envolvi á con su luz; y se llenaron de-temor: Pero el án gel les dijo : No temáis,
pues os anuncio Uf/a gran alegria. que lo será para todo el pueblo: Os ha nacido hoy en la ciudad
de David tBelen], UlI salvador; que es el Cristo Señor. Y eMo les servirá de señ al: Hallarán un
nene envuelto en bandas de tela)' acostado en un pesebre». Y ele súbito se juntó con el ánKe/ una
multitud del ej ército celestial alabando a Dio s )' diciendo: ... Gloria en las altu ras a Dios )' sob re
la tierra pa : entre íos hombres de buena voluntad» (Lacas 2:8-14) .

I Todas las rek .....rn:ia' Ilihli<:¡h a las "lue llag<l alus ;"'n a 1<> lafio del artlculu estáll Ilasada>: Biblia J,. J,.,u,."Un.
(et!i<;i ón re~ ii>ada'. bJuuria l De-c jce de li ro"' er. S.A" Billlau . 197ó: Hlbli" N<lwr·Col""~<I.Edi lurial Ca l,.,li"'a.S.A. . Madrid.
l%k.

2 V<'a, .. Isaí" s Ó 1:1.2 en cu mpara<' ió n co n l.u cas 4: Ifl . [)ellid " a la apli, ud de a lguno, Irad uclore ' que " pla n e" las
gscmuras Griegas Cris liana,. por suprimir C'I nombre de Di" , . Juhvé <l Jehová , Uli lizando en ' u luga r. Se~or. l~ rlll i l1" q ue
tiende a con fus ión.
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Si diéramos a leer este relate a cualquier ivraelf hoy y le preguntáramos en qué época del año
podía haber sucedido lo que narra . probablemente contestarte : ..En cualquier tiempo entre abril y
octubre•. ¿Por qué? la respuesta es sencilla. En Israel la temporada fría y lluviosa corresponde a
los meses de noviembre a marzo . y el 25 de diciembre ya e.. invierno. Alguien podría preguntarse
.-,f la.'> caractertsucas meteorol ógicas de hoy son las mismas que las de entonces. La revista i..raeli
En: informa : ..Las daros ~tromlógic(}s qur u han " cogido )" registrado m lo tierra d~ Israet
durante los pasados ciento treimo años revelan que lo nir vr en JuuWllin es un [enámena mds
común J~ lo qu~ podta esperarse... Entre IQ.l.9.\' 1980 Jerusal én 114\'0 ve ínticuatm inviernos neva­
Jos•. A.-.f pues no es un fenómeno de uempos recientes. La.. Escrituras Sagradas informan que el
rey de Judea. Jehoiaquim «estaba u ntado en la casa J(' ínvírmo, en t'1 mes nm ·t'no (Kislev, que
corre ..ponde a noviembre-diciembre ). con un brasero ardiendo delante de t I•. (Jcrcrmas 36:22).
Nece..itaha el brasero para mantenerse caliente. En Esdras 10:9.13 hallamos prueba clara de que el
mes de Kisfcv era ... la estaci ón J I' hu lluvias cl4ln tioJtlJ. )" no es posible permanecer afuera»,
Todo e..ro indica que las condicione.. del tiempo en Belén en diciembre no cuadran con la deccrip­
cien híhlica de lo....uce..os relacionados con el Nacimiento de Je..ucr isro. En el relato del evange­
lista no hay nieve. es una noche tranquila y ..oscgada. una de esas noches en que los rebaños.
dispers os por las montañas. p:lcen al aire libre. bajo la vigilancia de pastores.

Tras lo expuesto. lo razonable es hacerse la siguiente pregunta: Sí Je... üs no naci ó el 25 de di­
c tcmbre . ¡.cuándo nació? Según los capítu los 26 y 27 de Maleo entendernos que Jesús murió al
tiempo de la Pascua judía. que comentó el I de abril del año :33 de nuestra era. Además, Lucas
3:21-23 nos informa que Jesús tenia uno... treinta a ños de edad cuando comenzó su ministerio. Puesto
que ...u ministerio terre... tre duro tres años y medio. tenía 3-t años de edad seis meses después. es
decir . alrededor del 1 de octubre . Si contamos hacia allá.. para saber cuándo nació Je..us. Hegarno...
a la conclusión de que no nació el 25 de diciembre ni el 6 de enero como trad iciona lmente se
cele bra. sino alrededor del I de octubre del año dos de nue...tra era .
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n GUR A 2. Nulil'idll<1 MÚ/ica de A. Bonicrlti, 1501

La historia también apoya el hecho de que:- Jesés no nació en diciembre. en tiempo de nieve.
Aunque Maria. la madre de Je:-1;Ú1;. se encontraba en estado avanzado de gravidez . tuvo que viajar
de Nazarer. donde vivía. a Belén. Realizó ese viaje junto con 'u esposo para cumplir con el cense
que decreté el gobernante romane César Augusto (Lucass 2:1.7) . La poblac ión judfa. resentida por
la gobernación romana y los fuertes impuestov. estaba al borde de la rebelión. •.Por qué iban los
romanos a irritar innecesariamente a los judíos oblig ándolos a viajar para registrarse en el tiempo
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mas diffcil Y traicionero del invierno ? ¿no es mucho más razonable que se hubiera decretado para
una estación en la qll~ se pudiera viajar con facilidad, corno la primavera o el otoño?

Es importante conocer las curacterfstica-, del paisaje que muestra el relato, debid o a que un
gran número de representaciones del nacimiento aparece n nevadas. otras \C alejan incluso del
momento pasando de la noche al dfa, unificando Adoración de los Pastores y Adoración de los
Magos. A veces la escena se centra en el pesebre otras en una casa.

Los relato s de Lucas y Maleo evidencian que se trata de dos momentos distintos ' , Lucus como
hemos podido ver habla de los pastores que fueron a ver al niño Jesús rec ién nacido en el pesebre.
El evangelista Maleo nos habla de la visita de los Magos ya no en el es tablo sino en una casa. lo
cual indica que había transcurr ido algún tiempo desde el nacimiento de Jesús en el pesebre con la
visita de los pastores hasta la llegada de los Magos.

Maleo 2: 11, no menciona cuándo llegaron a Belén los Magos. no obstante los libros apóc rifos
a menudo establecen s'iete días y muy especialmente dos años después de la Natividad. Esta última
fecha deriva del hecho de que Herodes mandó ejec utar a todos lo infantes varones de dos años
para ahajo. (Mateo 2; 16). Esta hipótesis' certera fue generalmente aceptada por Occidente, sin
embargo las iglesias Orientales concibieron la fiesta de la Natividad C0 l110 la celebración del mis­
terio del Señor, y por tanto co locaron la Adoración de los Magos y de los Pastores. inmediatarnen­
te después de la Natividad. como si de un mismo suceso se tratara. pasando tal influencia a Occi­
dente. Estas diferentes concepciones explican por qué en los ciclos pictóricos las escenas no siem­
pre aparecen el mismo orden. La combinació n de la Adoración de los Pastores y la Adoración de
los Magos no se corresponde con eltexto bíblico. El hecho de que en repet idas ocasiones apareL­
can conjuntamente, se debe además de lo ya expuesto. a la creatividad de los artistas'.

Llegado este momento debernos preguntarnos quiénes son los Magos que se menciona en el
relato de Mateo. por qué son ident ificados como reyes. cuándo comienza su representación en el
arte como tales y qué origen tienen sus nombres. A tales cuestiones intentaré responder a continua­
ción.

Los Magos" no eran reyes. sino adivinos y sace rdotes de una religión pagana. llevaron dones a
Jesús cuando era un niñito (Mateo 2; I J). Según Hcrodoro" los magos eran una tribu meda . que
alegaba interpretar los sueños y a la que se hahían encargado oficialmente los ritos sagrados ... eran
la clase docta y sacerdotal, y ten ían según se suponla, la capacidad de saca r de los libros y de la
observación de las estrellas una perspicacia sobrenatural en cuanto a los acontecimientos futuros.
Las investigaciones posteriores propenden a nacer de Babilon ia, más bien que de Media y Pcrs¡a.
el verdadero centro de la magia"...Origtnatmenre. los sacerdotes medos no :\C llamaban magos...
Sin embargo, los caldees les dieron el nombre de magos debido a su cas ta sacerdotal. y es así
como hemos de exp licar el que Heród oto dijera qu~ los magos eran una tribu meda».

Con razón entendieron Justino Mártir, Or ígenes y Tertuliano al leer Mat~ó2 : J que mcí-xoi sig­
nificaba «astr ólogov-". Tertuliano escr ibió: ..Conocemos la afinidad que había entre la magia y la
astrología. Los que interpretaban las es trellas fueron . por consiguiente, los primeros... en presen­
tarle dones a Jesús...

j SIl II.LER. GERTRUD : ¡"fm(J~"'I';' " oj Ch,¡.•tilln Art. "01. l. Ed. Luud Humphric,. ulmllm. 1'171. pp. S7-xKI'J..l·HX).
.. StIl LLE R. GERTRCI>: fb iJ. p %.
~ SHtLLER . GERTRUI>: ¡b ,J. pp. hll.9K.
ti Tht' fmpt'r ial Hih/t' ·DiCli"'l<Ir,I'. "01. 11. Edición de P. Fairbaim. I.,,,mlrc, . IK74 . p. 13'J.
7 HERODOTO. 1. 101.

X \ lL:IJ,ER. J.Co : t:ncir/"I>fJifl /{t'rz"~,

q Tht' AJtu '/'¡'jCt'M Fur!r<:r5. 19~ 7 . ~ul. 111 . ca pítulo IX. p. 65 .
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En Oriente los ..magos .. por lo general eran personas admiradas por ..u.. do te.. adiv inatoria.. y
astrológicas". Por lo tanto. segu n todos los. indicios. lov mé-goi que vivitaron a Je"ú~ eran astr élo­
go... La Bib lia Nacar-Colunga emplea la palabra ..magos... con una nota aclaratoria donde pone de
manifie..to que aquel los. magos pract icaban la astrología.

El hecho de que estos Magos hayan sido frecuentemente idcnnficado-, como reyes" . puede
deher« cas i con toda seguridad al poder que tenían. En el .-.iglo VI hay una leyenda siria - Cave of
Treasures.. que describe a los Magos como reye .. sacerdotales. No obstante la acuñac ión de dicho
i érmmo no encontró expres.iée en el me hasta el siglo X.

En cuanto al número de los astrólogosu. Mateo no da detalles . Debido a que se mencionan tres
dádivas. desde el siglo 11I se ha supuesto que hab ían tres. una leyenda aria del siglo VI menciona
doce. de los siglos X al XIV se llegó a representar a seis magos.

Re..pecto a los nombres. Melchor. Ga...par y Banaser" . nombre.. medievales: primero aparecie­
ron esen io" en el siglo VI, después fueron adoptados por Jacoho de Voragine en !J. ..Leyenda
Dorada... Frescos co n inscr ipciones copias y griegas recientemente descu bie rtos en una iglesia de!
siglo VI en la antigua c iudad de Pecheras (actualmente Fara...cerca de Wadi Halga t ponen de re­
lieve el nomb re de 10" Magos (Melchor. Baby y Thaddadia ). Estos frescos y e! texto aleja ndrino
sugieren que el dar nombre a los Magu..debería ser atribuido a Bgtpto y que la práctica era ya algo
corriente en el siglo VI. Así pues las tres primeras representacion es medievales que inclu yen ins­
cripciones identificando a los Magos" por su.. nombre.... on:

- Códice Bghebert ¡ (c. 980) .
- El Apocalip..is ca talán de Gero na (c . 975).
- Cueva Capadocia pintada en la ca pilla VIII en Gorcnc. Siglo X.

De..de la primera mitad del sig lo XII en adelante han llegado a ser conocido.. como los «Tres
Reyes•. También fueron considerados como representación de los tres continentes conocido.. en
aquella época. Europa. África y Asia. Este es porque el segundo rey aparece como un moro
e..poráJicamcntc desde el siglo XII en adelante y frecuentemente en el úhimo Medievo. influyen­
do posrcncememe en algunas pinturas «Barrocas...

La Epifaníau• fiesta que la Iglesia celebra el día 6 de enero y que tambi én .;.e llama de la Ado­
ración de lo... Reyes . porque en ella se conmemora la Adoración de lo.. Reyes Magos al niño Jesús
en el portal de Belén . data del siglo 11I . Las celebraciones má... tempranas tuvieron lugar en Egipto.
donde se reemplazó el festival de lsis. celebrado e l 6 de enero. pur la Epifanía {fiesta que asumió
la.. mi..mav connotac iones paganas). Al principio del siglo IV esto se htthía extendido por Oriente.
Occ ide nte. observó tal fies ta au nándola a la Na tividad", celebración del nac imiento de Jesucristo .
La New Encvcíopedia Rr ítannicu alude : ..Las costumbres tradicionales reíucionadas ron fa NlII'i-

111 Nu~"" f;''' '¡d " , ,,,dia Ú. mu,u". 1911 1, \' 01. VI. JI. ensu
II Slil l.l.f".R. GERTRUD: 01' . "¡I. p. 95.
12 Slil I.U·.R . GERTRUD: 0 1" cit. p. % .

\IO!\NEKET!lE VILLAK!l. V.: 1.I/.IfI1C""d" ,m"",,,/i .•ui Mafl ' ""''"fI<''Ii'';. R"rnll. 19."2.
1~ SIIl LLER. Gf RTR UU: 0/" ril. p, 95 ,
14 SIIl I.LER. GERTRUD : 0 1'. ,"". p. % .

l'i f .'l< id"/,,,dia -"" I",na U,,¡ .'t'rJal, vol. 11I . p. ~.DO ,

SHILLER. GE RTRUD: 0 1'. ('1,. p. 95.
11\ F,,,,,d " prd.a .'k'fWna U" il't'rJlI/, vol. Vt. p. 5 920

SUlI.LER, GERTRUD DI'. '"'l. 1971. p. '15.
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dad proceden de varias fuentes COI/lO resultado de la forzada coincidencia de la celebración del
nacimiento de Cristo con las ohservancías ugrtcolas y solares lJtl8(//WS invernales. Las Saturnales
(17 ,Je diciembre¡ const ítuion rn el mundo romano un tiempo de juerga e intercambio de regalo s.
Tamhién se pensaba que el 25 de diciembre era ta fecha del nacimiento del míst er íoso dios iranio
Mitra. Sol de Justicia» ,

fue en el sig lo IV bajo el emperador Con stantino cuando la Cristiandad señaló el 25 dc dici em ­
bre como dla del nacimiento de Jes ús. incluyendo a su vez el homenaje de los Magos, dan do co­
rnienzo a la la Navidad". El Sermón de Navidad ce lebrado en e l año 354 por e l Papa Liberto en la
primera iglesia ro mana dedicada a María (SI. María Maggiore . Roma), provee la fecha segura para
la observación de dicha fiesta . Algun os escolásticos, sin embargo. han aceptado el año 336 como
la fecha para la introd ucción de dicha fiesta . Después del Concilio dc Efeso. las igle sias orientales.
con excepción de la armenia. adoptaron la Navidad Occidental. celebrando el nacimiento de Cri sto
el 25 de diciembre.

Corno conclusión deci r que la exposición se ha basado en el análisis his tórico de determinados
ele mentos que tiende n a con troversia. y que son fundamentale s para un estudio posterior.

En ningún momento se ha planteado como un tema cerrado sino como una propuesta abierta.
encaminada hacia un próx imo articulo ce ntrado exclusivamente en el aspecto iconográfico. Para lo
cual propongo el análi sis concreto de la repre sentación art ística de l ..Nacimiento.. en la pintura
española de l siglo XVI ».
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,... N~i 11(ll/I/ti! 4.1-111

LA ~IILlClA GENERAL, LA ~IONARQ uíA. LA GUERRA Y EL
INDIVIDUO (Corona de Castilla, 1580·16-10)'

La consolidaci ón de las Nuevas Monarquías a finales del siglo XV se fundamentó en una «co ns­
ütucion implícita Factual» que. más o menos, determinaba las relaciones del individuo para con la
«entidad polüicu-t. Escncia trnemc las Monarquías. y más en concre to la sacralizada figura del
monarca. se convin ieron en ostentadoras del monopolio de la justificación de la violencia: ~ro no
del monopolio del uso de esa violencia. este es un matiz muy importante y poco recordado '.

La función de las Monarquías era por lo tanto alejar la «violencia ..ocial regteda-' y concen­
trarla en la.. fronteras gcoestratégicas en que se inscribía el territorio admini..trado: fronteras que
nodebían coinc idir necc..ariamente con las polnicas. o al meno.. con toda.. ellas '. Esta concentra­
ción de la violencia se hizo median te el sostemmiemo de soldado.. profesionales en los frentes rnés
cceñictívos. La formación . composición y actuaci ón de estas fUeT1..3 l> . que ha sido satisfactoria­
eeue evtudiada", no interesa especialmente aquí , sino que se va a centrar la atenci ón en otro as­
pecio: la participación de las fuerzas no profesionales en la defensa de la Monarquía. Ya se ha
uldieadoque la Corona aseguraba. o intentaba asegurar. mediante la concentración de lo detraído
ten términos humano .. y materiale s) de la sociedad. que la violencia se mantuviera en la.. frome ­
m '. Sin embargo, la misma constitución factual implícita. así como la.. limitaciones de su buro-

"'IC t, ...... ,., fw Jl'e'C'nlado al Seg undo Con,~,de ,k;rcnn Gcóp2r.... c H, l.........."'" de Se~ , Il.. td>cicrnhrc ..k
1 9'il~ 1. no tl...",c...so..c real"...... u rnt-im. ..~ cllello onglnlll.

~ Hf.\PAM1A . C M.. VÚ/'<"rn.. d~ IL>UlI.in. M...tnd. 1':l1l9. "rclllClO) ' '' pil ulo V: el JchMc: en 1<,"", . la utll,r.-:¡m..kl
Ié'nnlno .b.~, ~"odc....,.) _Teml'flloo b llklo M"..km" •• v. PÉREZ ~tARTIN . A.o H C"'r",~" dd bUIdo Mude....' », en
f RlcMA[I"l i CiRINAN. CM. (o:<Iil. .: F"' I<Id" .l·fi .....lid"J ..... ~l " nf ( t ...., R!1i: 'm~". ~tun·i.. l':lIN. pp 15-.\2. Ot ro t<'rmin" qut
tarnhttn pudria rt'~ullilr "1'1,,:a"lc c» el de *t-:-.ta<Jo prelT:lC i"nal~. por opr"'ición al . Ranun¡¡l . '/'''' """"... ía WEBER ha..a<Jn en
ullól ....In""'r.l.:'a hllaln"''' IC f'I"k_ionahrada y en un dc:m:h" *rec¡.-.II"I•. en WEBER. M f ., ',,,,,,m,Ú .\·.~I<it'd,ul. MÜÍI:o. I'I-W.
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crac¡a. hadan que los recursos que pudiera disponer fueran bastante limitados. No sólo esto. sino
que cualquier cambio en las forma s de contribución implicaba una renc gociaci ón co n los ..poderes
rectores» o. para usar un término más actual. los «interlocutores sociales.. en el sentido más amo
plio. señores de vasallos (aristocracia. nobles. alto clero y órdenes milit ares) y élites locales' . No
sólo es to sino que las medidas optim izadoras de recursos chocaron con la prop ia opos ición de los
cuerpos burocráticos tradi cionales que eran conservadores por defin ición y actuaci ón".

Aquí se intentara relacionar la variación de la presión internacional sobre la.. Monarquía.. COI!

las formas de organi zación de la violenc ia en el interior de la misma", Realmente una amenaza

ex terior que sobrepasara la capacidad gubernamental de focalizar la vio lencia en fronteras dc tcr­
minadas. invariablement e hada que se intentara recurrir a la utilización de cuerpos fo rmados por
no-profesionales": las milicias locales o regionales" .

Cuando una entidad política no podía aseg urar su integridad con la utilización de los recursos
detraídos de la sociedad de forma tradicional (impuestos. soldad os profesionales). se lenía que
recurrir a intenlar movilizar a la población de alguna forma . Asf. [a Monarquía Tudor intenté de­
sarro llar lodo un sistema de milicia territorial con fuerzas de más o menos élit e (Traincd bands);
las pulsaciones de c reac ión y exi stencia de las mismas estuvieron directamente relacionadas con la
amenaza de invasión hispana" .

En la Monarquía Hispánica sucedió algo similar, si bien exist ían plane s de creación y movili­
zación de milicias desde mediados del siglo XVI' " todos estos proyectos quedaron en (loco rnas
que mera discusión teórica. La raz ón parece simple, los instrumentos defensivos (diplomáticos y
militares) que dispon ía la Corona resultaban suficientes para . concentrados en una frontera. salva­
guardar la seguridad del conjunto de la Monarquía. No quiere decir esto que las zonas fromcri zas
«resg uardadas» gozaran de una perfecta beatitud, ya que se producían endémicos ataques. pero
estos no eran cualitativamente significativos para la Monarquía.

La novedad que se produce en los anos noventa del siglo XVI. es [a multifocalidad de la ame­
naza sobre la Monarquía. En este momento pasa a considerarse. de forma un tanto exag erada en
algunos casos". que las front era s defensivas secundarias (el Mediterráneo. el Indico y las costas

8 Sobre la t1rganiloción de lu ciudades y las nel!0dacione s con eslas últimas en las O ,"es en la ""l!unda milad lItl
siglo XVI. f'ORT EA PÉREZ. J.I.; M"'uln¡u(o ). Cona .." la Curona J.. Cauitta. la.• ciuJaJa mil<' h. 1'<,1";"0 Ji.cal dr
Fdi,... JI . Sa lamaocll. 199(1. r e . 179·ss.

9 Al menos ,,-,í 1" imenll!probaren mi C"municación al Prime r Congreso do: J<...er>eo H i slt",adcl~ y Geógllll... . Se~ illa.

19')l1,..t ...", COnfliCI('" do: juri\dicc ión en Murcia. ('..olralismo y descentra hzectén por causa de: La gUC:mI (1594·16)51_.
10 S,g uiendo con reservas la le<>ría de: KEr-.: NEDY. P.: Aug.. f caMa J.. la. KrunJa I><"..n";,.... Barcelt1na. IWl9.

espec ialme nte la ln troduccién.
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lagunas) en la o"ra de Clonard o Thomp,mn .
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derar como uoidades "Cmiprofesiooales. elcluyendo a las fuerzas arnateurs. Para uoa diferenc iación de funciones. HALE.
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sellalar "1 .... lo" infm mad"res españoles reman al co rrienle al gob ierno de Brusela s sobre las mueslras (~musler_' l/tIC,¡c
pasah"n a má, de 50()(~1 hombres a lo larg" de la Isla. Uo ejemplo Alrch¡,ol Gleneral, de Slimanl>as) Elslallo ) Leg. MI.
núm. 177. Avisos de L"otlres de lf1..1 1- 159ó.

14 TIIOMPSON. l A.A.: Guara .I dr""Jr n....u. G<>bi r m <> .vaJmini.<lrurúln ~n la EJ,,,,,;lu J.. I". A UItr;'1.{ IJhlI-M20.

Barcelona. 1910 , p. 17fl.
15 Lo que se podrla ca hl'k ar 1>01110 histeria post- Invencible . co mo la milcna rista y alucinada urden ,.1<' la "tIC'a

Recupera ción de bpai'la : p ,e . v. AVIl.ÉS f'ERt'ÁNDEZ: " Dimensio nes ideol ógicas de la Ar mad" IlIvencihlt _ en
CREM ADES mU ÑÁN. C.M, Icom,). ú ' lnvencíb íe, Córdoha. 1989. pp. 11-2ó, pp. 24-25 ,
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pcnmsularcs ] se encuentran bajo amenaza de invasión. es decir que la capacidad de conc entrar la
violencia en el limes tradicional (los Países Bajos ) había quedado rebasada. pues la potencia reta­
uv.. de sus adversario.-. creció más que la prop ia. De hecho en es ta década y dado el alto índice de
beligeranci a existente el recurso a completar la defensa con cuerpos civ iles se hizo extensible al
Occidente Europeo" .

La tendencia en los terri torio..de la Monarquía Hispánica de CR'M una fuerza de defensa regio­
nal a nivel regníco la. se afianzó trass la expedición de Drake y Nornv a Poetuga l'": pero no fue
ha.\1.a la toma de Cádiz en 1596 por la Ilota del duque de Essex cuando se puso en ejecuc ión de
forma efectiva Milic ia General " . Esta movilización no fue algo aislado para la Corona de Caxti lla.
yaque por esas mismas fecha.. el virrey de Sic ilia intentaba poner en prácti ca un plan relat ivamen ­
te ..imilar. Inclu so en la zona donde te óricamente se concentraban lo.-. recursos prtnctpete.. de la
Monarquía. e.. decir en su frontera defen..iva princ ipal. la pluralidad de trentes de la década de
1590 obligo a recurrir en ocasiones a la utilización de las teóricamente poco fiables milicias bur­
gucsas frente al empuje de las tropas de las Provincias Unidav".

En Casti lla. por lo tanto. se hizo urgente la formaci ón de un cucrpo de milicia s que pudiera
sostener la costa an le la posibilidad de ataques sobre lodo desde el mar. Para ello se organizó e l /
pah en distritos encargados a Co misarios que pasaron a su establecimiento. También se pretendió
reactualiza r forma s medievales de defensa tales como la utilización de com pañías ciudadanas. la
rccnmposic ión de la ca balle ría cuantiosa. formació n de un servicio voluntario de hidalgos (J el
intentar completar el servicio de milicia s con las aportaciones de Lanza s de los señore s de la tierra .
Es cieno que estos sistemas no se hahían dej ado de uultzar" . pero tambi én lo era que lo que se
nucnt ó poner en práctica en la década de 1590, fue el converur fos de una fuerza de urgencia en
una entidad estable.

La formaci ón de este cuerpo no implicó una unifonnización defensiva. ya que coexi sti ócon las
formas tradicionales de autodefensa. fonnadas esencialmente por tropas locales de dependencia
completa de las autoridades territoriales y de radio de acción limitado a la zona de peligro mme­
dieto". En algunos casos. parece que la milicia general se idcnnfic ó con las forma s defensivas
tradiciona les (Asturias. Vizc aya y Granada '").

!t. THO\lPSOf\ . IA A.: _Tk Impilll.1 of Wal'"_ en C" LARK. P. (,roll.): ~ E,,~_ Cn •., of Iht' I j Y(l$. u.~~

t9Kj. l'r. 261-2ijj. notII 9.
17 Plane' ynludl~ wt>rc ~ crc.-.ión <k la -'!l licil de 60.(0) hornhre'; ~ . AGS ('~ UC"fUI Al rollru11 1-CJ ~ 19. roum,.

2tll 1 274) J 19 1 .' 12. Ejcmrlir"aoJoo, cn cl caw del RCI r><> <k Murcia con el pl'lll ck fon nlll:iún lk CUadll!l,., y e"fraJia'
dl::fcn'I>a..I AGS GA 1..l'1· 286. rou m, . 2Ij·2221.

111 Sllluc" ,¡croJ", bá..ict. par;I '>egui r el ok..am,lJo ,enerat de la mimu d muy u,aJ,, _AGS GA Leg. 4111). núm. 117.
•M,null lk C" n, ulla ,,,!>re e¡ Expedie nte Jd E,tahlceim icnto <k ta d icha milicia. Punh" <k kl lralado)' e"n,uttaJ" 1 'u
Majc'laJ " .hre la milicia ge neral do: los Rcyoo« y re, ,,lociÓfl dellos <ks<k 27·II · t5 11 11 eha'la 16(6)-.

1<,1 P M.. "" ,óto contra la. Incuf"i" nc, ,,k 1......VrijhUICI' •. "1110 Inclu. o corura ineUOoH'IIC"' militare, eual llall~an lC'mc

'upn lore,_ Cl" "O ' uewió con el a..ah.. de Liere en 1595. 1"'r.l coyo ...>("Orru "C" mo~ i1i ,,\ 1 la " ulluc., fa.,k Amhc'fc, y
Malilla' na doCUmCnlació n sobre cslc ca.... CII A(rch i ~ c~ ) Gh! roérak" dn R(oyaumc ) eBro'>ela, '. ('on'>ell d' ElIal) et
Alud'crw;el. Les ' 1 1I ~ 5/4 . ' n; 1841... . , n; 202. pp- 102· 104; ~>hJC, las lflC'fl'etks C"~C'dlda,. :W~. pro 2111 y 2()·~ -2 ("'fl"~

dlll'umcnt"'. ~ nl,

~ t.n OC""tlO("5 de neccs idad cn la Pcnj,,;.ul11 . Guc" rra de la., Alpujarn.. ~ui'la de r "n u(l:lll o Jornllda de Atagón.
ea la qll(' la cal>alltria okl marqut. de loo. Vtltz hlto.n úllima participación IA MM. I~(I: , tlll.

2t 1.1 UCCpciÓfl la comtituia d Rcino de Granada donde se (lVdo ~i'>eflar IIn.* lcma deftn,i ..o Ita' la e'''''''........
de 1... Rcyc' C.tó1lc", y la E~ pu l .,ón Mon!ICa de pnocip,O" de l. dteada de 1570. la oh,a dt'IU es GA MIR
SA!\;OüVAL. A : O'-':Qlli;:ucw.r dr IDd'¡'f!JQ d, ID("ofl" d,1 Rri_ d, GNUliJda.lr_." ,.,'nttqllUla Alcula fi_lrI thl
f1tln XVI . Granada. rndludo en 19ltlt

22 EJe...... de GruAd.a "Il('h'c 11 sn pco;uhlr;al exuur la millClill~ 1~52. '>e(l:ún CONTRl-.RAS GAY. J, ProbI, ­
.,irA .,lilar". rl i"Ir..... dr la P",i" .../a ..• M8dnd. 1980. p. 20.
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En su composición se trataba de una Inslituc ión rneyornenamenre formado por vofuntenos" y
mandado por oficiales de designación real a propue...ta de la, autoridades loca les. Además era de
base esencialmente territorial. ya que la... compañías se formaban reuniendo las tropas de diversos
lugares pequeños . Sin embargo. esta terri torialidad tenía algo origina l que era la inclusión en la
mi..ma de lugares de d iversa jurisdicción lo que sign ificaba una racionalización" tk recursos: 16­
gica ..i se considera que roda la operaci ón se trataba de una opt imizaci ón de recursos de la Monar­
quía. Este carácter pro vincial se terminó por defin ir co n la aparición definuiva de las Sarge ntías
Mayores en 1609. Además. en un princip io se pretendía que . cu ma se trata ba de una medi da uro
ge nte. no hubiera ningun a posi bilidad de exenci ón o privilegio ".

La significación de la aparición de la fuerza se debe inscribir en un intento del aparato estatal
de est rec har su relación sobre el Indivi duo, pur encima de la organización de poderes locales ex is­
tente. Por ello. la e ntrada en la milicia se hada e n forma transaccional. por la que mientras el
nuevo recluta aportaba su disponibilidad a la defensa regnfcola. la Corona por su parte otorgaba
una serie de privilegio.. (jud icia les y de carácter honorario) personales y s ólo muy limuadarnente
tran,ferible:o;l'6. Sin embargo. para mantener esta relación de dependencia hub iera sido preciso que
la administración central hubiera contado co n recursos suficientes piml evi tar una relajación. No
fue asr. la mi licia general. que en algunas zonas de La Mancha se terminé de establecer en 16(X).
llegó a funcionar para prevenir los impo rta ntes av isos que llegaron del Medi terráneo en los años
It.02· l tJ03. Sin embargo. pronto quedó de manifie ...to que los llamamiento.. conllevaban m áv des­
órdenes que benefic ios" . A lo anterior ...e sumó que el proceso de desenganche de la polfuca exte­
rior agresiva de la década de lo... noventa (paces de 1598. lbOl Y 1603. Tregua de 1607-16(9): lo
que limitaba la pos ibilidad de un ataque cualita tiva mente pe ligroso.

Esto produjo una rela jación que limit ó factual y jurídicam ente a las zonas próxima s a la cos­
ta"; dond e un cuerpo ent renad o. si bien podía resultar molesto al estar mandados por cli ente s más
o menos dire ctos del Consejo de Guerra. era esencialm ente útil y por 10 tanto tolerab le. La mil icia
general (e n sus di stinta... formas) se res tring ió así a la costa mediterránea y arlénnca.

Durante los años de relativa calma de la segu nda década del siglo XV II. las inst itucione... de­
fcn... ivas no profes ionales. que no represe ntaba n una utilidad para los propios lugares. languidecie­
ron . En el caso de la caballería de Cuantía se llegó a permitir su desaparición. dentro de la nego­
ciación co n las Cortes (1619f'. De todas maneras los milicianos fueron llamados a completar a l­
guno.-. servicios de defensa zonal (galeras. plazas del Norte de África). Sin embargo. el aumento
del compromiso político europeo de la Monarqura Hispánica (de'>de 1617 y sobre todo desde 162I tO)

condicionaría decisivamente la organizaci ón de la violencia en el interior de la Penmsula. En pri-

2.1 Alln4uc en. A(jS <iA Leg. 4ÓO, num. 2UI , 111111 , de dcsp., 17·10·1 .'1%, •... A e. lu ....m "I"ohga"'" 1<>"'-" l.... na·
IlI' ale, )' ,"ht!lI o, de l." d, o,·h", ReyllO$... ~; .\C c""rlllh" eloC ocialincnle en el voluruanado. recurri éuéo -e al ¡;()ftt'<. Milo
pilla c<>mpletare! número ""allen ~lurt:i" meno' Jd t ~ 't A~IM 'ig. 221 Libro de Miticia. 164JU-1f>1f>, el ."neo..c hilO
1a.to. I('()(l).

24 AU"4ue e. te l"',m"", no puc.k ...., ulililaJ" ple"" mcn!e ha.•taIa apa,i ción cumplela de un rc".amlento capllah,·
la . l. política imemao; io"al Imp....... C"liI-' Ctln!r.1d I."",ne

H A~'~t ClartóII.. Rle.llk" 1.'I92-16411 . Re"" I" .tfuoxión. San~lO 2"-~·1 60 1

2ó La, m_lrucci onn. dcrmui.... fueron la._ de 1f,(1'.l (AM~I CCRR ló .1~·ló .1 .'11. R In\l ru.;.·¡.." de ScJO- la 1.'I---4·Ih09
y ~t alJrid. l1·g·l tlO9.

27 AGS GA Lel!. ".1'\ _n.~tul ;¡ 28·l>- t604. el ~"l"":" de kK Vék¿ al ~y. cce lo\ Auto> de to. prot.~ entahlado5
28 THO\lPSON.1 A A . "1". ~ i l.. lY81. 8~1ona. pp , I~Y- I tIO.

29 HEU.WEGE: 7.Mr (r.. ftücftl r ti r. SpGn,seft.." Rr,u,.,. ,li~rn. J'r {'.J>,./Irf'ÚJ dr {''''''tU... ""lrr Ph./ip If wnJ Pfti l ,p
f/I tI .~{¡l- 16191. \loí~_l>atkn . 1t,171. pp. 1,*2· ~,.

:l/J ALCALÁ ZA~IORA y Ql'E1PO DE U .ANO. J E..Jpmia. f"bwlr• .1' rl M<t,Jr/ ,""","r . R.;on,:e lon.a. 1t,17~. pp. 14t,l.1 n.

4b



mcr lugar. quedó daro que relativamente la potenci a de la Mon arquía había d isminuido respecto
de sus vec inos. por lo que si la vulnerabilidad penin sular era previsible veinte a ños antes. en ese
momento se hizo evidente". Es to significó un nuevo impul so para la orga nizac ión de la defe nsa de
la Corona de Castilla. se volvieron a establece r planes para organi zar la mili cia a nivel ge ne ra l. no
como una fuerza de sostenimiento defensivo local . sino como una fuerza se miprofesional de rad io
hispánico (no se debe confund ir con los planes de la Unión de Armas).

La reconstrucción de la mili cia no fue tampoco definitiva. sino que la misma oposic ión de las
oligarquías urbanas (que a pesar de sus esfuerzos no habían aún llegado a contro larla ) la contuvo
decisivamente por unos año s. Sin embargo. el mant enimiento de la presión exterior y. de sde el
origen de la guerra de Mantua, la posib ilidad de guerra en los propi os limites de la Penín sula. hizo
que cI gobierno tuviera que recurrir cada vez con menor margen de movimientos al recu rso de
buscar la sustitución de sus agentes por las autoridades locales. La razón resultaba evide nte, los
sistemas trad icionales para co nsegui r combatientes (reclut a vo luntaria por co mis ión) estaban ago­
tados. Para co nsegu ir un número de soldados sufic ientes sólo desde el en tramado soc ial local se
podría a.~egu r:t r la reclu ta obli gatoria mediante la cola boración de las élit cs. Desde luego. éstas no
contribuyeron de for ma gratuita . ya que co mo se había vuelto al sis tema de distrit os de indistin ta
base ju risdicc ional. al asumir el control del mismo. las oligarquías urbanas o los se ñores de vasallos
ampliaban su poder sobre la zona tendiéndose hacia una provincializació n" .

Esto se tradujo durante los año s que mediaron hasta la declaración de guerra de Francia en
[636 mediante una serie de llamamientos o Donativos «voluntarios» en for ma de suministro de
tropas y mantenimiento de las mismas, Solicitud de compañías para [a guerra de Mantu a Servicio
de los 18000 infantes en 1631 y soldados de Presidios: en 1634 y en 1639 la ciudad de Murc ia
formó y envió a 50 hombres para la Coronelía del Conde Duqu e" .

La utilización de estas tropa s representaba un innece sario retraso, ya que se ten ía que art icular
cada vez el m étodo para organizarla. Por ello era cuestión de tiempo que se recurriera a la milic ia
general como Institución ya existente para canalizar por ella la reclut a local. Es cierto que a prin­
cipios de la década de 1630 '· había habido un intento de formar un cuerpo de élitc de 10000
milicianos para acompañar al rey a una posible incu rsión en la frontera. La milicia se ha bía vuelto
a reorganizar poco antes de la guerra con Francia " y cas i inmediat amente después se ordenó en
Tercios Provinci ales o batall one s. A partir de 1640 se movilizó para reprimir la sublevación de los
Reinos forales . dependiendo de la prox imidad a los frentes, en Murcia contra Cataluña se movilizó
parte de la mili cia ge neral " . Sin embargo, el utilizar a tropas ser uiprofe slon ulcs como tale s tuvo
consecuencias de vastadoras. trad ucidas en un alt ísimo índi ce de deserciones. Por ell o la utiliza­
ción esporád ica o estacional tradicionaldc.Ja mili cia general se sustituyó por una serie de lIama-

3 t En la defe nsa de Cádiz en 1625. la' tropil" tle la milicia tuvieron un papd de>.taeado. f'ER NÁI'\UEZ UURO. C.:
1... Am""}<I ,s!",ñol<l d,sd, la Un;6Il J, los Rá no.. J, CaMilla y Arugún, edición de 1972, vol. IV, p. 70. n..ta 2.

32 T HOMPSO:-O . I.A.A.• «A'rec" " de la "rganin..,ión nava l y militar durante- e-l Ministe-rio de Oliv ares .. e-n Ellion.
1. y GARCfA SAN7~ A. ("oortls.}: La Espuñ<l del Cond, [),,'1'" J, Oli"'''''.' . Salamanca. lWl I. pp. 2·N·273. pp. 2M-,.

3.' l' jemp h" para la ciudad de Murcia. genera lizable •• AMM A(eta) Cla p' lular¡ 1"2K, Al' K-4- 1"29; ",ldad..!' de
"'esidi" , AACC 1634 y 1635 (enviados a Valencia vía Requena); para la Com ella del Co nde- U""lue AMM t .eg ~. 2<n¡O·
1I. I...g. 2753. núm•. t ll·20. CCR R 11637- 16401. pp- 19ñ-203

J4 La documentactén genera l ell. AGS C¡" llladuria del S(ueldo). Leg. 35K. Sarge-nto~ May,,'e~ de M,tióas.
3.'1 AMM Lmro de milicia , 1634·1656, , ig. 667, paquete l.
3tl Se envió una de las dos com pañia- e ~i~te nte~. la tle don Gil Garcé ~ de Man.:illa (A.\ l M l.eg. 2'llffi.t l).
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mientes anuales que no eran otra cosa que forma .. de quintamiento encubierto que pronto serta
llamado Servic io de Milicias".

Co nd usio nt"S

La creación de una Institución como la Milici a General como un soporte no profesional a las
funcione.. que habla asum ido la Coron a como propias. cuya formaci ón y evo lución estuvo direc­
tamente relacionado con la posic ión internac ional de la Monarq uía e.. una de las marenatízectoees
de Jo que se considera - relec íones internacionales». Respecto a la influencia que ('..las tuvieron
sobre la organización administranva: si bien. en un principio se tradujo en descentra lización . esta
se hizo a costa del individuo ya que los poderes locales reconocieron el derecho a la Corona de
variar la constitució n factu al implícita . Cuando en el siglo XVIII y XIX, se haga lo mismo será en
beneficio de l Estado .

/

31 RIBOT GARCIA . L.A.: .EI Recfutamie mo nnlllar en E~pal'ia a mediad..s del ~i glo XVII. La e..m"'l~iciónde In
milicia. de Castilla_. en C",,,lnf1m J~ lf1"".I1ill"dr'm Hi_fl'¡~inl. Madr id . núm. 9. I\lXfI. pp. 61 -.s, Para I..s Hamamientns
de I ~ ciuda d de ."hacia. AM M Lihro d.. mlli<'Ías ](d4 ·1(¡~f1. sig. 6f>7, pp, 2-(1) .



EL RITUAL FUNERARIO COMO EXPRESIÓN DE CONDICiÓN
RELIGIOSA YSOCIOECO:-:ÓMICA ENTRE LOS SIGLOS XVI-XVII:

LOS CRISTIANOS VIEJOS Y LOS ~IORISCOS CREVILLENTI:-:OS. (1 )

B I#:,\"I V.IfJO .lt4 ,~ R u .l...'

Que el mundo fune rario representa una ...fa directa para reali zar valoraciones de tipo ideológico
y sccioeconé rmco. sea cual sea el periodo que estudiemos de la historia de la humanidad, es una
afirmación que podría calificarse de perogrullo. y más por lo que se refiere al ámbito científico de
la arqueología.

Si la información aportada por ~..ta se viera complementada por 13-\ fuentes documentales es­
crita.., o viceversa. resulta e vidente a todas luce .. que los resultados podrían ser doblemente sati s­
fectooos. Ahora bien. no siempre sucede asf y. en determinadas oca..iones. la información con la
que podemos comer es de uno de lo.. dos tipos que se acaban de co mentar.

La pretensión de es te breve artfculo (y de otros posteriores) es entablar una cont inuidad con
respecto al publicado en el pr imer número de es ta misma revista. en el cual se abordaba n los orfo
genes (durante la E. Mode rna ) de u n centro rel igioso cató lico e n una poblaci ón al ica ntina
mayoritariamente habnada por moriscos'.

Dicha continuidad habrá de entenderse bajo dos puntos de vista :
a) Interpretación de los daros rela tivos a los enterramientos precncados tanro dentro como en el

exterior de! templo. asf como los referidos a cuestiones rituales. etc.
Por ello. y dada la complejidad del lema. se ha considerado conveniente el tratarlo en dos ar­

tkulos. Así. el primero de ellos abordará la situaci ón planteada en lomo a los lugares de em crra­
miento rconcreramenre a las deposiciones efectuadas en el interior del templo parroquial). mien ­
Iras que un posterior erüculo analizará con cierto de tenimiento los actos de d ist inta índole relacio­
nados con los en tcrramícnros. De mud o que nuevas conclusiones vendrán a comple tar y matizar
las que aquí se obtenga n.

b) Contextualizaci ón de toda esta informaci ón en el marco de la difusión de la fe católica (so ­
be todo por lo que afecta al colectivo de los cristianos nuevos). y -c-en general- a fa situación
religiosa. social y política que se estaba viviendo en la Espa ña moderna de fina les del siglo XVI y
principios del XVII .

I MAS BEtÉN . R....Cn ejemplo de llllnia en.uana en nerr a de mon'oC(K; b. parroqUIal de Crcvllknte 'AhUMe)
1~7·1hO\l •. en P"'lf<l Rl'i : Rl' viJ/(J dI' Cif'llf"ia y Didú,/i"" JI' /a HiJ/" "¡u. Murcla. 199j . pp_·H·:\ l.
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Sin embargo. en nuestro caso COIICrelo. dos MJtl los principa les inconvenientes con los que nuo;
hab re mos de enfrentar:

l . Por un lado. el hecho de que tratemos un ejemplo puntual --o "i se prefiere. local - a trav é..
de la documentaci ón conservada en el Archivo Parroquial de la Iglesia de Sira. Sra. de Belén de
Crevíuenre. En ese sent ido. diversas circunstancias han contribuido a que loo; conocírmemo.. que
esta fuente ha proporcionado no puedan verse complementados por los testimonios arqueológicos.
contrariamente a cual deb iera ser la situación ideal. expuesta en las líneas precedentes.

2. En segundo lugar. el que nos plumeemos un debate fundamentado sobre una base en la que
interviene la conciencia religiosa personal. inserta - a su VeL- en el marco de la mentalidad co­
lecti va de gente... que vivieron. aproximadament e. cuatro siglos atrás. Y todavía más. si tenemos en
cuenta que en e lla también participan. de diverso modo. factores de índole política y sociocco n ómice.

Junto a lo.. prob lemas de enfoque del lema en cuestión. ex isten otros derivados del propio tra­
bajo sobre los docurnenros. Básicamente. es tos son:

l . La amb igüedad en la redacción de loo; registros sacramentales. De ahí que cienos documen­
to.. sean susce ptibles de ser interpretados de modo diverso. por lo que algunas cuestiones no que­
dan plenamente resuehas y. por lo tanto. ~rmanccen abiertos algunos puntos de debate.

2. A la hora de establecer la diferenciación de la población crevütentma de los siglos XVI·
XVII entre las categorías de cris tianos viejos y cristianos nuevos tropezamos con la cuestión ono­
má..uca. que en ocasiones plantea serias dudas sobre la adscripci ón de algunos difuntos a uno u
otro grupo social.

En este sentido. la so lución puede venir de la mano de un estudio -ya iniciado-e- sobre re­
construcción de familias. con lo cual espe ramos ver pronto subsa nados éste y otros inconvenien­
te...

En definitiva. aunque lodos los dato.. onomásticos de que dispon emos apuntan a que la mayo­
ría de la población era morisca . se dan casos en que los apell ido.. conducen a la confusión pues no
es pos ible discernir. en un primer momento. los que pertenecen a cristianos viejos o a cristianos
nuevo.. pues pudiera ocurrir que éstos los adoptaran (junto con nombres y moles de origen roman ­
ce) tras la revuelta de las Germanía.s y los subsiguientes procesos de conversiones forzosas a Ira ­
v és de los bautismos",

Si bien es verdad que !>C han documentado diversos ejemplos en los que para una misma per­
sona. existe un ape llido de origen árabe y otro con origen romance.

Este hecho ya fue interpretado. en forma de hipótesis", como el resutraoo de una serie de ma­
trimonios mixtos habidos entre cristianos viejos y nuevos . Situación nada descabellada s¡ tenemos
en cuenta que -tcóricamente- los cristianos nuevos era n -desde el punto de vista religioso­
tan cr istianos como les viejos . además de lo propicio que resultaha para que se dieran este tipo de

2 Un tral>aj.. há~;c" par a inlrOOuciTlH '" en le" a'pe<:IO' u"omá.lic", de 1", mori'oCo.' dd R. de Valenda e, el de '
LABA RTA. A.: 1~1 'm'mufI'...·O J.. IVI ", ,,riR t>I ~"I..,,<·u.ln()J. es.! e M~t1rid . 19117.
Y como L'l,mplemcntn al ml_mo te nem.. ,,:

BANCEI.Ó TONNES. M' .C.: M irw rim id 4"'.n u , ,, e1 P. VaI..lW"i<uIn. H"'..,""Í<l ,r tlilU....'o. Unw de VakoCla·tn" .
1i..~Á~~ de Cultura.. Vak oo:i... t984

I'ERNER i MALUH•• \t· .T : Eü S<>rT""U ti .. /" COnHtD Co/" lo ,..' ·A ro. _ n Q .." ../ .,.1, XIV _ S..'"'.... ió j

n"o'''''tt«W-. C. S .I.C.· ln-.tiuoció \lI la i FoI;ma1 . Ran:dona . 1987.
~ \lAS HELÉ"' . 8 : . I.a Klu ud de Iot. <TI!'11an05 nue'os de Cft"...llkllle ant e una CUC5l!Ófl ft"hJM,q), 00;;.-1: 1..00

Cn&clT1lmKnlOSen la IJ bia parroqUial de la "'Ina ( 157U-lflO9l i parte prlmeral_. en R.. I,jl'a M mun" Sun'a. C,..,rillf'"u n"
58. Cre ....lleme, 1 995. 1~pant.a1. p. 5.



enlaces matrimoniales el factor de qu e en la loca lidad con viviese un escaso número de familia, de
cnsuanos viejos entre un mayor contingente pobtectonal mori sco .

El hallazgo. erure la documem ación relativa a los baut ismos.. del siguiente text o' ha venido a
confirmar dieha hipótesis:

«En 19 de ARosto 1594 ; OOuti:1 yo. Mosen Juan Seíí és a Mamn.
íjo de Mm 1in Mateo, cristiano viejo. )' H ísabe ! Banduana.
morisca. Fueron SU .f compadre s: Alonso PI " :.. Ysabrl Juan Gon .
sales. Y lo fi rma:
Mosi n Juan SeUh, Curato•.

3. En tercer lugar . hay que hacer alusión al detalle de que no se hay an tenido en cuenta muchos
documentos referidos a enterramientos de mujeres. La razón no es otra qu e el hecho de que en e l
momento de registrarse éstos se hicieron dejando constancia tan só lo del nombre y ape llidos del
cónyuge. Por lo tanto ex iste un margen de probabilidad de que se dé algú n caso má.. de matrimo..
mos mixtos, y -en consecuencia- no se pueda cuantificar claramente el número de cristianos
viejos y nuevos.

No obsta nte esta dicotomía étnica debe ser ligeramente marizada ya qu e entre la documenta­
ción estud iada contamos con la presencia de un nuevo grupo étnic o. al parecer más minoritario
todavía que el de los cristianos viejos. Se trata. como cit a la fuente docum ent al , de una famili a de
-gitonos, hahinmtes el! el monte»\

Si tenemos en cuenta el perímetro del núcleo urbano de Crev illentc du rant e los siglos XVI­
XVII y el contenido de esta referencia documental . en la qu e se especifica que ésla famili a vivía
en el monte y no en la Sie rra de Creville me (donde las condiciones de subsistencia serían más
difíciles) . es factib le pe nsar que el hogar de esta famili a se ubicaría en la zona e n la que, más tarde .
se plasmó la ex pansión del núcleo urban o hacia el siglo XV III.

En toda es ta área. co mo señaló e l profesor Oczatvez P érez. se llevó a cabo durante este sig lo
un intenso poblamiento moti vado por el importante crec imie nto demográfico e xperimentado. que
se vio acompañado por la proliferación de hogares humildes en form a de cuevas, ab ierta s en terre­
nos geo lógicamente aptos para tal fin".

No ob stan te, la parq uedad en información que ofrece el documento hace que no ~ pueda plan ­
tear firmemente una hipótesis sobre el origen de las cuevas en la localidad. que partiera con ante­
rioridad al siglo XV III, pues no especifica qué tipo de vivienda habitaba esta familia . Ademá....
hemos de tener en cuenta la tradi cional movilidad que ha carac terizado a la comunidad gitana.

De cualq uier modo. con vendría no perder de vista este detalle de cara a futuros trabajos de
invesugaci én. pues puede ser significativo e l hecho de q ue tradicion almente esta zona peri férica
haya estado habitada por famili as de condición humilde. entre las qu e tambi én se encuentran las
pertenecientes a la etni a gitana. si bien es cierto qu e el po blamiento en cuevas ha ido desaparecien­
do durante 1m últimos años en favor de las modernas co nstrucctooes .

4 An;h ,V{} PumqUlaI ok :"il~ S.._ok Belén IA.P.S S B,l. Lbro dt' S-,iJ_J. ,. ( 1~· I 5961. fa¡ ~1I, Rnpco:lO

"lIlfan.'iI;np;ión de~ Y<k kWl rntliInICS doo:um~m,.... e-;.nn:~ .t~n1lf que ""n ""t.il!~"'~la~ car ...:1C·
ri"-oc.., do: 1", J...r¡a.~ originalt, . ~ h;sn dnarmllido la,,; ,~v;alll r.a.' y aclWllil.-lo l. punl....-Ión y l. IIl:C'nl....-Ión Por
olm lado . li¡t:u ran t nl", corchclC' la, R'Con~lruccione. de p.:alahna'_

S Ibídem . fol•. 94v·~ S r

fl 1I0ZÁt.V EZ PÉREZ . V : C" ,'ill t'n /t' : ¡: "udí" urlx",,,. dt'm".~r'ífiCl> , jndu_ur;',¡ E1""'. Aylo , dt Crevtlleme­
L:n iv, de Alicamt. 198J. pp, n. IS. JO. SS-7] ,
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La dioilrihución de la!'! inhumaciones en el interior del lemplo

A modo de breve comentario conrexruahza dor de lodo este prime r anieulo. simplemente indi­
carque las inhumaciones practicadas en las dependencias de edificios eclesiásticos deben enmarcarse
en el contexto hist órico ya iniciado en el Bajo Imperio Romano, cuando lo '> cr istianos van adqui­
riendo la cos tumbre de hacerse enterrar en las cercanfas de las tumbas de los márt ires, etc .• con el
objetivo - por ejemplo-e- de protege rse de posibles penalidades relacion adas con el purgatorio y
el infierno.

Conocido es el caso del propio emperador Constantino . que fue inhumado en el atrio de la
basílica de los San tos Após toles de Constantinopla. sentado un precedente para que . con posterio­
ridad y tras no escasas polémica:'>, hacia los siglo:'> VIII-IX. diversos concilios europeos aprueben
el que importantes personajes civiles y religiosos pud ieran reposar tras su existencia terrenal en
pórticos. atrios y execras de iglesia, parroq uiales. ca tedrales y monasterios,

Esta actitud en tre los cristianos se irá generalizando gradualmente hacia siglos XI-XIII entre
las capas soc iales inmediata.. a las que :'>C ha aca bado de aludir, perdurando en Europa aproxima­
damenre hasta fines del siglo XVIII, momento en el que las igles ias y los camposantos dependien­
tes de éstas no pudieron soportar la presión del increment o demo gráfico expe rimentado en este
siglo. y la:'> incomodidad es de e...ras prácticas resultaron insostenibles por lo que, a part ir de es te
instante, Iundamcntalrnente la' autoridades civi les van tomando conciencia del grave prob lema a
la parque se gestan proyec tos (corno en España bajo e l reinado de Carla, 111 I que conducirán a la
aparici ón de los cementerio:'> municipales. ya en el siglo XIX,

Asf e:'> como, para el caso que nos ocupa. el cementerio municipal crevüíenuno entraré en uso
a partir del mes de agosto del año 1812. hallándose éste ubicado al suroeste de la poblaciónT.

Por lo tanto. en este apartado se pretende realizar una localización especial de las tumbas en tas
que reposaban los restos de los cristianos viejos y de los moriscos, siempre atendiendo a monva­
cienes religiosas y, por supuesto. soc tccconómlcas. En este sentido. cabe añadir [a clas ificació n
efectuada por P.B. Goldman", referente a los lugares de enterramiento en los edificios religiosos
cristianos europeo-; o en sus inmediaciones sin entrar a valora r --obviamente- el caso particular
de la dicotomía entre cris tianas viejos y nuevos en la España moderna.

Para este autor ex tsuan básicamente tres ca tegor fas de tumbas:

al Sepulcros privilegiados: Ubicados en las criptas, capilla, o en las proximidades del al
b) Posas comunes: Practicada.. en el suelo, y utilizadas previo pago de los derechos clericales

de sepultura.
el Fosas de inferior categoría: E.o¡ decir. a iras fosas comunes localizadas en el atrio o junto al

edilicio religioso.

/. LtU primeras referencias docummtaíes

Aunque hoy en dia resulta imposible determinar con precisi ón el momento en que se inician
Jos enterramientos en el interior de la iglesia crevíüentina. sC se tiene cons tancia de esta práct ica
de~ 1576. si bien se trata de una referenc ia documental que , en principio, puede parecer algo
confusa pues to que a la hora de efectuar el reg istro se utiliLÓ el término -Jepmiror- (_deposita_

1 SAGUAR QL:ER. C .: ..Carlu, IJI y el ~'tallle.;irmenlo de los cemenl en.", fuera Jet pohladu. , en ~"i,l.l·url"s

IIJ r lu 1I".•lruci,S.. f1788 ·1981i, n- 12· 1' · 14. Mad rid . 191111, pp. 240 Yu.
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do»] para designar e l enterramiento. Sin embargo. no cabe la menor duda de ello ya que. como
comproba remos más adelante, en otras ocas iones \C' emplea la fórmula -en dípossno» en la docu­
mentación.

Concretamente. el texto que se expone a continuació n. fechado en noviemb re de 1576Q
• está

relacio nado con un cristiano viejo de posición social y económica relativamente acomodada. como
revela - por ejemplo-- el hecho de que asistieran a sus funerales tres religiosos llegados expresa­
mente desde Elche.

En ese sentido, se ha podido compro bar cómo el ofic iar las diferentes misas vinculadas con el
sepelio de un difunto contando con la presencia de divercos sacerdotes es frecuente entre los cris­
tianos viejos. Por otro lado. e l hijo del difu nto (Francesc Juan Villena¡ era el alcaide de Crevüle nre.
cargo público que recaía en manos de cristianos viejos. designados por el señor corr espondie nte":

«t:o primer de 1W{l'}embrt'. morí así Frunces Juan bittena major
de f);e.~. pare de Frunces Jua n Bil/t'ntl. ale ait. yfon depmitat en
esta esg le.till.{ Vi}ngunen tres capellans de Eligy u fi [e u cm
presen t»,

Algo r uas tardía.. son la.s referencias a los ente rramientos de cristianos nuevos en el interior del
templo. si bien es verdad que la primera de ellas data de 1598 y adolece de una gran ambig üedad".

Será preci samente a partir uc dos años después. en HiJO. cuando se comienza a detallar en la
documentación si los cadáveres eran sepultados dentro de la iglesia y el lugar preciso. aunque en
otra s ocas iones este último punto no quede especificado.

11. Las sepulturas de los cristian os nue vos

Por otro lado . ya se hizo alusión en el artículo publicado en el primer numero de esta revista"
a la inauguración del ..wl.\"fm de la igfesia en 1('¡OC) con motivo del éntcrr umícr uo de un morisco. asf
como que dicha depend encia tal vez no hubiese sido vuelta a utili za r hasta una vez transcurrida la
expulsión de los moriscos en 1b09 por motivos de opos ición religiosa, sin que ello signifique que
deba descartarse un defec to en la toma de los registros parroq uiales por parte del sacerdote o cual ­
quier otra causa desconocida .

La información que se po-.ee hasta e l año 1620 respecto a es te punto de enterramiemo" no
permite realiza r demasiadas valoraciones. pero si al menos constatar e l que a partir de 1610 se
llevan a cabo en él tan sólo dos enterramientos en dicho año. uno en 1611. otro el año siguiente y,

11 (JOLD MA~ . P.B.: «Mitt" l ; ~rulc,. mcnl alidadc , hurguesas e hi' luria soci al en la lucha en pro de 1", cemente­
rio" nHlnkipaln«. en II.ulr...d';" ~-'I""""¡ll" jnJ~I'~"d~m ' ;a d~ Am~rif", lIom.."aj,. a N,>f'1 S"¡omo,, . Unlv. Autónoma de
Ban:t'lona. 1':l"N. p, 112.

9 A P.N.S.B.• R,w j,m...1 d, [)'/II11/".', I (1 ~ 7()-1 f'l5 2 1. rol. 5.
10 MARl' íNf'Z GO MlS. M : ..El problema '"''"''':0 en lie rra., alicunlm.., ( 15:!o- I6 14¡... en H u w n a Ji' l<l l'ro'-;"Ó<l

d.. AlteUlltl'. T IV. p. 3J.& Ed. Malllc:nineo. Mun:u•. Iqg~ .

II MAS 8l-.U:...... 8 .: ..u " 'ulud de lo<; ce-,n......'" nUC"l'"de ere'llIenle ame una ClJe'lIOn reh!t\O>.ll y ..........1: L<~

enletrólIJlienll'" en la i,Ie" .. parmlluu.l de la ,ill.. (U70-1f'lO':l) (p;ine .....urMJa, ... Sep;iflla U>duHia en la Rl'I'U/fl .~_

Sanla (""vlll,,"r n« 59 , ("",,,illenle. 19'1'b kn pIl'n l.

12 Vide nula l . pp. 49 ·SO,

13 A, P.N.S ,K , Raó Oft<ll d, 1),/"..'.... 1 (15· 1M 2), fuh. (,1. f'I .~. f'I4 . \ló , YMA~ BElL .'l. B : . La igkMa Parroquial
de C",v illenle ~'ilmo lugar de enlt'rram irhlo. Periodu ( 1~70-1 f'l2fh. en H" ';,,,,,!,,,man,, S,,""'. ("""";/1,,11/,, n«H . Cre,'ilkme.
1<)<j4 . pp, 6-7 .
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finalmente, un caso de inhumac ión con el b ábuo de San Francisco en 1619. E~ decir, se puede
concluir que -salvo defecto de regisuo-; en 20 años fueron enterradas en total seis personas en
dicho lugar. Estas, a su vez, constituyen un grupo bastante heterog éneo desde el punto de vista de
la categoefa socioeconómica disfrutada en vida. ya que entre I~ difuntos encon tramos casos como
el de un pobre. natural de Cartagcna. una mujer de Caudere que si dejó hecho el te..tamento para
\ufragar divers idad de misas. o un joven de Fortuna que falleció en el molino de Crevillente. así
como el caso -acabado de comentar- vinculado al eruerramiento de otra mujer que fue amorta­
jada con el hábito de San Francisco, y por la que tambi én se cantaron ciertas misas, etc.

Muy significa tivos son también los do.. enterramiento.. de crisuanos nuevos. efectuados entre
les años 1600 y 1601 respecuvemcnre. en una - muy probablememe- misma cap illa situada en
la.. proximidades del púlpito. (En realidad los dos textos que !'>C exponen seguidamente" así pare­
cen evide nciarlo) :

..A i7 J~ noviembre J~ ;.600 mataron a Pedro Dadur
J~ Viant: eraerreíe a.i8. en la capilla J~ junto al púlpito.
Dieron " 1" fábrica por et ..jU.f srpeíiendi ..: 50 sueldos».

..Al primero J~ agosto J~ ;.6Oi enterr é una
hija J~ Ferrando Derrame n Vd i.f ~n la
capilla del pulpno. Dieron a la fábrica por ~I

'jus sepel íendi' : 50 sue ldos »,

La importancia de dichos documentos viene dada por:
a) Al igual que ocurriera con el «uaso», la primera información que tenemos sobre esta capilla

se remonta a 1600, fecha que queda enmarcada dent ro del contexto de las obra s que hasta ahora
cabe interpretar como de remodclación de una antigua igle'>lól y que dieron comienzo en 1588. En
eo;e sentido. tampoco debemos olvidar que tanto en es tos momentos como en los relacionados con
las primeras noticias sohre inhumaciones practicadas en el interior del templo no loe especifica que
se est én llevando a cabo en dos iglesias distintas. Por lo tanto. se trata de un argumento que sus­
tenia la hipótesis sobre la ampliación del templo crevíuennno.

Si no !lOS hallamm•• una vez más, ante un defecto en el reg¡..rro de los sacramentos en los años
amenores a e..ta fecha. lodo apunta a que estas obras vinieron a facilitar en gran medida la práctica
de enterramientos en las dependencias internas del edificio parroquial.

b) El hecho de que no.. hallemos ante dos documentos que. sa lvo defecto de registro (incluyen­
do ahora a es tos primeros a ños del siglo XVII) nos vienen a indicar que fueron los únicos
enterramientos efectuados en esta capilla entre 1600 y lbOl. años en los que se constataron por
escrito 85 y 39 defunciones respectivamente .

Por lo I:Hl10 , podemos apreciar con qué frecuencia aproximada se realizaban los enterramientos
en el interior de la iglesia. Esta situación se repetirá con otras capillas.

e) En ambos caso.. se hace mención al pago de unos derec hos de sepultura (..ius sepc liendi..)
establecido en 50 sueldos.

Como ya quedó indicado en las páginas precedente s", este derecho se pagaba cuando los se­
pulcros loe situaban en lugares significativos. desde el punto de vista religioso. en el interior del

14 A P.~ .SB _ . R.....-./ dr 0./-. 10•. I (1~70-IM21. Fu". 26..- y 21h.
1~ VLtk n<Q 8
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templo. De todo ello se deduce el cieno grado de bienestar socioecoeómico que en vida disfruta­
ron estas familias de cristianos nuevos.

111. ).IL" sepulturas de los cristianos l'irjos

De nuevo. un documento considerado significativo por especificar un lugar de enterramiento
concreto, vuelve a ser datado en el año 1600; si bien esta vez e..tá referido a un cristiano viejo":

..A 27 de octubre de i.flf)() enterré un 'albadet' de
Pedro Seua lIIelllJl; alcaide, el qual est áen dipássim ul pie
del al tar maíoi; e" el medio, Con aulO recibida por Francisco
Sánche~ notario»,

De él cabe señalar los siguiente." aspectos:
a) El difunto. menor de edad. era hijo del alcaide de Crevillenre. por lo tanto la buena posición

socioecon ómica de la familia va a permitir e l que sea enterrado en un lugar de máxima importan­
cia desde el punto de vista del ritual religioso católico. como es el altar mayor. Por otro lado. y de
forma análoga a lo que pudo ocurrir con la capilla cercana al púlpito, se carece de detalles que
puedan hace r pensar en que estos pontos del interior de la igfecia sean utilizado.. de forma especf­
fica para el enterramiento dc crist iano.. nuevos o de cri..uanos viejos.

b) Una vez más vuelve a empica rse la expresión dc ..depósito.. parahacer alusión a un ente rra­
miento.

e) Aunque este punto se verá m é... desarro llado en un próximo artículo, también se desprende
de la lectura de los textos que el testamento donde se contienen el número de misas sufragadas,
etc., estaba en poder de un notario. Adem ás. este testamento debió haherlo realizado el propio
padre del niño ya que una de las causas más frecue ntes por las que los difuntos no llegaban a testar
era la minoría de edad.

Si n embargo, el aspec to má.. interesante por lo que hace referencia a los ritos funerarios de los
cristianos viejos. parael período que nos ocupa. está relacionado con diversas manifestaciones de
religiosidad popu lar como es. sobre todo. el amortajar a los difuntos con el hábito de San Francis­
<o.

Dicha práctica se halla ya con ...tatada documentalmente desde el día 8 de agos to del año 1600'1,
si bien se conoce tan só lo es te eje mplo en dicho año, relacionado con un notario. cris tiano viejo .

Para toda la etapa, aquí es tudiada, contamos con cua tro eje mplo, de enterramiento con el hé­
bito de S. Francisco. Ahora bien, tan sólo en un caso se señala en qué capilla se efectuó la inhuma­
ción: en la capilla espec ífica del Crucifijo de los Cristianos Viejos.

Se trata de un documento fechado en agos to de 1608 y que se corresponde con el acta de en­
terramiento del cíezano Martfn Gonzalcz":

..A 12 de agosto murió s tantn Goncátes, chriuia­
no viejo. Rec íbi á 10$ santos sacramentos y

fu' enterrado '" la capilla del Cruci[uo de

16 A ,P.:"rIS,B.• RacilHlQ/ di: Dr/u..r..., 1, (1~1(). 1 (52). Fnl. 2ttf .
11 Ibídem. fol5. 2.51.
IS Ihídem. fol. .57.
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tos ch rístia nos viejos con el hábito de S.
Francisco. Hi:w;r rI emerramíento con rl offícío
)· 3 nocturno., de díffwuos; nouenu J cabo de
año; .,. drxó en su tr .'tamrllto sesenta mi-
s.¡a.' por su ánima, y por sus parientes diffu -
tos; y dC'xó /1f¡r su malmessot; o alhassea " l.uís
Gumieí , aIRU/l :.iJ de la iglesia - y dex á quatro míssus

perpetuales en .\u tierra, que es Siena- o
M" :.6n,,.

En definitiva, e~tO\ ejemplos se distribuyen durante el periodo comprendido entre los años 1600
y 1608 de la siguiente forma :

Un enterramiento en el año 16(X) (como ya quedó indicado). otro en 1605 (año en que hay
registradas 31 defunciones]. y dos más en 1608'· (año en el que se han contabilizado un toc~1 de.$7
defunciones).

La frecuencia con que se produce esta practica. jun to con la cantidad y varied ad de actos rcves ­
tidos de carácte r religioso que la acompañan indican claramente un esnnus social y eco nómico
relativamente elevado para estos cris tianos viejos.

Durante la década que siguió a la expulsión de los morisco s crevil lennnos. acaecida en 1609 .
se obse rva cómo se citan otras capillas en las que se realizaron los enterramientos con el hábito de
San Francisco. De ese modo cabe señalar las menciones documentales a la capilla de Ntra . Sra . de
Belén en 1610 (denominación que se ha constatado para la propia iglesia ya en décadas posterio­
res). con un enterramiento vistiendo el hábito. y OIm (en el que la documentaci ón no específica
que llevara hábito) efectuado aJ año siguiente. posiblemente en la misma capilla; y a la capilla del
Cristo (con un ejemplo de amortajado con el hábito en 1(11). si bien se documenta otro entierro en
el que tampoco se indica la presencia de é ..tc:lll.

Todo parece apuntar. pue... a que no era imprescindible ve..tir el hábito franciscano a la hora de
ser enterrado en dichas capillas.

A pun ir del mes de febrero de 1611 está constatado el uso de la cap illa de Ntra . Sra. del Roscr
(Ntra. Sra. del Rosario). relacionada con los actos religiosos organizados por la cofradía del mis­
mo nombre que había sido fundada escasos meses antes, en conc reto el5 de diciembre de 1610. y
que sufragó gastos diversos erure los cuales se hallaban unas obras (cuya envergadura desconoce­
mes] efec tuada.. en dicha capi lla. donde - por cierto-e- muy probablemente existió una imagen de
Ntra. Sra . del Rosario. pues parte de los gastos de la cofradía también se destinaron a la edquiei­
ción de una caja para guardar la ropa de la escultura".

En definitiva. todos estos datos. referidos a los años subsiguientes a la fecha de 1609 deben
comcxtuallzarse en un evidente estado de. al menos. religiosidad popular entre los cris tianos vie­
jos . y que se contrapone al período de ocu pación poblacional morisca en Crevtltcme. que en sus
postr imerías vio nacer las primera s mue..tras de esta s manifestaciones.

El profesor de la Unive rsidad de Alicante. D. Caye tano Ma., Ga lvañ ya adv irtió el hecho de que
parrón de Crevülcnre sea S. Francisco de Asís (en cuyo honor se celebra en esta localidad la Fiesta
de Moros y Cristianos). mientras que la patrona sea Ntra. Sra . del Rosario cuando -c-curiosamen-

19 Con'>lMado... I'>do> Iol; ejemplo.. en: A.P.I\.S. B.. Raá 'INl¡ J" D'f""'''~' I ( t.'i7o- t652 l. fuI. 25t . 42•. 57r. 57\'.
20 Ibídem, fol •. hOr. 6~r. ñ2.' ~ I AS Br.lÉN, 8 .: 190M, op. en .• J'f'. 7-11
2 t Ibídem. JI 9.
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te- los mori scos crevillentinos comenzaron a ser expu l...edos el día en que entonces e ra su fesn­
vidad: el 4 de octubre de 1bQt}!l. (en la actua lidad ésta se celebra tres días despu és de la de S,
Francisco. que ha pasado a ser el día 4 de ese mes ).

A todo ello cabe añadir. obviamente por la parte que nos ocupa. que la devoción a ambos ~ ha
visto pla..mada por lo que hace referencia a los enterramientos: y... ¿e\ también fruto de la casua­
lidad que la calle principal del núcleo urbano morisco se denomine de S. Francisco? La respuesta
inmed iata no puede ser má.. contundente : demasiadas coincidencias.

Conc!usiont"S

A la espera de contrastar toda la in formaci ón expuesta en es te artículo co n la obtenida a través
del e... tudio de la variedad y número de actos religiosos celebrados Con motivo de los sepe lios, y
dejando al margen el espino-o asunto de los enterramientos realizados fuera de lo que fue el edi­
fic io parroquial propiamente dicho . se puede concluir que:

1) Se desconoce el momento en que se inicia la práctica de enterrar en el interio r de la parro­
quia creville nnna. si bien es c ierto que ya ex isten referencias desde el últim o tercio del siglo XVI,

Indudablemente. para ello se requiere un cierto nivel soc ial y económico (independientemente
de que los difuntos fueran c ristianos nuevos o cristianos viejos ) que permitiera el pago de los de­
rechos parroqui ales de sepultura. De ahí que las cifras relativas a las inhumaciones reali zadas en
el interior deltemplo sean sensiblemente inferiores respecto al número total de defunciones habi­
da .. en un año . (El resultado de la comparaci ón habría de ser nec esariamente aproximado pue..to
que se han de tectado lagunas en e l reg i..tro de las defunciones ).

2) A part ir de l año 1600 la doc umen taci6n detalla si los cadáveres era n sepultados dentro de la
iglesia. Cu riosamente, e.. e l ai'to en que se estrena el «uasoe de la parroquia; que. por cierto parece
que no volverá a ser utili zado hasta una ve;. tra nscurrid a J a~xpulsi6n de los moriscos. En ese sen­
udo - si no nos hallamos ante un defecto de registro-e- habrá que plantearse la posibilidad de la
exis tencia de una cierta oposición religiosa pues recordemos que en otros puntos de l antiguo Rei­
no de Valencia los «vasos» se construyeron en las iglesias.. con la finalidad inicial de enterrar en
ellar.. a los moriscos. Aunque tampoco se pueden descartar OlTaS causa...

3) En ningún momento se especifica que los enterramientos 'oC precnquen en dos iglesias dile­
rentes. una vez iniciadas las obras en 1588 --como ya se comentó en e l anterior anfcu lo--. Este
beche ayuda a apoyar la hipó tesis de la remodelaci6n de l tem plo crevillentino a partir de esta fe­
chao

4) Pese a que los cris tianos nuevos podían ser inhumados en lugares muy stgniñcauvos de la
iglesia . los c rist ia nos vie jos no s610 tam bié n disfrutaban de este privilegio si su sit uaci ón
scc tocconónuca se lo permit ía. sino que contaban co n capillas cspccrñcas. como es el caso de la
capilla del Crucifijo de los Cristianos Viejos. que j ugaban un papel diferenciador frente a 10..
moriscos.

5) Con los datos con que se cuenta no se puede afirmar desde qué mo mento se inicia. por pri­
mera vez. la co..lumbre de enterrar a los cr istianos viejos co n el háhilo de S. Francisco. como re­
llejo - a l menos- de la rehgicsidad popular y elemento de diferenciaci ón frente a los cristia nos
nuevos. No o bstante la primera referencia data una vez más de 1600.

22 FJ lkl(u~nlo que TC't.'Oiie la fecha de la urul~iOO de kl!>mon....'"m ,:~vll\('nlln.... ".. halla en el I.lhm .e,..1lIJo de
8aul1 ~lllOI; del An.:hivo Parro.¡u~1. f"tio ,.. ..aeho. A<kmá> fue: dado a ron..cer por e l~ Cft'vilknl1oo y profnor
unl~e"" "an<' D. VM.'l:nle Goftlál~el (lWO. p. Illll,
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Tampoco podemos aseg urar si en su origen las inhumaciones se practicaba n exclusivamente en
la capilla qlle se aca lla de mencionar. y después de la expulsión se fue generalizando por otros
pcmos. o ya lo esla ba con anterioridad a producirse dicha expulcién.

b) A lo largo de este artículo apenas se han comentado las motivaciones religiosas, o si se pre­
fiere ideológicas. que -sin duda-e- tuv ieron los crist iano.. viejo.. y nuevos; y que, en muchos ca­
sos qUI'UÓ pla..mada llegada la hora de la mue rte . El motivo es que nos halla mos ante una cuestión
de índole personal. difrcümenre rastreablc por hallarse enmascarada por la rea lidad soc ial y cccn é­
mica.

No oo..lanle. el estudio realizado sobre los actos rehgiosos ofic iados tanto en los momentos
inmediatos al sepelio como con posterioridad. vendrán a complementar la primera impre sión que
nos ha aportado. por ejemplo. el conocimienlo sobre la práct ica rilua l de amortajar con el hábito
de S. Franc isco y que revela la importancia que jugaron -c-conjunrumentc con lo.. o tros dos facto­
res que acaho de apuntar- las creencias religiosas.
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LA CALAMIDAD. LA EPIDEMIA DE CÓLERA DE 1854 EN MURCIA

M lt ón :l. Á .'1iGH. H m,u c.o G-tRcfA

Cuando en la actualidad nos asaltan continuamente desde los med ios de comunicac ión los ca­
sos de corrupción de nuestros políticos , resulta realmente reconfortante encontrar entre las agita­
das aguas de la historia contemporánea española. y quizá s nunca lo fueron tanto como en el siglo
XIX. un caso excepcional entre la clase polít ica de la centuria. de enlera dedicaci ón filantrópica
hacia sus conciudadanos y electores . por enc ima de todo interés persona l y part idista. por otra
parte y por desgracia, lo común en la época. Su nombre. José Mona ssot . alca lde constitucional de
la capital murciana entre 1842·43. durante la regencia del general Espartero. y de nuevo en el
Bienio progresista. de ju lio de 1854 a ju lio de 1856. dos periodos especialmente conflictivos de
una mitad del siglo XIX rea lmente ..movida » y que se verá agravada. como veremos. durante e l
Bienio por la epidemia de cólera. morbo asidt íco, la peste azul o la Calamidad. detectada en toda
la península por estas fechas y nuestra verdadera protagoni sta.

La primera mitad del siglo XIX representa el periodo de transición del Antiguo Régimen a la
edad contemporánea. del feudalismo al capitalismo. en política. de regidores hereditarios a nota­
bies electos. y tras estos. sus herederos los cac iques de la Restauración. aspectos todos estos estu­
diados para el caso de Murcia por M'Ieresa Pérez Picaza en diferentes trabajos por todo.. conocí­
dos'. En el terreno pol ítico la Re volu ci ón libe ral trae co nsigo la co ns umac ión del proyecto
oligárquico de continuidad en los órganos de poder político . también económico y por tamo ..octal.
en este momento de Transición . con la permuta de la propiedad feudal en propiedad plena burgue­
sa. Como señala M" Tere sa Pérez Ptcazo . hacia 1850 exi stía en todo-, los municipios un grupo
reducido de individuos que dirigía las secciones locales de los pan idos: organizaba las contiendas
electorales: manejaba los ayuntamientos - bien figurando en ellos personalmente. bien delegando
en un Ianuliar o c1iente- y. en no pocas ocasiones. representaba a su circunscripción en las asam ­
bleas nacionales. Son los notables, intermediarios entre el Estado y la comunidad local. aunqu e
quien más se beneficia de esa func ión es su propia clientela. Según la autora. la originalidad de
Murcia rad ica en l{ue el 90 por I(X) de [os miembros de este grupo son descendentes de la antigua
oligarqu ía de regidores'. El 10 por lOO restante está formado sobre todo por comerciantes acomo ­
dados. enr iquecidos. ellos o sus progenitores. a finales del siglo XVIII y princ ipios del XIX Yque

I PEREZ PIC AZO . M' TERESA : ~Ohgall.l uia_ municipales y liberalismo en Mun:la 1750 ·1 !l45 ~. "',.,.D.' VI. IQIN.
PJI. 51· 7.f.IJ.: - De regidor a cacique: la_ o ligarqu la_ mun":lpaks rnurc ranas en e l ,,¡¡lo X tX ~ . en " ERGERTO SAAVEDRA
y RAMÓ:\ VtLLARES red.r Srñorrs \,,.umprsinm rn fu Pr n" "sula If>irie.... siKlm Xl'/l1 -XIX. Barcelona, 19Q1, Cri\lCfI.

PERF.z PICAZO. M' TE RES A: OligD'V'''a ,v romprJillOdo rll Murr i<J 1871-XI. ~Iurcitl. tQKñ
2 PÉR EZ PtCAZO: ..De n:,;dnr ti cllCi'lUC' ...~. ,.,. . el'.. pp. 35-.'\6.
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van a invertir los capitales acumulados entonces, y aumentados por ejemplo durante el Trienio
Liberal corno absentistas de un Estado siem pre exhausto y ávido de dinero en metálico con que
mantener su propia existencia y un ejército siempre ocupado, tanto en luchas como concpiruc io­
ncs. en comprar las tierras puestas en venta como consecuencia de la desamortizaci ón eclesi ástica.
desde las primeras subas tas durante el mismo Trienio y luego el gran momento de la desa mortiza­
ción de Mendizábal desde 1836. Son estos comerc iantes. recién llegados a la élite oligárquica
murciana los realmente interesantes de estudiar a nuestro entender. en cuanto que son protagonis ­
tas de un procese de movilidad socia l ascendente. y no son realmente frecuentes en la historia
moderna europea. pero es en es te momento de Transición cua ndo es posible insertar una cuña en
un inmóvil estamento superior. pero una cuña. esta nueva élite de los negocios y el comercio, que
crece ante el rechazo de la vieja oligarquía. hasta que sus intereses sean los mismos y lleguen a
fundirse ya en una siguiente gene ración. la que dirigirá el sistema de la Restauración.

Mona ssot es un eje mplo paradigmático. «de enciclopedia». del comerciante acaudalado que
utiliza sus compras de bienes desa mortizados para asentar sus aspirac iones políticas sobre un pres­
tigio que en esos tiempos sólo concedía la posesión de la tierra, cuanta más mejor'. Co mo sabe­
mos. además. en el siglo XIX. el ejército irrumpe . con permiso o sin él. pero con arrolladora fuer­
za. en la vida política española. y así a nuestro hombre no le faltaron tam poco los honores milita­
res con su correspo ndiente grado de gloria: capitán de la Segu nda Compañfa del Primer Batallón
de la Milicia Nacional de Murcia. Benemérito de la Patria. condecorado con la Cruz de Isabe l la
Ca tólica. y la Cruz de Patrioti smo y Lealtad. concedida a la Milic ia Nacional en 1823 y la del Sitio
de Cartagcna de 1840. Era además un ardiente liberal y progresista. part idario a ultranza del gene­
ral Espartero. lo que acabó siendo su perdición polüica'.

L1 t"2a la Ca lamidad \
i

Monassor accede por segunda vez a la alcaldía murcian a gracias a la revo lución de 185-1. real­
mente de manera errónea denominada as í. pues al menos en el caso murciano no ocurrió nada que
pudier a calificarse con ese t érmino. Ante los acontecimientos ocurridos en las jornadas de julio en
Madr id. se produce un relevo totalmente pacífico y consentido del consistorio moderado por el
nuevo progresista presidido por Monassot, todo queda en un acuerdo entre políticos dentro de las
paredes del ayuntamiento. y poco más que contar sobre la supuesta revo lución de julio'. Desde el
primer momento Mona ssot se plantea continuar las líneas de ac tuac ión simplemente esbozadas
durante su primer mandato en 1842. destacando ya entonces su atenció n a la situación de los más
necesitados al abrir una suscripc ión voluntaria para socorre r a los infelices jornaleros del campo
que infestaban las calles de la ciudad por la sequía y la es terilidad de los campos dándole.. ocupa~
ción y jornal en la composición de caminos. Fue. por ejemplo. iniciativa suya entonces la cons­
trucció n del actual teatro de Romea en lugar que ocupaba el huerto de naranjas del convento de
Santo Domingo en la plaza de Esparto.

Su principal enemigo. contra el que luchó para culminar con éxi to su proyecto progresista no
sería un adversario político. sino el cólera. Monassot tomó posesión de su cargo el 21 de julio de
1854 y parecía esperarse algunos aires de cambio. aunque realmente no demas iados. con respecto
a la administrac ión moderada. en el poder desde 1834 y cuyas corruptelas polúicas habían sido tan
duramente cr iticadas desde «El amigo JI' los labradores y del pueblo», periódico editado por el

J VII.LAIIONA. M. rosé. lA d<'UlmtH1j~Q("iOn <,d<'subti<"o <'" Murria . Murei a. 19'12.
4 CANO IIE)';" AVEf\'1l'':' JOSÉ, A/C.. /d<'I d<' Murria '''10-/8$$ . Murcia. 1977 . Pp. 1$1-1$2.
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propio Monassor'. La ep idemia que afec ta al Bienio comenzó en nov iembre de 1853 en Gahcia y
como afirma Azagra Ros: «Al ser el invierno époco poco propicia para #!l desarrollo de la enfer­
medad. no se le prestó la mención deb ida (...) Naturalmente serian 10,f veranos los momentos ál­
gidas de la enfermedad»1 y así pareció entenderl o el propio Monassot cuando ya en fecha tan in­
mediata a su loma de posesión. como es el 9 de agosto. emite un bando de Salud Públ ica con una
serie de disposicion es de buena Higiene y Salubridad «siendo en la presente estación de recono­
cida conveniencia se cumplan para alejar todo motivo que pueda de cualquier modo afectar a la
salud pública..'. Así en el 17" punto se adoptan una serie de prohibiciones para una scne de préc­
nce. que si se prohiben imaginamos que es porque se real izaban con asiduidad. lo cual nos puede
dar una idea del grado de salu bridad, un aurénuco ..es tercolero... que debía ser una ciudad del
siglo XIX. en este caso Murcia . care nte de toda planifi cación urbaní slica: se proh ibe ...poner ni
deposita r en las calles. píozas. ni parajes públicos, la basura que proceda del uso. aun y servicio
in ferior de las casas. ni arrojar por íos puertas, I'entana .'!·, halcon es. ni caños alt os de hu mismas,
ag uas sucias. ni limpias, tampoco se podrán sacudir pieles. es teras u otros objetos" muebles desde
las 8 de la mañana a las 9 de la noche en el invierno y desde las 7 a las 10 en el verano... Se hace
un llamamiento a los murcianos para que tengan casas y calles limpias y destacan varios de los
puntos destinados a evitar convenir al Segura en la verdadera alcantarilla de la ciudad: se prohibe
arrojar aguas a su cauce ..liquido ni materia alguna que pueda alterar su.~ condiciones de salubri­
dad... se prohibe bañar bestias. La incidencia de la epidemia seria mayor en aquellos casos que no
observara n estas medid as básicas de profil axis colectiva.

A Valencia llegó la epidemia desde Alicante. Como señala Azagra Ros. la prensa se esforzaba
a mediados de agosto por dcsmenurta, pero el bacilo ya había asentado sus reales en la provincia.
Los primeros casos de cólera acep tados públi camente como tales, se dan en la semana del 18 al 25
de agosto. diez pel'Y)nasmueren en esos días· . El 23 de agoste Monas.SOI adopta las. primeras medidas
preventivas. el pleno municipal. en sesión extraordinaria, acuerda se gire un reparto de 250.0Cl0
reales para e l cólera. con especial llamamiento a los mayores contribuyentes ..para el caso de que
esta ciudad f uese ínvedída de dicha enfermedad. acordó por unanimidad (e.He ayuntamiento];
despu és de U/1O detenida discusión, que sobre hu bases de tos Contribuciones Territorial e Indus­
trial y con exclusión de tos contribuyentes cuyas cuo (a.\· no alcan cen a ía de 100 reales se gire un
repartimiento ext raordinario por la cantidad de 250.000 reales (... ) que lCl expresada .n U/1O Ji'mCl ­
nalmente y conforme u vaya recaudando sea puesta en depósito en el Banco Nac ional de S. Fer­
nando para .f U inversi ón única y exc lusivamente en el socorro de enfermos pobres en el caso ele
que esta ciudad fuese invadida por el c óíera-morba; sin que pueda distraerse ni echarse numo de
ella para cubrir otra obligación por sagrada que sea ..lo. ..En el caso de que..... es una coletilla que
veremos otras veces repet ida. reflejo de una espe ranza. quiz ás no muy real. de que la ciudad aún
pueda librar se de la desgracia que domina ya las provincias veci nas. y sobre todo vemos lo que
será otra constante. la preocupación de Mona ssot por los más des favorecidos. los 4ue nada tienen.
y las principales víctimas de la epidemia. Alguien. al menos, vela por ellos.

S A.M ~t.A.C.19. 20y 21 de jul io <k 18H
(, \íd. 1m. nú men... de .t;1 amigo d, 1... lab",d",-rJ ." J , I p,.,blooo del " de enero doe lMO Yun articu lo lilUlad.. ~ltJ

,",,,,jura faltiJa~ n d,:'1 1 de f~l>f'rrn <irl mi.mo ano y un art iculo lilu lll<1o ...AmUlim fHlli/ir ",. ...

7 AZAGRA ROS. JOAQUi :-o: El "¡,ni" pm?(rt'J¡. ltJ,n \oh/en , ;" , Valencia, 1<,1711.
1\ A.M,M. leg . 1566 , H,,,,do.\· de }".,I Moo"",OI , <j <k a¡:lh lo 1 1\~".

'1 AZA<iRA ROS. "1'. ";1.. p. 7~,

10 A,M.M ,A.C. -.e.ión ex traordin aria. 2.' <k ago sto 11I.'i4.
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Se adoptan medida>; para que la ciudad cuente con un número fijo de facultat ivos que se dedi­
quen a la asistencia de los enfermos que se reunían en los hospitales. que hahían de establecerse.
y a la dc los pobres que residan en la>; parroquias: y se considera necesario estimularle.. por el
extrao rdi nario servicio que han de prestar con compromiso de su existencia. con 50 reales dia­
rios''. Como escribe Garda Abellán , las elecciones a Cortes. que iban a comenzar en el mes de
octubre. no preocupaban tanto como los «c ólicos sospechosos» que en eufemismo gubernativo se
deba a los casos de cólera comprobados en algunos pueblos de la provincia de Murcia. Las gentes
abandonaban aquellas localidades donde el «có lico sospechoso» se hace sentir, y, mícmras que ICX\
peque ños burgueses. los terratenientes y los poderosos enganchan su galeras para llevar a las Iarni­
lias a las casas de campo. los desheredados huyen en caravana de los puehlos hacia lugares aún no
afectados por la epidemia donde no dejan entrar al forastero ; el caos se apodera de la provincia
«porque la epidemia arra.~tra cons igo el paro: J' con el pa ro el hambre; y con el ham bre la esas­
pnación »u . Entre la visión apocalíptica de la Murcia del momento, con los que pueden huyendo
y los que no. conviviendo con la muerte. su obispo Barrio clamaba con tono condenatorio: ..El
dedo de Dios está sobre nosotros. lo espada vengadora de la Justicia Divina .~e deja ~'er, cost ígan­

do la multitud de nuestros pecados: los hombres y los pueblos hall provocado insensatos la ira de
tfH10 un Dios. y Dios irritado cas tiga. El a::ote del molificado cólera es una de las copas califico­
dos que contiene la cólera del cielo (..,). Nos otros debemos resp onder con la más sincera peniten­
cia . con el arrepentimiento verdadero de nu estras ~/paj" Esta es amados Hijos. la verdad que
debemos incu lca ros. porque si el cólera morbo es todavía un enigma que no ha desc ifru:o la c íen­

c ía o rgullosa de los hombres. la ciencia de la Reli¡:ión la descifra sencillamente, no viendo así en
él sino el instrumento aterrador de las íras del Se fior» ' .I. Dura condena sin duda en estos momen­
tos de desesperación de su obispo al arrepentimiento de Jos murcianos. que no er uenuertan muy
bien qué pecados imperdonables habían cometido para merecer tal castigo divino . La actitud con­
denatoria de la jerarquía ecle siástica no coincidió con la valiente y decidida cooperación que el
ayuntamiento. y los murcianos en general. recibieron de los curas párrocos en su labor de asisten,
cia a los enfermos. pues ni desertaron ni escurrieron el bulto como otros'' .

En algo tenía razón el obispo Mariano Barrio. «la ciencia orgullosa de los hombres» era inca­
paz de saber a qué se enfrentaba realmente y mucho menos como combatirlo, dando lugar a un
sinfín de receta .. y remedios milagrosos que se ofrecían como infalibles. Creemos de enorme un ­
portanc¡a analizar la trascendencia de estos remed ios propue stos: es un intento de aproximamos a
la mentalidad de los contemporáneos. intentar entender que si actuaban como lo hadan y se abra­
zaban a esas pócimas insufribles como un náufra go se agarraría a una tabla. era por su absoluto
desconocimiento de la enfermedad. qué era. cómo actuaba y sobre todo cómo combatirla Unade
estas recetas fue publi cada en un bando el 30 de octubre de 1854 pur la Junta Municipal de Sani­
dad de Murcia. y por su presidente Mona.sSO!. propuesto por el profesor de farmacia don Rafael
Estellcr. de Valencia y consistente en admini strar al colérico una mixtura consistente en dos dracmas
de magnesia pura, con seis gotas de esencia de anís. y medio vaso de agua, si detiene esta ..el
có lera quedara cortado al cua rto de hora, Tal poción deber ácompletarse con 'póc ima angllirQ ·.
la:::a.~ de agua y mantandía bien caliente. y por alimento buen caldo seguido de una cucharada de
vino mncio ,.'5. Uno puede preguntarse qué preferiría el enfermo. si e l có lera o la pócima. Todo

II A. ~l. M .AC. zv de ago,",n lllH.
12 (jARCIA ABELLÁ:-.;: C..nio l fiRuro d.. -"11'"''<''''' (iálv..~. Murc ia. 1<,176, p, 411
13 BARRIO ~IARIA:'>lO: Cartas past uralu . .\ lurda. IIl~4,

14 (jARCJA ABELLÁN: C..t1j(, .~'.. .. "p. cit.. p. 4q.
I ~ A.M.,\1_k g, I~M. 8f1nd,,-, d.. Jm i MOlluu " ,. .lO <le octubre de 18~
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esto nos puede provocar una sonrisa para inmediatamente enmudecer conscientes de la total inde­
fensión médica en que se encontraban ante la Calamidad.

Uno de los aspectos más tristes de es tos malos momentos fue el éxodo que provocó la epide ­
mia en la capital. lo..que podían que podían no se quedaban en la ciudad esperando a que la muer­
te llamase a su puerta. La mayoría de los concejales del ayun tamiento murciano fueron los prime­
ros en huir. abandonando su obligación y deber moral de permanecer en sus puestos organizando
la asistencia a los afectados . Así el 20 de octubre se recoge en las actas capitulares: «So/m' el
número de concejales que han emig rado por cuusa del cólera : D. Res ünn o S' I/1' /OI'al. D. Josl
Eshri Mantesa, D. Jesualdo Salvau y D. Juun de Dios Mantnez: que respectiva mente ejercían los
cargos de 2", 3", ,J"y 5" alcaldes y regidores, D. Pedro Pellu:.. D. Francisco Qun: /J. Juan Clemendn,
D. Grrónimo Poveda. D. Amonio M. Godnier: D. Juan Manuel Mo reno Queg/n . D. Juan Lópe:.
Romero, D. 105i M. Se rrano, D. Franc íso Ylídn Sdnchet; D. Sa lvador Cachia, D. Ram ón Garcia
Arce. D. Zacarías Pire:.Día:. D. 1m>"! Ramos, D. l O,f! limi"e:. fklgado. D. Pedro Parra. D. Fahián
Navarro )" D. Fulgencío Mesegurr. pues m;;lque tambi én e.\ttÍn ausentes D. Francisco de Paula
ÁlI·are:.. D. Salvador Lacárceí y D. Manuel Stanco Rui:., el , .. se marchó hace tres meses por
el¡{"olrarse enf ermo . el 2" no Ilexó a lomar posesión . )" el tercero verificó .fU ausencia el 22 de
I/¡(OSI()" I ~. Nada menos que 27 de 34 representantes del consistorio murciano. Pero no sólo ellos
sino otros muchos empicados municipales. hasta tal pur uo que el 14 de octubre. el ayuntami ento
acordó que lodo empleado y dependiente de la munic ipalidad que dura nte las presentes circuns tan­
cias se ausentase de la ciudad. ahandonando su destino. se entendía que lo renunciaba y en con..e­
cuencta se declararía vacante y se procedería inmediatamente a su provisión" . Este aband ono de
los murcianos a su suerte provocó la más enfurecida rabia y desprecio en Monassot. reflejada en
un bando del JI de octubre donde se denuncia es ta actuación irresponsable y por el contrario se
hace relación de aque llos ..buenos patricios.. murcianos que con todo desprend imiento y riesgo de
sus vidas han decidido quedarse en la ciud ad y sustituir en el ayuntamiento a los huido s. Los
murcianos. dentro de su desgrac ia. tienes quien trabaje por ellos.

La ciudad olvidada por un Dios colérico sufre los problemas del desabastecimiento. sobre todo de
pan y de todo tipo de productos de primera necesidad que agrava aún más la epidemia. Difícil situación
que no se puede superar ni con la...muestras de solidaridad mostradas por otras ciudades como Carragcna.
aparentemente con afectada por la epidemia. que dona 2.550 reales. sobre 10.140 ya entregados.

A finales de noviembre par~c que la Calamidad remite. conforme llega el invierno. y llega el
momento de. al mismo tiempo que se siguen enterrando las víctimas del cólera. ensalzar y recono­
cer a lodos aquel los que tuvieron una actuación ejemplar durante los terribles momentos pasados.
Murcia se toma un respiro y por lo que podernos conocer a partir de las actas capitulares. la ciudad
parece volver a la norma lidad; en las ..e..ione.. del ayuntamiento se discuten las mds variopintas y
cotidianas cuestiones vecinales: acequias. construcc iones. teatro; pero también con recuerdos para
la epidemia. como la solicitud de nodrizas para atender a los niños que han quedado huérfano s por
el cólera. En realidad . esta aparente calma es la que precede a la tempestad . Todo vuelve a empel ar.

Al llegar la primavera de 1855 se editan en los periódicos las primera s advertencia s preventi­
vas. en El liberal . un artículo titulado «Conseio al pueblo : cuando el remedio eJlá indicado e'
peligro está en la tardanza» donde se reconoce que al no haberse descubierto ningún medio pre­
venuvo especia l contra la epidem ia ..es cierto. ciertísimo qU~ la observancia de IOJ preceptos hi­
giénícos han salvado a más que ha sacrificado el abuso de ello.n.' ~.

16 A.;"I.M.AC. 20 de ocluhTc 11154 .
17 A.MMAC. 31 de ju lio 11\55
1M El l iM ",1"'''''';''''0. 26 de ó,hrillk 11154.
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Monassot vuelve a ce ntrar su atención en los más necesitados: «, •• la desconsolada situación
en que se encuentra esta capital y la apremiante necesidad de proporcionar por cuantos medios
es/In al alca nce de la municipalidad fa subsistencia de las clases mene.Hem ,wu· y desvalidas que
VW I a quedar reducidas a ía más espantosa miseria J abandono por la migraci ón cas i absoluta de
las famdías acomodadas de esta ciudad J como consecuencia natural quedarán cerrados la ma­
vor parte de tos talleres y paralizadas todas las obras y el ayuntamiento profundamente conmoví­
do.. I•• Acordó. como había hecho en el 42. invitar al vecindario a una suscripción voluntaria ape­
lando a su patrien..mo y hum anid ad ..cuya cantidad le será devuelta si afortunadamente no fuera
invadida esta capi tal de la enfermedad reinante ... De nuevo la misma esperanza del verano pasa­
do . Se vuelve a co nvocar a los mayores contribuyentes para que aport en III dona c ión: la mayoría
ya han huido.

El primero de agos to de 1855 la Calamidad vuelve a reinar en Murcia. Se suspende la Feria y
se cie rran las escuelas, Se vuelve a producir e l éxodo de población y empleados del ayuntamiento
y de nuevo hay quienes voluntariamente se ofrecen <11. sustituirles . ..m beneficio de ía humanidad
y del orden púhlico en las azarosas y cntícas ci~n.ftancia.¡ por que atraviesa esta capital..K). El
propio Mon assot aport a 2.000 reales a la subsc ripción familiar abierta para aliviar en lo posible la
situación de la clase obrera y menestero sa de los enfermes". En agosto los periódicos murcian os
llenan sus págin as con notici as sobre el có lera hasta parecer aurénuc as monograñas sob re e l tema.
Vuelven las rece tas milagrosa s: ..Tratamiento, .~ uslcJTlcia de arro:. quemada con adición de 6 u 8
golas de láudano en cada tacita: cocimiento blanco, alternando con la sustancia de 2 en 2 horas:
labativas Iaudamzadas de 4 en 4 horas. Se administrará de hora en hora una cucharada de /0

sixuiente mixtura anodina: eter .fulfúrico (4 dracmas], aceite de cos te (42 id.), láuda no liquido de
Sid (40 guuuJ, jarabe de Diacodión (4 on:.lI.I), agua de me/lta (3 id.J»!l, Se recoge también en la
prensa y bandos municipales. con instrucciones precisas para su aplicaci ón. del mismo Monassot.
los maravillo sos efectos prod ucidos para la ap licación del có lera de los maestranzas. que no son
otra cosa que la menta silvestre" . Menta co ntra el có lera ¡la imaginación al poder! Con el nivel de
conocimiento médico de la época sobrevivir a las epidemia... era cas¡ cuestión de suerte. estaban
completamente a su merced.

Pero afortunada mente no hay mal que cien años dure. y ya sea gracias a los maestranzas. la
Providencia Divina o más bien por la extinció n de este ciclo epidémico. El libera l mu rciano del 15
de septiembre aparece co n el titul ar: «Se fue el cólera de Murcia (... ) Hace algunos días que no
hay nuevos casos de c ólera. l.os enfe rmos que habítun en el hospital han sido dados de alta... A
pesa r de que ha desa parec ido la funesta Ca lamidad se sigue recordando la necesidad absoluta de
adoptar medidas convenientes para evitar su reproducción.

A modo de conclusión. co nsidero que la epidemia de cólera fue el gra n obs táculo que dificultó
el éxi to de la administración progresista en Murcia dur ante el Bienio, La ep idemia sólo tuvo dos
grandes momentos de especial virulencia, en e l o toño de 1854 y el verano del 55. pero en esos
momentos el pulso de la ciudad. y e l polít ico. se parali zan , vemos actos de co bardía en algunos y
actuaciones ejemplares en otros de las que debernos lomar buena nota. Vemos por enc ima de lodo
una población indefensa ame el cólera: la indefensión que provoca el desconocimiento y la igno­
rancia.

tQ A.M ,!<.t .A,C. 31 de j uli " de 1855.
20 A.M,M .A,C. 4 de ag' ''!Il de 1855.
21 E/liberal mu,dono. 9 ,k agosln <le 1855
22 E/ /ihuu/ murciuno. 1'1<le agoslo <k 1855_
23 A.ft.L\1. Ieg, 1569. 8unJo.J JI' Jm l M"'Ulsm f
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EL ESTADO CORPORATIVO: ITALIA, UNA SOCIEDAD EN CRISIS

1m !. V/W.'f)() M U,'l!OZ

La profunda división de la sociedad italiana arranca desde la 1Guerra Mundial debido al des­
contento que sufre la población por un conflicto que la población no deseaba , unido a la escasez de
alimentos. estraperlo de guerra . paz pírrica. que hace que la defensa del orden burgués no consti ­
tuya la clave de todo tipo de confl icto político y social en los años veinte.

Antes de 1914 se forma una derecha más allá del conservadurismo de las élites agraria s. de los
negocios. burocracia. basada en el chauvinismo. antisemitismo, antiparlamcntarismo (lo engloban
agricultores. oficia les. intelectuales, pequeños propietarios. artesanos). Si en un principio los fas­
cistas italianos rechazaron la pretensión de fortalece la Europa burguesa. esta nueva derecha se
unirá a la vieja frente al socialismo y al comunismo. Por lo tanto. los anos veinte constituyen una
década de reestructuración y renovación del capital ismo. Maier explica la consagración de este
equilibrio conservador burgu és. superando la violencia y los costes de la guerra'.

Pero hubo camb ios. el confl icto entre los grupos fue resuello por la aproximación corporativista.
Asimismo las prioridades sociales fueron resueltas en manera creciente no por las élites tradicio­
nales ni por la agregación de las preferencias de voto . el parlamentari smo resolverla menos que la
negociación cotidiana entre el trabajo organizado y los diferentes intereses de la industria. la agri­
cultura y los partidos.

El fascismo ' es producto de un derrumbamiento cultural o moral de los valores europeos. Se
debe a la intensa dislocación económica. conflicto social y anomia cultura l producida por la gue­
rra. El fascismo italiano es el resultado de la ascensió n de unas masas amorfas debido a unos cam­
bios cualitativos exclusivos de la sociedad europea; a medida que la estructura tradicio nal de cla­
ses fue cediendo terreno a unas poblaciones numerosas. indiferenciadas y atomizadas, siendo un
producto de la sociedad urbana e industrial (Ortega y Gasse t) se hace hincapié en el carácter irra­
cional. ami-i ntelectua l y viscera l del atractivo del fascista para el hombre-masa .

La conc iencia de clase estaba experimentando una dob le evolución. Por un lado la identifica­
ción como proletario o burgués iba haciéndose menos importante que la afil iación a un grupo de
interés (el fascismo apela al hombre fuera del trabajo) . frente a la izquierda que celebra la libera­
ción del hombre y la racionalidad en el mundo del trabajo. El fascis mo se presenta vehículo de los
sectores de las clases medias a las que antes se negaba la pertene ncia a la élite nacional con objeto
de forjar un sistema que les diera un papel más destacado . Luigi Salvatore destacó el papel de la

MAIER. e H.S.: La "'fu ndí/ción de /a Eump" burguesa (nlabiJi;¡,ci lm t'n Francia. Alnmmia e /lal iu "n 1" d"<'Uda

p".'terio, a la Prima" C;m'ml M"n <lloll. Mmisrerio de trabajo y -eg urida<J "x:ia!, '-'enlro de pulllicac itme, . Madrid. I\I!!!!.
2 BCRON y GAUCHO~: Lm fmd,mwJ. f'CE. México. 1983.
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pequeña burguesía humanista integrada por funcionarios. universitarios y repre..entantes de otra s
profesiones liberales que trataban de reestructurar el Estado y la sociedad. tanto en contra de la
alta burguesía capitalista como en contra de los obreros y su movimiento.

En Italia la alta rcevaluaci ón que acompañó al es tablecimiento del patrón oro trajo una serie de
consecuencias sociales como fueron una pre..ión a la baja sobre el empleo. restricciones sobre el
poder de contra tación de la clase obrera. impulso a la carte lizac ión. racionalizaci ón y sumisión de
los pequeños productores a las grandes empresas. Aun as í la crisis económica de la postguerra y la
caída de la lira afec tó más a la clase media que a la clase ohrera. Esta se vio beneficiada por el
expediente de los convenios colec tivos. las clases medias sufrieron más debido a la inflaci ón. a la
reducción del ahorro y a que las rentas fijas permanec ían estab les. Los ingresos de los trabajadores
agrfcolas aumentaron pero debido a que principalmente se le.. pagaba en especi e. y los - ahos in­
gre!>OS.. de los trabajadores industriales eran fácilmente compen..actos por ..u.. patrono.. mediante el
cobro de precios más altos al Estado . La revuelta de los secto res sociales de la derec ha surgi óde
las áreas relativamente adelantadas de Italia.

El colapso delli bcralismo y la ascensión del fascismo fue le resultado de un intercamb ie único
entre la ciudad y el campo; la red de afiliaciones y rivalidades se extendía hacia el resto del pafs.
Destaca en un primer momento la mitad norte del país (con una mayor semejanza al resto de Eu­
ropa occidental debido a su modernización] a lo que se unirá el sur. que carga con un lastre eco­
nómico. corrupción. caciquismo y arbi trariedad. donde los campes inos se mostrarán partidarios de
soluciones reaccionarias para problemas de la ley y el urden.

Los Fascí italíoní di Combanimenm fueron crearlos en Milán marzo de 1919 adoptando el
nombre y el sfmbolo del haz de varas que representaba la autoridad romana clásica. Fasc¡o se tra­
duce por- haz o unión ' . Este fascismo necesitaba presentarse como una fuerza claramente diferen ­
ciada de los part idos tradicionales de derecha o izquierda. Es el único capaz de contener la marea
revolucionaria (se ndero de octubre); desprecian a los conservadores en un princip io ya que para
ellos hay que salir a la calle, ganar a las masas como tracen los comunistas; as r pues. a diferencia
de la dictadura militar clásica. o de la derecha tradicional el fascismo se constituye como un poten­
te movimiento de masas. presenta un mensaje ambiguo adop tando consignas socia listas y naciona­
listas (un men .wjt> socialista dirigido no a una clase. un noc íonalismo en el que los obrero se sien­
tan jefes). El mensaje fascista puede que no resista un riguroso análisis inte lectual (crueldades.
aberrac iones. etc.) pero su éxito radica en que no se dirigía a intelectuales. sino al hombre común.
destacando su j uventud. siendo un claro ejemplo de que en cas i todas las revoluciones o intentos
de cambio hay un cla ro exponente de cambio generacio nal.

La radicalizaci ón de la sociedad <peligro socialista y comunista¡ se observa en el sur donde se
producían ocupaciones de tierras por campesinos harnbriemos. si bien hay que destacar que mu­
chos pequeños hacendados eran nuevos propietarios. y se hallaban celosos de sus prerrogativas

3 BLtLl ·GLUCKSMAN~ . C.: G"uud l El E:J ldJ " . Hdá D ,,,1<, uoría m..teri..liJlu d, laji/o",fía. t978. 1"" IUlos
de GRAMSCI relanvos al lema '10(' ellCUC'ntran esencialmente en: 11n'''''8,rrw,,'o y la 'Iu,,',"'" m,nJ,,,,,al,. pero lamoi"n
en ....',, ' , $1411 Ma.·lI io ,YI1i... P;'¡ri1 u~ ~i,ión sin." uca do:! dC' OJ,(e aOlen .. en 11lI1i;,¡ a pn>pÓloilo.k las leM' di: GRA~IS(,1. A.
Pt7Z0RNO El de Oale se ce nlTÓ en lomo a 1:1. cue" lión ,1gulenle: GRA~ISCI atr'ihuí.. t.. debilidad he,etnÓnica de 1.. hur·
gue" ía ila liana. erure otra, cosas. de '1ue no puJ" o no ' 0J'tl ,,'r la oUl¡oe,ia fr.. r><.·e...... lamJ't...·o impu"l una re f"nna agra­
ria. adquiriendo a~¡ e l ar" y" de cierr as clas es y capas medi'h del cumpe sinudo. Gr amsci e l1 lenJ fa co n es ln ,¡rnpl..menle
una debilidad econ ómica de la t>u rgue,{a hafiuna. q ue no Il'lllria sabido em bragar el pn ...-e...' de: aCllnml'k:ión primitiva de l
capila l al eje de e;.a reform a. y es Iécil replic ar que esa lII.-un'lllació n -e realizó en Italia . pC'"' en senlid".k la • •·ía J"U~iana •.
SARTI. R.: Ftu á " ..o .\. t",~u'Jía ¡IIdIlI'na/: 1ID/iD 19/9·19-I(J. Barcelona. IQ73. Dd d,,,,:urso de G RAMSCI al Te~et

Congre'6 del Pan.Jo Comu nl'1a de h..1ia de eeero ée IQ!ñ. cueeo de: Oe R-Ill."e . Mw . t>lilli ;1fOJ.·i.'D. 11. .¡
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recién adquiridas . Las ventas de tierra aumentaron en tiem po de guerra. que los préstamos eran
más fáciles de conseguir. las cosec has producían más dinero en efec tivo y los arrendamientos. te­
nfan cada vez menos valor para los propietarios. El clima de radicalismo. de miedo a la invasión
de tierras, hace que esta nueva cla se media agraria esté poco dispuesta a conceder privilegios a los
representantes de los campes inos sin tierra'. Hay que destacar el siguiente dato: los hombres que
cultivaban sus propios. terrenos alcanzaron en 1911 la cifra de 1.100.000 elevándose en 192l a
2.300.000. Se produce frente a la izqu ierda una unión de terrori smo. terratenie ntes , abogados y
dirigentes económicos. Así tambi én hay que destacar la adhesión al fascismo de excombauentes.
arditi (tropa s de élite del ejército) , que van al fascismo un toque de personalidad y extender un
fenómeno que hab ía empezado siendo urbano, limitado además a los grandes centros del norte
aunque progresivamente se irá extendiendo al medio rural.

El fascismo aspiraba a convertirse en crisol de las diversas ideas e intere ses que pululahan en
la Italia posterior a la Gran Guerra . Co mo bien decía' Gram sc¡ en 1926: ..El regimen fa scista quiso
absorber tod a la sociedad italiana abso rbiendo tambiin lodos las tensiones y confl ictos que aque­
jaban a la sociedad... La gran industria va a apoyar a estos fascistas ya que tes proporcionaba la
calma y el clima autoritario para dirigir sus fábricas sin tener que preocuparse por las interferencia s
de los trabajadores. Los dirigente s económicos entre ellos Agneli de la FfAT deseaban por encima
de todo un gobierno fuerte , una imposición de trabas permanentes al movimiento obrero", la con ­
finnación de los derechos de importación que se habían acordado. el establecimiento final del control
sobre los ayuntamientos. impuestos directivos más altos y el fin de los subsidios a las cooperan­
vas. El gran capital acusa a la democracia de no tener otro propósito que mantene r unido al libe ­
rahsmo con su enem igo natural : el sociali..mo. El progmma del panido fasc ista había perdido mucho
de la teórica izquierdi sta. demostrando su aceptación y adaptación a las. nuevas circunstancias. En
el primer programa de los fu .l·c;. 23 de marzo de 11)19 se dice:

..En cuanto al problema social: NOSOTROS QUEREMOS
A' LJ promuígoci ón (I", una ley de Estado qu", sancione la jorn ada legal de ocho

horas de lrabajo para todos los trabajadores.
B, el solario mínimo.
C) la pa rt ícipac í ón de representantes de las trabajadores en el [uncíonamiento

técnico de ta industria .
D) la administración de las industrias y servicios públicos por las misma s orga­

nizacíones proletarias (cuando estas sean dignas de ello. moral y técnicamente).
E) la modificaci ón del proyecto de ley de aístencía- ínvaíídezy veje; reduciendo

el limite de edad actualmente propuesto de 65 o 55 a ños»,

El fracaso de las elecciones provocó el giro a la derecha del partido fascista pam sobrevivir; si
los sindicalistas y los socialistas constituían la mayoría de las bases. con el transcurso del tiempo
se atraerá a la pequeña-mediana burguesía. financieros. desarraigados que van teniendo la sensa­
ción de pertenecer a una élite. Gramsci hacía un claro diagnóstico: la fase de lucha de clases que

4 KJl'( ·HEN. M.: F.11't'riot/" dr r nl""g lu'rm.1 en ElIfol"' . Madrid. 1'N2.
~ Ver oota 3.
(, PAY~ E, S_: F.lj<llásm<l. Mlldnd. I'IK! .

69



vivía Italia pod ía ser e l pa~o previo a la conquista revo lucionaria del pode r, o el preludio de una
gran reacción de los ca pitalistas y la casta gobernante".

El estado cerporauvc

El corporativis mo procede de una visión orgánica de la sociedad, que dice. siguiendo una línea
hege liana. que el abanico de las instituciones sociales y eco nómicas, y sobre todas las cosas. la
nació n. ex isten antes que el individuo, el crec irnicruo. el desarroll o y seg uridad de dicho individuo
están determinados por e l bie nestar de las instituciones de form a que el interés de estas últimas
preva lece sobre el interés individual. Mu..soü ni define el Estado corporativ ista italiano como «una
sociedad que funciona con la armon ía J precisión del cuerpo humano ; asípues, todos los intere­
ses t' individuos se subordinan al objetivo supremo de la naci ón ... Para e l duce el liberalismo niega
el interés del Estado en favor de l indi viduo y el soc ialismo limita el deve nir de la historia a la
lucha de cla ses. e ignora la unidad clás ica que se establece como una realidad 1I10ral y econó mica
en el Estado. El fascis mo reafirma al Estado como la auténti ca realidad del indiv iduo.

El sistema corporativo hace que se borre la distinci ón en tre pode r polí tico y pode r eco nómico;
la negociación económica no se abandonó al mercado privado y los organismos del Estado pasa­
ron a intervenir como activos medi adores.

El fascismo' aspira por lo tanto a transformar Italia para que pasara de ser una soc iedad formal­
mente unida pero mal integrada hasta conven irse en un todo orgánico. co n la co laboración de to­
das las cla ses, el co nflicto entre las est ructuras c lasis tas dentro de Italia había que transferirlo del
plano interi or a l plano exterior: «La lucha serta ent" el proletariado y las naciones opulentas y
plutocráticas», Las corporaciones dc Muvsolini comprendían a representantes del capitalismo y
de l trabajo, aunque a los dirige ntes industriales no les gustaba e l sindicalismo fascis ta. reteniendo
su propia organ izac ión poderosa e inde pendiente. A pesar de sus pretensiones soc ialis tas, cl corpo­
rativismo en su ideali zación y en la práctica era una forma de capitali smo estatal de la produ cción
eco nómica. Las per~na~ se co nce bían como presci ndibles y med ios que había que mo vilizar para
co nseguir una comunidad nacional regenerada. Es históricamente regresivo. precapitalis ta en su
inspiración gremial. y por otra parte es ingenuo o hipócrita al suponer una imposible neutral idad
del Estado, siempre dirig ido por la clase dominan te. Pese al co ncepto de masa. seguía existiendo
una poderosa lucha de clases.

La po lítica social del estado corporattvc

1) El pacto del Palazzo Vidon i del 2 de octubre de 1925 es tablece lo siguiente:
- La Confederac ión Italiana de Industria (Cofindustria) y los sindica tos fasc istas aco rdaron

que todas las negoc iaciones laboral es tuvieran lugar entre ambas partes con la neutralidad del Estado.
- Se abollan los consejos de fábricas y la no se ace ptaban los sindicatos no fascistas como

representantes legítimos de los trabajadores.

7 TANNENBAU~t . E.: La r~ri~"á"f"'Jl'jJIa: ..,árJaJ} .·"Ifuro rll /t ulia (/fJ]2-/945¡. \Iadrid. 1'17t¡. En ~Ia­

ción a l corporal i \'i~mo na) '!ue <le.lacar t.... di..: u,....", <k Mu,"",lirua t Con. i,ho :"aúonak <klk Corpo",ziru el 14 de
noviembre a t9 33. e n Srndicero e Corporaaione . Ilolkui"" drl la>-' ....' e <kit" p~>-i<lenz.a "",iaJe. Invonlla;j one ccrporauvi .
9 (julio-diciembre 193.1).

11 TAI\ NEI\BAL'M. "1'. dI_En relación allérmin(l fa.>cislizació n a 'c~ e ' -e ..mplea en .'14 lu,a. el <le ......, ia hz....., ión
en un ..emido má.. amplio. relativo .. la Iormacrén lota] ) cduca.:i.in de ta j u>enlu<l de acuC' rd.. co n la.. cr«ncia.' y la.
nonna., de COOOUCla de l r:rupo de una "OCiC'<iad dada . En ..tr a., pa lal>ra . MlCialiución C'S e t rroce'>l' en \-il1u<l del cuat lo.

indi " d...."' ..... con>icnC'n en ffi.C'mbro!> llC'I ivO" <le la w nctlMl.
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2) La ley sindical de 1926 por su parte:
- Aboli ción del derecho de huelga y de los comités de fábrica .
- Creación de un Mini sterio de Corporaciones y de un Consejo Nacional de Corporac iones.

lo cual daba la impresión de que el tan anun ciado Estado Corporativo estaba a punt o de hacerse
realidad.

3) El Esta tuto del Trabajo del 2 1 de abril de 1921:
- El gran co nsejo fascista promulg ó lo que se anunció como la Carta Magna del Fascis mo. Se

declaraba que la empresa privada perseguía los auténticos intereses de la nac ión y que el Estado
sólo debía intervenir en la producción cuando la iniciat iva privada fuera grave mente deficiente o
cuando los intereses pol ñicos del Estado se vieran implicados de forma directa . El Estatuto afi r­
malla que los patronos ya no ten ían que preocuparse por los sindicatos. los administradores o los
consejos de las fábrica s. También se creaba una Junta del Trabajo que se di spuso a reducir 10:0.
salarios entre un 10 y un 20 por c iento para apoyar una revalor ización de la lira. Las consecuencias
fueron un aumento del de..empleo y el encarecimiento de las ex portaciones italianas. no pudiendo
compet ir en el mercado.

Con toda la parafernalia de este modelo de Estado. tan to e l gran comercio. la Iglesia. las Fuer­
zas Armadas e inclu so la Corona. seguían diri giendo sus propios asuntos y el logro de una soc ie­
dad fascista homogénea se co nvertirá en a lgo lejano. El Estado corpo rativo no supe raba la co ntra­
dicción entre modernidad y una añoranza sentimental y reaccionaria de la vida sencilla del pasado.
con sus valores seguros y su robu sta cultura. El Estado corporativo englobaba diversas corrie ntes:
act ivistas. radicales. estetic istas de la vio lencia. nacionalistas. de rechistas. es raralisras. católicos.
corporauvis tas, nacional-sindicali stas. entre los que deseaban una auténtica revo lución-régimen
nuevo (ala izquierda. Rosson ij y los moderados. postura que prevalecerá a favor de un régimen
autoritario de signo co nservador.

Italia nunca llegó a ser un Estado totalitario como Alemania o la URSS. el Estado corporat ivo"
no consiguió hacer la fuscisnzaci ón de la soc iedad italian a ya que ésta se diluía una organi zación
estatal cada vez más burocratizada; la pretendida fascistizacién só lo se observaba en las relaci ones
externas (ejem plo: saludo brazo en alto. parafernalias, desfiles. ctc. ). El grueso de la población
italia na seg ufa como inerte aunque habfa logrado un provechoso entendim iento co n sectores soc ia­
les oescollemes y con in...muciones tradiciona les.

Las corporaciones serían por lo tanto una forma de organización que combinarla las ventajas
de los gremios medievales co n la eficacia de l control de Estado totalitario. Los resultados se pue­
den observar en materia ...alari al. donde las a....ignacio nes familiares. las pagas de fin de "emana. y
las indemnizaciones por dcspido aume ntaron. pero en gencral la norm a de relación entre empresa ­
rios y trabajadores fue el paternali srno al estar privados los trabajadores del derecho a la huelga y
de tener sindica ros propios. El corporativis mo fascista fue un «mito» que solucio naba los proble­
mas de la lucha dc clases y de la pobreza eco nómica naciona l. las fuerzas diverge ntes dentro del
panido y del país. El ala izqu ierd a del fascismo (Sp irito) observaba que el Estado corporativo fas­
cista había asestado un golpe monal a la concepción liberal de la propiedad y que su consecuencia
sólo podía ser la fusión gradual del ca pital y del trabajo en todas las grandes empresas. De esta
forma la pro piedad de esas empresas pasaría de 10 :0. accioni...tal> a los productores que las poseerían
y las diri girí an de acuerdo con su competencia t écn ica. e liminando así la lucha de clases. Esto no

9 SElU'II:RJ, A.: La Slurlura d,l/u Al(riro//um ;/"/;",,,,. Rom a. 1<,147. 1'1" 12}· 124
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sería así ya que las reuniones de las corporaciones tenían un carácter te órico y académico. siendo
tratadas toda .. la.. cues tiones y decididas con antela cién'".

Las huelga... manifestaciones . crítica verbal al gobierno, actos de sabotaje , siguieron ocurri cn­
do. Se manifestaba el fascismo como un elemento de continuidad; no es más que una fonna de
régimen de la fonna de e..tado capitalista de excepción.

Respecto a la políti ca real del fascismo con las clases sociales del campo. ésta ..e caracterizaba
por la introduc ción ma..iva de l capitalismo, siendo la gran prop iedad favorecida a cos ta de la pe­
queña explotación. En cuanto al gran cap ital siguieron poseyendo un grado de autonomía frente al
estado corporativo. lo suficiente para desbaratar los planes de los revolucionarios soc iales fascis­
tas (ala izquierda). Frente a los dirigentes fascistas ellos sabían exactamente 10que querían, míen­
tras que el gobierno per..eguía uno.. objetivos extremadamente vagos y a veces contradictorios.

Una de las caractcrí..ricas del estado corporativo e.. su impacto popular, estableciendo aparatos
de estados específicos de movilización de masas. sin ninguna di stinci ón entre las clases. faccion es
de clases y categoría sociales que constituyen el conjunto de la poblaci ón. Las clases populares
rurale s en su mayoría se mostraron impermeables al fascismo. Este se entronca netamente con el
fenómeno tradicional de «terror blanco» de los grandes proletariados tradicionales frente a las
revueltas campesinas. L3 pequeña burguesía tradicional (pequeños comerciantes y artesanos) y la
nueva (empleados. funcionarios . etc.) vasculó de forma masiva y abierta del lado del estado corpo­
rativo y constitu yó su aparato. El estado corporativo pudo absorber el paro forzoso mediante una
polftica al servicio de la concentración monopolista y de agravamiento de explotación de las ma­
sa.. populares (carrera de armamento, y obras públicas).

Siguiendo a Maicr , el proceso de revolución democráuco-burguesa en Italia estaba lejos de
haber se logrado : el fascismo fue la fuerza que llevó a término el proceso de unidad nacional capi­
talista. La victoria burguesa se vio asegurada (al igual que el feudalismo como sostén de la reale ­
za) recurriendo a acuerdos corporauvistas que minaron las concepciones básicas de la burgue sía.
Rescatar la Europa burgue sa o refundirla significó tratar con los sindicatos o crearlos: Implicaba
un cierto control estatal sobre el mercado también la introducción de lo'> grupos de interés en la
estructura del Estado. En defin itiva . un.silencio impue sto a toda critica de las relaciones amonta­
rias en una economía industrial capitalista a cambio de un bien estar que no era tanto .

10 Coo respecte a Ias c1a~~ media.~ 6 las fU("wn dcrrolada~ ~"",oomieameo.e. pretendiero n ~hahl h lllo.e a lrnt~ de
la lu,'ha poliuca. Viejos con....rvadcres. (>ficiak~ de edad que no que rían e l retiro . propietano-, de ea,a,. comerciumes.
lelH.k r",. PC4l1<'ñ,, ~ especuladores dueño, lk tierras, la vieja hUTgue,fa inadecuada que hahfanegociado ,''' 11 todo para 11"
poner en peligro 'u' propio- privilegio- ni 'u bienestar, ~ que ahora vino a caer. tambaleante, por MI propio peso. en
medio de los fa.\l.-i y a gritar Viu hatia. como allles ha" i"n gritado Viva la Repébhca en 11", dfa' de la Semana Roja. ver
SANTARELLI. E.: S/<lrja J..I "' ''' imi'''I/" .. d..1R...,j",.." f "tu d 3Ia i. 2 vcl., Ruma. 1967.
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MORAL, MORALINA Y CINE

IJ~ \/u. N 4R l ',4 EZ T ORRU OIW 'i.4

El homl>,.. ~,Iuri"ri:<l )" vida nI form",._

r"daf orma arlúlic<I ~J m<ltlif t' ,II<ició" <ir

.W 1-;'''' inl..,i,,~

La sorpresa inici al causada por la aparición de unas imáge nes en mo vimiento en el Salo" Indien
del Grand Cafe parisino a finales de 1895 fue derivando hacia una extraña expectación ame las
proyecciones de un aparato llamado cinematógrafo y que era tenido por un artilugio de mero uso
científico y a l que se le auguraba muy poco éx ito. Con 1000, durante más de un año se siguieron
filmando y proyectando salidas y entradas a fábricas, e...raciones u ofic ios religiosos '. dentro del
primitivo género doc umental o reportaje de actualidades segú n los patrones establecidos por los
hermanos Lumi ere.

No fue hasta la llegada al mu ndo del cine de un antiguo ilusioni sta llamado M élies. cuando el
cine alcanzó nuevas posibilidades. De modo que las fantasías filmadas por Mélies despegaron al
cine de un estancami ento docu mental de corte pseudo- realis ta para adentrarlo en la recreaci ón
histórica. la adaptac ión literari a. cte. No mucho tiempo después aparecen sobre la escena cinema­
tográfica nomb res como Griffith. Eisensteín . Mumau... que con su labor estruc turan y cod ifican el
len guaje ci nematográ fico.

• • •

El cinemat ógrafo. tenido en sus orígenes como un artilugio hermanado con praxinoscopios.
zoótropos y linternas mágica s. fue exhibido en un principio. como si fuera uno más de es ta familia
de artilugios destinados a recrear el movimiento de una manera científica ; en recintos feriales.
fiestas privadas de la burguesía o como reclamo publicitari o. La desconfianza popular ante tal aparato
pareció aumentar tras el desastre del Bazar de la Caridad. cuando el 4 de mayo de 1897 la impru­
dencia de un proyeccionista se tradujo en un incendio de devastadora s consecuencias en el que
muriero n alrededor de 140 persona s.

Sin embargo. el nuevo impul so dado por Mélíes con sus asombrosas ..Foto grafías an imadas..
filmadas con gran núme ro de trucos y en lav que se hacían realidad las l7ngt mili, íieues sous les

T..l n e l ceso dd primn film ....paJ\oI fIlmado por EDUARDO J1:\fEI\ O CO RREAS: .'WJ/ida d, ",iUJ d, dou dd
Pilar 11, ZDra~oUl II I de oc!"bu de t 896 1.
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mrn o l-r l'oyagr dans la tune , ambas basadas en Julio verne. des piertan el interés de un público
es pecífico. como se verá más adelante. en busca de una nueva manera de oc io.

Junto a los film s de M élies aparccen las reulizaciuncs de la suciedad Le Film d' Art cuyo máxi ­
mo interés es filmar películas con una gran carga artística : para dio recurren a los argumentos de
corte históri co. de manera que. siguiendo es ta política . su primer film será: L 'auassinal du Out:
de ('uisr (1908).

Toda esta actividad renovadora del cine -c-que empieza adquirir su categoría de séptimo arte­
adquiere su reconocimiento definitivo en la Exposición Univer sal de París de 1900. motiv ando la
aceptación por parte del públi co de esta curiosa manifestaci ón cientffi co-artfstica. en estos mo­
mentes es «cuando se convierte en verdadera necesidad para I(H masasw,

Este proceso relatado par a Francia se repite casi simultánea mente en cas i todos los pa íses eu­
ropeos y en Estado s Unidos. ya que el naci miento del aparato cinemat ográfico fue par alelo en el
ámbito señalado '. germinando así las indu strias cinematográficas nacionales y en co nsecuencialas
pro yeccione s abandonan su carácter ferial para pasar a ser efectuadas en locales destinados a tal
fin.

En Europa.una de las primeras firma s en asegurar la exhibici ón fue la francesa Path é. que abar­
ca todos los aspectos comerciales relacionados con el cine: estudi os. f ábricas. lujosas salas (cono­
cidas como Pathé Palacesj. etc. Este fenómeno pront o será común a numerosa s ca pitales europeas.
Estas salas tanto por su concepción. grandes palacios de recreo seg ún e l dictado de la moda arqui ­
tectónica del momento, esto es: el Moderni smo : como por su ubicación . los barrios elegantes dc
las ciudades : estarán destinadas al ocio de la burguesía. continuándose en la tradición de diversio­
nes elitistas para las clases adineradas. donde se mezcla proyección de película. tertulia de café y
revista musical' .

Mientras tanto. el puebl o llano se hacina en cines de barrio tipo barracón . ..con su humo y su
mala ventilación. con Jo incomodidad de los asientos. con el ambi ente poco cívííizudo que du rante
cierto tiempo reinará en los focale s de proyecdón»~. Esta sala de cine de barrio obrero cumplía la
doble función de teatro -cine. entendido el primer término como el lugar donde se reúne el cliente­
espectador con otros semejantes para beber hasta sac iarse y presenciar números musicales de baja
estopa. y ver a lgún film de persecuciones o comedías. envue lto en un ambiente de co ntinua alga­
rabia", No obstante también exis tía la sala a la cual la familia prolctar ia iba a ver películas durante
el fin de semana.

Como ha quedado expuesto. exist ía una doble tipolo gía de salas de exhibición según el tipo de

2 lEA~NE. R; FORO, CH.: Hi-" oriD ilu.ltnlJD.1..1 ....,e. Vol. l . Alianl..a. MiMllid. 1911 11 , p. 27 .
J Sil'Vlll p;lra iluMrar c~1a ide"la cronoto,ia de I~' tn~cnt"" de . paric ión muy rccWn1t t u el t>C'mpo. Con<;~lamenlc

eeee I!l95~18%: CiucINlógrafo Lumi" n" (Fr¡mo; ial. Vila'>COP'" Ed i'oOll l&.lado,.¡ Un idos) y Bio '>C<lplo Slladanov.ky ( Alc­
ma niilll. Cabria recurda r la. palabr.., dd in.igne hi.loriad.. r de l cinc Geor~e SA IlOUL IEI Cln.., Sil '"storia)' iU '!eni"D.
F C .E ., M éxic o, 1952: p. 9) en este sentido: ~EI dile no hu sur gido. ..n una sola ",,,·he. del cerebro <1.. un g..niai inve ntor;
Para '1ue " uJiem necee .... necesit á..llmbuju 11.. e..lllenur.... .11' in ....... fillado"s <1.. dísuntospaises. dUrUIIII' m<i.<d.. m..Jio
si[(I"•.

4 eh- HA VSER , A.: T...ma.• .1..1" " e. T....J..l/.Ci<U r ,"ilodos d.. la críllea """'''nul.Guadarnma. Barcelona. IQlIl .
En c..pccial tI capitulo . Hi»tOlia detane scgun 10> ~lrah'" cultunk ~: aMe dc:1 pceblo y aMe popular• .

5 BURCH. :-l.: EllrOllolll~ d..1 infinilo. C~lcd ra. \ Iad rid. 199 J. p. 65_
6 De ntro de e.t.l tipología pu<'dt ci t.l"'" el <'jemp lo del café-canlante. lugare. en lo~ <¡ 1IC 'le orrecian CSJ'CClácul""

de duoJ" 'lI calida d como recoge FOLGAR DE LA CALLE e n un artículo dd di ario Ú1 R~!l ión ( 1312119 17) en f.'l"sl'rc ·
tá, 'ul" ..inem<l I" Rráji", etl GuJiciu. / 81J(¡·/920. l Univerxidud de Sant iago de Composte la. l ~1l7 . pp . 'J'l Ys•. ): . /) e 1" '1U f
¡>a.m tn IIn eufi c"r,.." /us MáJ asqu ..m"as y ..stu'....ndas n"'icia,,. &i1urinas .1..~ nuJaJ o poco ml'n"' , [(ran 1/.."" .1.. lIi..jVJ
.,..rJ<'J .vjÓ ..../t..J •.1' no J<' Ji hasla ",",),J" .
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ocio requerido por diversas clases sociales. Existía igualmente una diferenciación en cuanto a los
temas de los films segu n esa misma división social.

La burguesía. que había cedido finalmente al encanto del cinematógrafo. no sin haber elevado
quejas acerca de lo incómodo del centelleo de la imagen proyectada, desea encontrar en las pelí ­
culas una continuación de sus formas de ocio . ligadas al naturali smo que había impregnado a las
artes plásticas. Ello explica la gran aceptación que tuvo el género docum ental. que se revelaría así
como un es tadio supremo de la pintura realista y de lo... espect áculos precmernatograñcos tipo
dioramas y panoramas. El documental se ofrecía también como un modo de alabar las gestas co­
loniales de los imperios europeos, ya que mostraban la vida indígena en cont raste con la prospe­
ridad de la metrópoli asentada en las actividadc... mercanti les de la burguesía.

Junto a este tema, aparecen las fanta...fas. que imitan el modelo de las realizaciones de Mélies;
los dramas del Film d'Art , los films de míromsmo' o de corte erótico. Estos films eran tenidos
romo «demasiado» escandalosos para la época por los sectore s más puritanos del momento. Se
trata de filmaciones como Tñe kiss ( 1896) de Edison y Dickson. en la que se ofrece un primer
plano del beso que una pareja se da en los labios. o 1.1 coucher de la mariie (18% ) de Pirou.
donde la actriz Louise Willy se desvestía ante la cámara sin que. curiosa mente. se viera porción
alguna de su cucrpo. Obviamente existían películas que ofrecían imágenes de pract icas sexuales
de manera explícita. precedentes del cine pornográfico. que normalmente eran exhibidas en crrcu­
los privados: clubs masculinos, prostfbulos. etc. Este género. que se convirtió en uno de los de mas
éxito del primitivo cine mundia l. encontró un paradójico compañero: e l cine de tema religioso.
Como señala Gubcrn. en las panta llas saturadas de «hesos y ahraros n ula vez meno.l' ca,~t(ls»! se
comienzan a ver las primeras versiones de la Pasión.

En cuanto a los temas destinados al pueblo llano no se encuentra esta homogeneidad . puesto
que en ocas iones tiene preminencia las relaciones capital-trabajo, de la cual se desprenden ñtms
que intentan desprcletarizar al proletariado. como sugie ren algu nas películas británicas en las que
el burgu é... aparece como virtuoso modelode conducta. mientras que el obrero es el aguador: A
daring daylighl Robbery ( 1903). el violento al que hay que ca ...tigar con el peso de la ley o el ser
indefenso necesitado de ayuda caritativa: TiII l oe! cnmes ñame (1903). Otros casos, por el con­
trario. tratan con igualdad los temas destinados tanto a unos como a otros. a patron os y obreros.
Este es el espíritu que anima a la Socié té Cin ématographique des Auteurs et Gens de Lcnres
(SCAGL) creada en Francia . siendo una de sus realizaciones más representativa s IA~' miserables
(19 12).

No obstante. el género producido en gran cant idad para el pueblo es el melodrama . historias en
las que se conjugan violencia. patet ismo y un acusado sentimenta lismo en las situaciones. Como
expone Burch. se trata de un ..espectdculo que la burguesía le ofrece al pueblo para satisfacer }'
canal izar su.{presuntos ins tintos de violencia s",

Esta suti l guerra de clases que se vive en los comienzos de la andadura cinematogr áfica se
diluye tras la Primera Guerra Mundial. momento en el que la producción europea sufre una doble
crisis. Por un lado debida al cierre de estudios. la falta de material para la realización de película.
los recortes energéticos y presupuestarios. además de los humanos. Un segundo aspec to es el que
hace referencia al giro en los argume ntos de los films. Las comedias burguesas 'j populares dejan

7 El tértmnn provieroo: •Je la_ pdku l a~ en las que un hnmhro: mira p...r d ojo de una cerradura como so: desviste una
mujer .

M GUAERN. R.: Hi.",,,ri ,, del r-in", TOI11<> L Lumen. lb .-.:clnna. 1'J7'J. p. 42.
9 BURC Ii . op , ";1.. p. 7Y.

75



paso a un cine de propaganda auspic iado por productoras ligadas íntim amente a los Estados: la
Sección Fo tográfica y Cinematográfi ca del Ejé rcito (SPCA) en Franci a; la Univcrsum Film
Akti engessellsch añ (uFA) en Aleman ia o las pelíc ulas del Ministe rio de Informac ión en Gran
Bretaña.

El relevo. en relación al desarrollo técnico y de ex plotación. lo toma la cincm atograffa estado­
unidense. cuya tard ía en trada en el co nflicto mundial le permitió mantener intac tos los c ircuitos de
prod ucció n-exhibición. Esta fórmula se hab ía iniciado tiempo atrás para la proyección del film
The great train robhery (19 03 ) de Edwin S. Porter en una sala cuyo pase cos taba un nic kel (5
ce ntavos) de ahí que se inst ituyera e l término de nickelodeon para las primiti vas salas de cine.

A part ir de ese mom ento. la salas de exh ibición pro liferan rápida mente'". los programas se
conso lidan ofreciendo un melod rama, una comed ia y un reportaje de sucesos. La proyección es
amenizada por un piani sta . e incluso en los intermedios un maestro de ceremonias anima a los
espectadores. De tal manera. se puede co ncl uir que llegado el año 1914 , la cm ematogra ña estado­
unidense se encontraba plenamente desarrollada en la cual comienzan a ejercer su actividad cineastas
como D. W, Griffith. T,II , lnce: y aparecen los gé neros cine matograflcos por excelencia : seriales
tThe expíoíts of E/aine ). los westerns (The passing ofgUII hicks, between mf'II. etc.j con figuras
co mo Toro Mix, y el «burtesque» c ultivado por la factoría Kcystone, la sociedad dirigida por Mack
Scnner. descubridor de talentos co mo Bustc r Keaton. Charles Chaplin y un largo elenco de acto res
cárnicos de la etapa muda .

Tras los cuatro años de ..angriem e carn ice ría en los ca mpos de balalla y establecida una frágil
paz. el c ine se ha conve rt ido e n un aspec to más. de la vida co tidiana de la.. c iudades. Mientras que
en Estados Unidos con tinua la explotación indu strial del cinema, en Europa co mienzan a iluminar­
se de nuevo los es tudios de filmación con las luces de las vanguardias art ísticas: expres ionismo.
surrealismo. cine revol ucionario de la -ahora ~xt in la-- URSS. ere.

Organizado el cine co mo espec táculo y arte surgen crí ticas bajo la sospec ha de poca moralidad
en sus salas. ya que cie rtos sectores ideológicos muestran sus prejuicios ante un espectáculo que se
ce lebra en una sala oscura y donde se reúne público mixto". Igualment e se atacaba la inmoralidad
que podía visionarse en los lilm s, entend ida esta no so lo para aquellos de terna erótico (J licencio­
so. sino también para los que hacían burla del orden es tablecido. generalmente co media.. de perse­
cución e n las que se hace escarn io de la autoridad policial. de los sec tores adinerados o de las
leyes. mientras que el pillo siempre gana. Ante este tipo de argumento :'> y ante la presión que ejer­
cen 10:0> sectores conse rvadores, se empiezan a rodar pe lícu las mora lizanles que . en esencia. eran
..un púlp ito para fa predicación de la sumisión al orden: el muchacho travieso es castigado. el
detmcuente arrestado, la pareja reconciliad a.. l : ,

10 JEANNE· H )RD, 01' . ('ll., p. 70 conlah i hl-lm má. de IO.OOO . ala , de ci n~ en 1'X1':! .

11 A l re' pc<:tu , ir va esle art í~u lo apare~' i d l1 en la Gacela de Gali c ia (6f l2J 19 18 ) recog ido po r F01.G AI( DE LA

CA l. LE (01'. eil.• p. 135): ...Por 1'..-10 lil'lI<'..1<-ir,.., lan/o.< .~ /an/a . I'lIlu.•"l.I'lo.... S" n los .",¡'",es d.. 1m' '-¡n''''''lri¡¡m¡ o.•<'UIIO.'
d.. u"'or. donJe lu ", x:lum id" d, ' 11 c""'plieid"d C'<m CUl'idilo 1'/ dI' /" .• mm"'J /0'K'U, p"'I../(1' (.ic) u /o.• umantes," Ju.

má. eánd id".1 .~. dulcu expun.ione•. el.. ,." " Iá. I/ue ha.v mu{·hu. c<H()J .." ,/14' damus .'1' gu/anu, no u "o"'lC'n hullu
ul/u ,1 mamen'u'n ,/14'P<"¡ullu J, luz J, hu..-,n lu P""n'ucitin....".Jud"u"".ml' u ,i,nl,U. eu"'" ocurre f,.,.,.u,m,m,nuo
qw Wla Mm"u o .';Io';to qlU! fw ",,/m,nte .. ver la INUnda .~. no Iw (JieJ .ervirde gu;'urro. pro',"e ..irooam"," en la.•
pri...iriaJ d~/I,...pltJdo. dando ""' <lJión a baslona:"J. bofe/aJa, J' mmJ ~.•ee' os. Pero lul\' '1'" e.... "e" i r qw de n ltJ.J

prof~Jltll cae" ¡>OC'" e" libr... PO",'" ID ~..,r por" d, 1m I'JfNCradorn di' ci", Jabt' lo '1'" ptft'th pasar J' UN"1o d,ua.
rum.. tllí. que UIW ....:. no luJee d~ "'0 ni dOJ a""s. $ ' QtluMió ..n,1 Gron T~<llro Út I'Xh,biciÓII d, ¡Hlícul.u ",',"sanlr·
Ji""" q_ podion pro.~"cfQrJe et>tl ,<>da 114: encend"M, .~'.... /lO iba nudi,...

12 GURE RN, ROMAN: Origenes, lanleOJ, ItefuTUJy ,ng«';w. Cinf' USA. 1895·1915, en ..Archi~os de: la Filmolc:ca. ;
Vakocia, 19 119 .
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Así pues. el c ine morali zante. el cual se rea lizará a ambos lados del Atlántico. servi rá para
denunciar los principales vicios del momento: alcoholismo, juego, y vida licenci osa. Estas pelícu­
las contarán con el beneplácito de esas voces díscordantes que se habían alzado a partir de 1907.
contando, incluso. con el apoyo de organizaciones religiosas como la igle sia metodi sta inglesa li­
gada muy de cerca a la campaña contra el alco hol.

Destacan. pues. en este sentido. films como Les víctimes de t'a ícootisme 09(2) de Ferdinad
Zecca. la cual expone el drama de un ohrero que consume el final de sus días internado en un
manicom io aquejado de las alucinaciones del deliriums tremens. A partir de este film podemos
encontrar una larga lista de películas que denuncian de una manera u otra este vicio, encontrando
algunas realizacio nes de Griffith - Tht: da] of ter (1909, donde muestra las consecuencias de una
noche de borrachera- e incluso de Chaplin: A nigh t out (1915) o Tñe CUTl': (1917).

Por reg la general los films de denuncia moral solían tener un tratamiento del tema ligado a los
sentimientos y con un discurso más emoti vo que racional. No sigue esta línea el film de v ictor
Sjostrom. pionero del cine sueco, Kitrkuíen (La carreta fantasma, 1920) pclfcula en la que Sjosrrom
expresa la ética luteran a acerca de la culpa. la redención y la pureza del alma. refl exi ón efectuada
por el protagonista. un borracho. en la noche de fin de año ante el dilema de su conciencia plantea
do entre contin uar bebiendo o acudir en ayuda de un miembro del Ejérci to de Salvac ión que pre­
tende despertar en él su lado humano.

Los films éticos o rnoralizantes continuarán su andadura a lo largo de los años siguientes en
numerosos países. desarrollando su moraleja dentro de dram áticas historias ficticia s. Tal es el caso
del film de G.W. Pabst lJie freud íosse Gasse (1925) en la que denunc ia el libertinaje y el afán de
lucro de los estraper listas surgidos en los antiguo) imperios centrales tras la Gran Guerra. En otros
casos la denun cia o la intención mora lizant e se ofrece con documentales como Dürfl!n wir
sch wl!igl!n '! de Richard Oswald. film sobre e l peligro de las enfermedades venéreas y en conse­
cuencia. denuncia del hbertinaje sexual!'.

Esta tendencia a la hora de realizar films se fue diluyendo en una Europa que se encamina de
nuevo a un confl icto mundial. Tras este todas estas preocu paciones parecen relegarse a un segundo
plano.

• • •

El cine, en su vertiente de exhibición. llega a Madrid en mayo de 1896. El camino que recorre ­
rá hasta llegar a profund izar en las posibilidades de expres ión art ística y dramáticas será lento.
quizás más que en otra s nacion es. debid o tanto a causas estructurales (atraso económico. carácter
fundamentalmente agrario de la econo mía...) como de corte ideo lógico: burgues ía anquilosada en
formas del pasado. gran protagonismo de una Iglesia Católica conservadora. existencia de una
derecha política reaccionaria, etc.

Reun ía. pues, la Espa ña contemporánea al nacimiento del cine todos los factore s id óneos para
que este nuevo invento, destinado a captar diversas rea lidades y reproducirlas en una sala oscura .
fuera objeto de críticas y censuras moralízames. pudiéndose citar las palabras de Juan Antonio
Bardem a la hora de identificar la censura y su origen: «Siempre en nombre del 'bien común' las
comisiones de censura de cualquier pa ís SI! arrogan el derecho de vida)' muen e sobre una obra

13 El mi~mo Uswald rcalil.6 entre 19 16 y 1919 una "Cric de fílm~ documentales que tralan 1C1I1lI-~ relacionados con
la licencia 1oC1uat: f:S .,~nI~ tk lll 'Obre l. ~íIili~. lJi~ Prrn,il"tioIJ , lim"jo e~ludio wciológico!>Obre eltema; y uno de 105
prilTltrt>ll film~ 'iOhre ho_nalidad: A."¿~n ah di~ A.IJd~nr (19t9).
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del pensamiento o del ane que ellos no quieren, no comprenden o que simpleme nte r o en contra
de SU.f costumbres personales o sus creencia.f" " .

La campaña anticinematográfica se inicia a principios de la segunda década del siglo XX tutelada
por la Iglesia Católica que auna junto así a «escritores, gobernadores civiles, miííta res ro n gru­
duucián. asociaciones de damas pías J polvorientas, religiosos capuchinos J je suitas. galenos.
juristas y lo más granado de la cleriguíía patria... ' ~ traduci éndose toda esta actividad en numero­
sas publicaciones que advierten contra el pecado de ir al cine y. sobre todo. en numerosos artícu los
aparec idos en diarios nacionales y locales" . tribunas desde las que se adviene contra el peligro de
los lemas desarro llados en las pantallas: asesinatos. cat ástrofes. peligros mil... y contra los entreactos
en los cuales se ofrecen números de revista musical de poca categoría.

Ante esta avalancha de críticas. el Gobierno de la nación. que hasta el momento se ha ruante­
nido al margen de cualquier cuestión relacionada con la cincmatograffa. promulga las primeras
leyes de censura (reales decreto del 27/1 111 912 y 31/12/1913) en los que se estipulaba el visionado
policial de los ñtm s arues de su cxhibición pública. Tras numerosas protestas por parte de produc­
tores y directores se suprimió esta medida .

Pese a ello cont inuó el ataque eclesiástico indiscriminado contra el cinematógrafo. aun a pesar
de encontrar en canel pel ícula s sobre un tema religioso por excelencia: la Pasión de Cristo; enco n­
trando una muestra de ello en las reservas mostradas por el obispado gaditano a la hora de autori­
zar la exhibición del film Chrisms ( 1916) de Giulio Antamoro " • film que el Vaticano tenía en gran
estima y por el que movilizó parte de sus fuerzas para conseguir una copia en una Europa enfras­
cada en la Gran Guerra .

Tampoco es de extrañar tampoco que el alto clero vierta valoraciones ciertamente hostiles con­
tra el cine. como la aparecida en el Boletfn Oficial del Obispado de Cádiz de fecha 25 de enero de
1917:

«D~ algún tiempo a e.Ha parte se "producen con frecuencia y en esta capital y
en alg ún otro puehfo de la ()iócesi.~, en cinema t ógrafos )' en alRún leatro, ciertos
espectáculos p úblicos que notoriamente y con escándalo pugnan con ías buen as
costumbres, excitando violentamente las pasiones... Prohibimos a nuestro.\' fi eles
diocesanos la asistencia ti tales espectáculos . siempre que la exhibición o represen­
tación sea de asunlo o con detalles inmorales ; pue.f en otro caso y sin peligro algu­
no para las a lma s puede se r lic ita y lo es la asistencia ..'· .

14 8ARDE~1. J,A ,: Una rrfl'li'¡n .<t>brr la cmm¡án,,'w'ogr<ifica. en Ar'" , p<,I'''''a y ",ci..daJ, Ed. Ay" ......~Iadnd.

197t>. p 24
1.~ VV.AA : Cint' ""t"'ilo/. l liW>- / VIif!. ~in i 'l C riu de Cu llura. Madri d. 1 9~'1, p..n,
I fl Sirva co mo mue, lra e l artk ulu aparec ido en f ,'", Maririm".I' n° J4 , 1'117 ICád i1) recogido pur GARO I'Ai'\O en

El cin..m"'ligw¡" ..,, C<lJi: IFuodad ó n .\lunici pa l <k Cuhura. Cál}iJ . 19!16; pp, 1% )' s,. ) en el '1ue se opina ""hre las

ooooici"lK's <k in"al uhridad de lu" cines : ..El ein.. IIa ""'..nid,, t'n,,, n","'roJ rr¡'", ¡<lmá.<lieoJ; s ..n" d.. toda nmdición
1m lI ..nn a diario. ". /n.r tanJ.., d.. 1", j" Jominf(O> .f ¡"Jlivo.r. .... nt..,Ul"J d.. ¡amililH .... "lr"1<'n ..n fm toea/... in,.,,-
fid ..nUJ• ."n conJil: i..,.... J~ higi..n.. l f("ridaJ • .

17 INd. p. 194 m:..,:e la polémica ~uscilalla pUl' el ..emanan.. .wNranís• .k carieter ullra-caI6lico• .,n relaciÓll al
film ci lado lal como ,igue: . Dic.. la ..mp"Ja... q.... dic'ha ,...Ueula n'á aprobada .\."com~IIJuda p<tr fa 5"prrmtl a"lori·
dud fH"" ificia. a.•r qll" p<trn e..rr;onanw, d.. lo q"" "". "Jflroii..oo. c'c'"dimo.' a 1" '~e"ltlría d..1""i.paJo a prrsuntar l'

u "0.' ,fljc, C/ur "ficin¡m""'~ no ." ,,,,bi(l l/"'" /"p,,/{c',,/a....Iu"ir ...."f,m"'- ,,¡.. por /" ouwridad p"n/ifil'ia" . a nur ,llm ruego
~ inIi..lrtlda, nunrm cr,l.w r. r / Arcrdim",dr 1" ('ur..dm/ Or. D. ¡""ti ellm. ('on."' /1I1 '1 t" .......'t'Iarfa d.. la Nunciaturu a lo
l/ur .... "o/l /a tó po' Irl rk f<'ma : 'No .." m lu u e,"u Nlm óul l,m au l",;~",-itín rde,l'i,ü¡;,'u de Ch';"t"" '.,

ll! '''íJ.. pp- 197 Y ~s.
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La industria cinematográfica espa ñola continuó su andadura salvando los escollos que supo­
nían los ataques de la censura ideológica de la iglesia a la que se unían ciertas opiniones «cientf­
ficas».", no sin ciertos problemas. Surgen una serie de productoras que canalizaran la elaboración
de los primero s films españoles, ligados a director es que comienzan una fructífera carrera: José
Buchs, Benito Perojo, Fernando Delgado ... Las primeras películas españolas, sa lvada ya la etapa
del pionerismo. adaptahan temas conocidos como eran las zarzuelas - La verbena de la paloma
( 192 1), La reina mora (1922}- los temas de corte histórico Prim (1930) o las adaptaciones lite­
rarias y de folletine s: /..I.IS intereses creados (\928), La casa de la Troya ( 1924l, Zalacaín el aven­
turero (\929)... Existiendo también una pequeña producción de películas de tema erótico, a lguna
de las cuales estaba destinadas a los clubs masculinos y al propio Palacio Real.

Con la proclamación de la 11 República en 1931 el Estado pone en marcha una serie de medi­
das para favorecer y desarrollar la cultura, no obstante, el cine continúa ocupando un lugar secun­
dario. Sólo cuando la invasión del cinc americano es demasiado evident e se apoyará a la industria
cinematográfica nacional . la cual ha visto la entrada de nuevas productoras en escena como CEA
y CIFESA. Fruto de esta coyuntura favorable para el cinema desarrollan su actividad numerosos
cinc-clubs y aparecen revista s especializadas en el tema, como Nuestro Cinema. dirigida por Juan
Piqueras. Dentro de la nueva producción aparecen las primeras estrellas del cinema español: Im­
perio Argentina. Miguel Ligero... y directores como Flonán Rey (Su noche de bodas , 1931: La
verbena de la paloma, 1935...) comienzan a alcanzar la fama.

Durante los prlme rós-años de la República el cine continuó con los temas trad icional es:
populisrno. dramas folletine scos, adaptaciones literarias y de zarzuela s, mirándos e con cierta envi­
dia las realizaciones del cine alemán o soviético.

La censura. aunque un tanto relajada. seguía lanzando algún esporádi co ataque que llevó a la
adopción de medidas locales para asegurar la correcta exhibición de este espectáculo de masas.
como ocurre con la Ley de Protección de la Infancia, emanada de la Generalitat de Catalunya. que
contemplaba la limitación de edad para determinadas películas.

A nivel gubernamental, por medio de un decreto, se establecieron las pautas de la censura ofi­
cial en los siguientes términos:

«Se autori za al ministro de la Gobernación para prohibir en el territorio de la
República la exhibición de tuda clase de oeucutas editadas por Empresas que den­
tro o fuera de España exhiban películas que traten de desnaturalizar los hechos
híst árícos o tiendan a menoscabar el prestigio debido ti instituciones o personalida­
des de nuestra patria» 1n.

Si en la etapa de los orígenes del cine la Iglesia Católica se mostró beligerante al c inc. en la
etapa republicana y unida a los intereses ideológicos de la derecha conservadora, hizo uso del cine
para combatir las tendencias liberales y laicistas propugnadas por las fuerzas republicanas de iz­
quierda . Así, durante el Bienio Negro o gobierno de centro derecha 0933-1935) se ruedan films
de género clerical , que no religioso, donde se exaltan las virtudes del estamento religioso español:
El agua en el suelo (l934), Sor Angélica ( 1934), Madre Alegría ( 1935)...

19 {bEd.• p. 205 recuge un curios a enumeración de factores negativo, det cine aparec idos en E/ obunmdor (31 OCIU·
¡'re de 1925) basados en un pretendido carécter cie ntífico: a saber : ~EI <:ine origil'" incumble, enjamedades en el órgan"
de /a ,·;"Ia, ÚIJ oeul/H,n lo saben / El " ire pú trid" que.fe rn p im en el <'ine, e, juellte de lada clase de doíencías / El cine
d"bilir<l 1", órganos re.'pira/orí,,_, y predi"/ ,,me a t" .I' {'u/mon(w', cararflU y lisi,,,.

20 CAPARROS LERA. J M.: El óIle ",publica"o español. 193/·1939. Dope~a, Barcelona, 1977, p. fíO.
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Durante la Guerra Civil las formas de censura derivan hacia el con trol ideológico. Finalizado
el conflicto se impone un modelo de censura cinematográfica de corte nazifascista ligada a los
intereses de un catolicismo integrista que pretendía tener el monopolio a la hora de emitir sus jui­
cios censores con predicados como el que sigue:

«LO.f principios morales }' t',ueiian::U.f que en maser ía de Religión y Moral pue­
den divulgarse en nuestro pueblo merced aí cine. estdn encomendados en los orga­
n ísmos de censura a un representante de la Igíesia nombrado a propu~.fta de su más
aíta jerarquta. Toda impugnación que pueda hacerse en esta materia es de una can­
dide:: que no debe caroctercar a ningún critico cinematográfico ,.:'.

Censura que durante la posguerra y la época de la autarquía se preocupó por salvaguardar de
cualquier modo el ideario del españolismo a ultranza y el dogma católico más atcnazador y a cuya
vera surge un cinc plagado de folklore, curas, monjas. militares y gestas patrias del pasado colo­
nial en su faceta más gloriosa y en las que se recordaba ..fa existencia de un código moral ínspi­
rado en las doctrinas cat ólicas. capa; de resolver cualquier entuerto,.::,

Este control indiscriminado se mantendrá en uso hasta los años 60 en que se promulga un nuevo
Código de censura coincidiendo con la tímida apertura al exterior que experimenta el régimen. Las
normas que regulaban la producción y exhibici ón cinematográfica eran las siguientes":

,
., l . Cada peitculu se deherd j uzgar no .1'010 en .I U.I' imágenes o escenas singula­

res, sino de modo unitario, en relación conla totalidad de su contenido}' .H,xún las
camctenstícas de íos distintos género.f )' estilos cinematogr áficos. Si una pelicufa
en su conjunto se considera Rral'em~nte peligrosa, ser áprohibida antes que autori­
zada con alteraciones o supres iones qu~ la modifiquen de manera sustancial.

2. El mal se puede representar como simple hecho o como elemento del conflicto
dramática, pero nunca como justífícobte o apetecible, ni de manera qlle sU.{cite sim­
paria o despierte deseo de imitación.

3, La representación de las circunston cías qlle pueden explicar humanamente una
conducta mo ralmente reprobable deber áhacerse de forma que esta no aparezca ante
el espectado r como obje tivamente jus tificada.

-l. La peíicula debe conduci r lógicamente a una reprobación del mal, considera­
do al menos como mentado ('ontra los principios de la moral natural, pero no es
necesario que esa reprobaci ón se mlleSlrr expltcítameme en la pantalla s í se dan
elementos suficientes para que pueda producirse en la conciencia del espectador:

5, La reprobaci ón del mal no se au gura siempre de manera sufic iente con una
condenucíá n en 10,\' últimos planos o hecha de modo accidental o marginal, tampoco
exige necesariamente el arrepentimiento del malhechor ni su fracaso humano f} ex­
temo. Es conveniente que el maí esté contrapesado por el bien Jurante el desarrollo
de la acción.

6, No hay ra::ón para prohibir la presentaci ón de las lacras individuales o socia­
les. ni para evitar lo que produzca malestar en el espectador al mostrarle la degra-

21 A. fragua., Saa\'edra en - Pnmer plaoo» o" 180 (2ó de: mar", 19441n:co¡¡:idu por CUBER!\' , en La et"n.,um. Fund ó"
política y ortü"ami,,,t,, jurrdico bajo el f"'''quí .•mo. 1936-/975. Ed . Península, Barcelona, 19X 1, p. 18.

22 (liEGO GALÁ!\' e: n ei", '.'puilo/, /8%-/9JJJJ, "p . cu., p. 218,
23 Recogida, de SANTOS FONTELA en L;/l, ,.,,,,,10/. //:IW> ./YI:IR, op. en .. pp 24 .~ YSI.
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duci ón y el sufrimiento ajenos . .vi se obedece a I(J,~' principios de una crítica recta·
ment~ hecha y no se atenta a lo dispu esto en estas normas.

7. Na hay ra;:ón para prohibir un cine que se limite a plantear problemas aut én­
ticos, aunque no les di plena solución. con lal que no prejuZ/{ue una conclusión in­
aceptable ~'e}:ún esta.\· norlllas.

· 1. Se prohib irá:
1° la justificación del suicidio.
]O Ú' jU.I"1ificación del homicidio por piedad.
J OÚI justificación de la venganza y del duelo. No se excluirá como simples he­

chos en relación c(ln costumbres sociales de époc as o lugares determinados. síem­
pre que se ~ I' i te una j ustificación objetiva y general.

4 ° La justificacián del divorcio como institu ci ón, del adulterio, de ías relaciones
sexuales ilícitas. de la prostitución y, en general, de cUflntoatente COn1r(l la ínxtitu­
ción familiar '\' contra la familia.

5 ° La justificación del aborto y JI' los medios annconcepsivos.
· 11. Se prohibirá:
I o,fa presentación de las perversiones sexuales como eje de la trailla y aun con

carácter secundario a mmos que en este último caso este exigida por el desarrollo
de la acción y Ista tenga una clara y predominante consecuencia moral.

2° La representación de la toxicomanía y del alcoholismo, hecha de manera no­
toriamente inductiva.

3" La presentaci ón del delito en forma que, por su carácter excesivamente por­
menor írado constituya una d ívulgac íán de medios y procedimientos delicti vo s.

· 111. S~ prohihirán oqueíías imágen es y escenas que puedan provocar bajas pa ­

síones en el espectador normal y las alusiones hechas de taí numera que resulten
más .\·ugerenles que la presentación del hecho mismo.

• ¡V. Se respetar á la intimidad del amor convugal, prohibi endo las imágenes y
escenas que la ofendan.

•v. Se prohibirán las imdgenes y escenas de brutalidad, de crueldad hacia per­
sonas y animales y de terror presentadas de manera morbosa o injustificada en re­
lación con las características de la trama o del género cinemal ográfico correspo n­
diente. y. en general. las que of endan la dignidad de la persona humana.

• VI. Se prohíbirdn las expresiones coloquiales y ías escenas o ptanos de carác-
ter íntimo que atenten contra las más elementales normas de buen Rusto.

• VI/. Se prohibirá:
10La representación irrespetuosa de creencias}" prácticas religiosas.
2" l.a presentaci ón denigrante e indigna de ideo íogias poínicas y todo lo que

(/tente contra instituciones y ceremonias que el recto orden exige sean tratadas res­
petuosamente, En cuanto a la repre sentaci ón de los personajes, ha de quedar sufi­
cientemente e/aro para '''5espectadores la distinción entre la conducta de los pt>r­
sonaies y lo que representan .

3" El falseamierua tendencioso de los hechos, personajes y ambientes históricos.
·VlII. Se prohibirán íos películas que propugnen el odio entre pueblos, razas o

clases sociales, que defiendan como principio general la dil 'isión y el enfrer uamien­
lo, en el orden moral y social, de unos hombres contra otro.f.

· IK Se prohib irá cuanto atente de alguna manera contra:
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JQ La Iglesia Ca tólico. ,\-U dog ma..\U moral y su culto.
2° Los Principios f undame ntales del Estado. la dign idad nacional )' la seguridad

interio r o exterior del país.
3 Q La persona del jefe del Estado.
• X. Cuando la ocumulacíón de escena s o planos, que en st mismos no lenKon

gravedad, cree ror la reiteración un clima lascivo, brutal. grose ro o morboso, la
película Jaá prohibida.

· X J. Cuando las pel ículas se vayan a proyectar exclusivamente ante públicos
minoritarios, las anteriore s Normas se interpretarán con la amplitud debida confo r­
me al grado de preparoc í ón presumible en dichos p úblicos. bIS peticulas blasfemas,
pornogr áficas y subversivas se prohibirán pum cua lquier publico ».

Como se ve, queda prohibido todo en un imaginario Estado libre de lacras sociales, pero cuyo
funcionamiento está basado en la represión de las ideas y cuyo ocio nacional es un cruel especrá­
culo con toros ,

En 1975 se efec túa una revisión del cód igo de censura" aunque continúan vigentes los mismos
predicados con una diferencia en cuanto a la redacción y el estilo de las norma s aumentando ast

2.4 El código del 75 qu edab a COITHl sigue :
.NORM.... J: T.>Jo ~".eu/o Jriv,d ju:gu ,st 110 JÓ/oP'" JU.!' p/UlIOJ" J~curll(·io.' "illgu/u"•• • in" ~JP<'dulmrnl~e",""

"n "''''j'''"<J u"i/",io, ~" ,rtaá"" ('011 la rt>lalidaJJ~ JU ",'"'r,,iJ.. J Jrgún hu cO"..-lrrini....J d~ /'" di."",rm gt"~m_'.r

r-'li/m cinrmaIOK,lifiroJ.
NORMA 2: Si la a.:umulación d~ imág~ne:;. qu~ ai.lad am~nle pud ieran ser ae~plahles. <'rease un dima e"ntra ri" al

esplrilu de las pre..:nl es normas. la uhra podrá ser rec hazada.
NORMA 3: Podrán pre¡enlllf'lC.<como ..:cuencia ai,laoJ.¡¡ o co mo eje dd co nfliclo drarnj u<"t•. IIl:IJ luOO c<>nlnlrias a la

conciencia colecnva. siempre 'l ile no I.alen de jllslifiellf'i.C moralme m~ ,,¡ "'" ",e"",nren en forma tal q ll~ de'pierten adhe·
sión mmté'lica en el c"l'«-ladoL A tal efee lo. la p.-e"l'nlación de la' Ci.-cunslancias que plIeda n e xplicar humanamente una
c" nducta ",o.a lmenle .epmhahle . deherá hacer.e de ronn a que és la no apa.-elca ame d e'p"eladnr COrnu o hj elivarncnle
j U' lir,cada .

l'o-OR~tA 4: La pelkula deber! eonducir a la .-eprobaciÓll de todo. acu lud <-mltrari. a la eoncknci. cok'c1iva; pero le
hasla,-i con que dicha .-eprobac ión pueda pruducif'>C en la <.'OO<: ienda de l espc<:ladOl n"rmal. sin que >Ca nexesan" que la
misma se mueslre e xpucuamcnre en la pantalla, se pmdu/.<'a el arrepenunuento del malhechor o su fracaso individua! o
....... ial.

NORMA 5: La obra einemalogrirlCa p"dr ;l p.-e... nlaT II«ho" o propu,nar te,is ",>f>re e~lquier ela...ede tema.. o pro­
"kma, . demro dd fC'\ope1o lkh"jo . :

al La verdad. no adm iliendo e l falseam ien lo It,"dc,..:io"" de hex"us, personaJCli tl am",,-nle. " i' lórieo, o a..;luale".
dehiendo quedar en lOO" caM) s" ficicme m.' me c1aru para e l especlador llormalla dixnnción emrc la cond ucta de los pero
",najes y k. que lo" mism~ n' presenl an .

h ) Lo. Principios y I~yes Fundamentales del E,tado e'pañol.
cl La d lltnidad de la perso na hllmana . no adm iutndo<.c en particular la pre"",mación de imágenes y de escenas de

e xces tve brutalidad n c rueldad.
d I Las má, eleme ntale s ll",mas del bu"n guslo en la expres i"'n plást ica y verb.al
e l Las ex igencias de la de fensa nao.:ional. de la segu ridad del ESlado. del orden pú" lico inlerior y de la pa.t exlmor.
n Las crecnci.,.. práclica>; y s.enlimlen lo!< relig josos, y. en especial, lo.. de la Iglesia Caróhca. su dog ma. su moral o

y su culto.
NOR~fA 6: Se consideraré conu er¡a a "n a recre conciencia colectiva. siempre q ue traten de jusuflcurse co mo tesis

lidia , la pre"",nta,:ión cinema t0l!,-ifica de:
a) El SUicidio y el homicidlO P'-'" ",ed ad .
bl La venga n7.a y la r iokncia como med i OS de ",tucio Rar los pro"lemas soc iale~ y hurrumo".
e ) La prostilución. las pcr rersiom:-, .,,: x u a le~, el adul lerio y la, rela<-ione, , exua ll.'s illcilas,
d ) El abono y cu arao aienre a la insutuci....n matr imonial y a 111 familia ,
el L.1 loxicolTW1ía y el alcoholismo.

82



las lagunas de conoc imiento de la realidad y de plurali smo ideolégíco en las mentes de los espa­
ñoles.

La desapari ci6n del Rég imen franqui sta y la entrada de una Con stituci ón democrática hace que
el cine se vuelque en esos temas que durante 40 años han sido tabú: de tal manera que. salvo ex­
cepciones , las películas de la etapa de la transición democrática. ofrecen escasa calidad técnica.
art ística. y hasta si se quiere. moral . ya que su origen es la ce rrazó n del régimen fascista empeñado
en hacer comulgar a todo s los espa ñoles co n un discurso de moralina dominical.

• • •
La preoc upaci ón por el discurso moral de la cinematografía nació co n las primeras luces del

Sépt imo Arte . tal y como ha quedado expuesto. La co nsecución de la moralid ad en el c ine ha es­
tado ligada más bien a intereses ideológicos y políticos de una minoría en lugar de atender las
necesidades reales de la gran mayoría, Bien es cierto que en ocasiones el ce lo de estos sectores por
introd uc ir la moralidad en el cin e ha estado acertada en relaci6n a la denun cia de vicios o lacras
sociales planteando algún tipo de respuesta. aunque se rea lizara de manera simple y sin profundi­
zar en cuestiones c ientíficas o sociológicas . No ob..teme. cuando se ha intentado imponer una moral
relacionada con formas de poder que coarta n la libert ad se ha caído más en la implantación de una
moralina. fruto de los miedos y temores de alguna mente atorm entada pur sus propias frustracio­
nes, que de ofrecer algún beneficio a la co lectividad.

El verdadero discurso mora l del c inc radica no tanto en medidas tomadas por el Estado o en­
tidadcs religiosas, como por la propi a conduela del indi viduo, quien en función de su conoc imien­
to y. en co nsecuencia. su moralidad, se dejará seduc ir o no pur las imágenes y los mensajes cine­
matográficos .

No por e llo hay que olvidar que el cine. co mo el resto de las arte s. tiene una fina lidad para la
sociedad de su tiempo . El sentido del cine podría ser el rei vindicado por Maximilianc Maria Kolbe
- franciscano polaco ejecutado en Auschwit z-c- qu ien se man ifestaba de es ta manera:

..Hay qut' ut ííí-ar e! cine y todo In qut' pueda inventarse después para iluminar
la mt'ntt'. "avivar 10$ corazones J dar a conocer la verdad ...

No obstante siempre se pueden reivindicar estas palabras de Fritz Lang, preocupado por la calidad
del cinema y el mensaje construct ivo de las películas :

r-; OR.\l A 7: Se admitirá la presen la<:ión de h..:ra_ iml i v idu ale ~ o ""ia le_, aunqu<, pueda produ cir male star en alg lÍn
~pe<;lador.1 rtloMrar la degradac ión y d sufrimie nto. ajen",. ~iempre que no se suhviertan 1,,, plincipiO'l tk l orde n na·
tu....1 )' de l bi..n común) se~lCI • un. c ritica I«lam..me """'h•.

r-.:O R.\IA 8: Se admitilCá la pre-entación dd ddilo ..n cualqui..ra de SIL' form ;¡.•. ~iemP"' que no .... tral.. de: lu~lLflCilf\C

cerno te~is lícila ni que el e ~ce~ivo detalle de la misma pu..da cunstiluir una divulgoc ión intlUl;lIva de medio.. y procedi­
miento< delictivos.

r-;OR~A 9: Se ad mitirá el de-eudo. ~ie lllpre q ue: eM': e ~igido por la unidad tota l del filn lO: . recha /áoorn.e cuando \C

~nte C'OI\ intención de: de~ pertar p.ll ~iones en d e~pecl>Klor normal, O incida en la poroog....fla
r-:OR.\IA 10: Se roechaJ-.arán los l ilUIoN y la pubhci<bd dc pdículll'o qUC' vulTlC'ren lo dl~pucMo en e.til!> Sorm¿s (1 qUC'

desorie nlen " 1.... espectadore~ ..obre ..1cont..nido rea l de aq udh"".
ARTiCUl.O 2: Nr ..pulo 11 la.' pdíru /<l .• </"~ ha ,Hln d~ prrU11IIl ru rxc/".,i"llmr ntr mllr púhlirm minarilllri",', ~.'/(j,'

"','"rma.' U i11lnprrr"rlÍn con la d~h¡'lll aml ,l¡wd. confnnn~ ul g rtufa J(' pn'I" ,raci án prr"umihl~ en J icha.' p'¡hlicn.'~,
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..Querer significar algo rs el deber de tos peucutos destinados ti la juventud de
mañana. Películas que den a 10$ j óvenes respuestas precisas y honradas a las pre­
guntas que se hacen en su f uero interno o en 1'0: alta, peltculas que no muestren/a
vida bajo una tuz de color rosa. sino 101 cuales en fa realidad. con verdaderos pro­
blemas que obliguen a pensar con justeza. peliculas que estén cerca de la vida. que
sean la vida misma. Esta es la cla se de peítcuías que ía ju ventud de mañana (iene
derecho a exigi,.,.~.

2j EI8EL. ALFRED: El cin.. d.. frit~ ú m g. FA. Era, ~M1ico. 1968 . p_7.
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A. J. TOYNBEE Ysu TEORÍA SOBRE LA HISTORIA UNIVERSAL

JO.\ É A .\T O,\·IO .U OI.J."iA G Ó""":Z

Amold Joseph Toynbc e (1889-1975) constitu ye por derecho propi o uno de los historiadores y
diplomáticos más relevantes de la reciente histori a británica. Y es particularmente importante que
no disociemos de su co ndición de historiador la de diplomático. porque ambas han de ser las pie ­
dras fundamentales, que junto co n su formación heleníst ica , constituyan los puntal es de su pensa­
miento histórico y de su aparato teórico.

Sus años de estudio en Oxford le hicieron dominar perfectam ente el latín y el griego. a la vez
que le dotó de una vasta formación helenística. lo que le dio ademá s una visión uni versalist a de la
vida. Por a ira parte siendo todavía joven comenzó a trabajar pare et Forrign Offíce, Tras la Prime­
ra Guerra Mundial , hecho que le sobrecogió hondamente , participó en las conferencias de paz ce ­
lebradas durante 1919 en París; desd e 1922 entró a formar parte del RoyalInstiuue of Iruernacio­
nal Affa irs y en 1943 diri gió el Departamento de Investigaciones del Foreign Office. Su vida nun­
ca dejó de estar vincu lada a la política. defendi ó al Tercer Mundo y criticó las guerras expensíonístes.
su siempre proclamado cris tianismo le llevó directamente al anticomunismo. lo cual no le descui ­
dó de tomar prevenciones contra las apetencias de los Estados Unidos. defendiendo la libertad
europea. y más aún la ex istencia de un verdadero gobierno uni versal , habiéndose declarado siem­
pre enemigo de cualquier supre macía racial o nacional '.

Com o podemos observar a tenor de estos breves datos biográficos la vida de Toynbee estuvo
marcada por el probl ema de las relaciones internacionales. Con tal bagaje cultural y personal
emprendió Toynhce su tarea de historiador y [a elaboración de una teoría interpretati va de la his­
toria uni versal en la que primaba una visión de conjunto por encima de cualquier parti cularismo
nacional. Toynbee estahleció la comparatividad del estudio histérico y de las civiliza ciones entre
sí. inde pendientemente de lo diferentes que fueran o de la distancia cronológica que les separara.
porque pese a ello podrían ser filosóficamente contemporáneas. es deci r, comener significaciones
de carácter esencial que en último término pudieran admitir comparación y paraleli smo.

En su ingente obra de doce volú menes' Toynbee lleva a cabo todo s es tos planteami entos . ha­
ciendo hincap ié sobre todo en las civ ilizac iones y en las sociedades mucho antes que las naciones,
las cuales son incomprensibles por sí solas, como arrancadas del contexto al que pertenece n si no

I Para los da lo~ b;ogriliCO!> "id CÜU-A.ZOS. o .: TOWlbu /A rn,,/d j OJt'ph}. ElJ l Espa.... -Calpe. Madrid·B arcclo­
llIl: Supleme nto Anual 1915-1916 , pp. 293-294 .

2 La obra de TOYflóBEE A st..d.v of Histo f"! fue compendiada por O.e. SOMERVELL lA n ud.v ,,/ HiJfo" ,
AbriJXl"mtnl , Londres. 1946) con la aquiesc encia del eutor. E~ verl';ón es la que conoce e l púhlico e~ I" I.I'lol E.".../J" J, /tI
Hisr" r i.l. Coml"nd¡IJ. Madrid. I<nO, Traducción de LUIS GKASSET .
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se ponen e n relación con la c ivilización de la que forman parte . Tanto el orige n. como el desarrollo
y el final de las civ ilizaciones es paralelizable segú n Toynbee y su es tudio debe aco meterse siem­
pre en común. En el nacimiento de las civilizaciones la idea que preside el proceso es de raigam ­
bre ch ildeana ' : el es tímulo y respuesta, est ímulo proveniente de un am biente hostil , y la res puesta
dada por una soc iedad hum ana en un contex to de hostilidad manifiesta, 10 cua l para el historiador
británico es una muestra de las virtudes de la adversidad, en ord en a promover el ascenso de las
sociedades o su pericl itar caso dc q ue no puedan superar las incitaciones del medio o del devenir,
en c uyo caso decaen y mueren. La fuente de acción de esas sociedades es tá en los indi viduos que
fo rman una minoria creadora, la cual difunde SUf> hallazgos al conjunto de la soc iedad.

Pero las civilizac io nes también pueden cola psar. según Toynbce no tanto por un determinismo
de u..o speng leriano y carác ter cas i biológico. como por haber perd ido la capacidad de respuesta
ante nuevo.. estímulos, pese a haber superado los viejos con creces: es lo que Toynbee llama la
n émesis de la creati vidad. consec uencia de lo c ual es la pérdida de dominio sobre e l contorno.
prim eramente físico (pérdida de acci ón efecti va sohre vía ... de comunicación, canales, decadencia
de la técnica) y luego humano (c isma en el cuerpo soc ial, la min oría creadora pasa a ser dominan­
te. esto e:'> , meramente despótica diferenci ándose violentamente del resto de la sociedad), en este
sentido se producen dentro de la sociedad unas reacc iones ideológica:'> (que Toynbce llama cisma
del a lma) que tratan de co rreg ir la situación con recursos caducos o inútiles: et f uturismo, especie
de iconoclastia o la búsqueda radical y revolucionaria de una utopía ; c1arca f.mw o intento deses­
perado de retrotraer la situación a una etapa pre via a l colapso. Yañadc hablando de la desintegra ­
ción de las sociedades: ..M ientras qu~ dura nte el crecimiento la mayoría no creadora constituye
una masa ímpresionabíe qu e sigue por mimesis la senda de los líderes. durante la desin tegraci ón
la mayoría no creadora está compuesta, en parte por una masa impresionable (e l reslO del prole­
turiado] y en parte. por una min oría dominante qu e, independientemente de las respuestas de in­
dividuos extra viados . se mantiene obstinada ). orgullosam ente solitariav', Toynbce ve aqu í la cla­
ve del desmoronami ento de las civi lizaciones. Los es tados universales no son eternos: ..(la inmor­
talidad) queda conmutada en la vida real de los estados uni versales de la historia por una lon ge ­
v ídad que no es ínterminab tew',

Por otra parte en los es tados universales se dan una serie de condicione:'> que Toynbee e ncuen­
tra comunes en todos ellos: cuarte les. co lonias, provincia s. c iudades capitales, lenguas oficiales,
leyes, calendarios, sis temas de pesas y medidas, serv icios civiles y cuerpos ciudadanos. De igual
manera en los cuerpos soc iales decadentes de un estado universal se creará una iglesia universal ,
promovida por el proletariado y que puede llegar a sobrev ivir al estado universal donde ha nacido.
Además los miembros de los estados uni versales siempre creen en su eternidad (l'! espej ismo de la
inmorta lida d, le llama Toynbee poéticamente) incluso en los momentos más críticos. Estas cond i­
ciones serian ex trapolables. pero da la impres ión que se ha seguido el modelo del Imperio romano.
Pero la conclusión primordial del estudio de Toynbcc es que la actual civilización occidental tam ­
bién puede llegar alas Puertas de la Muerte , como las otra.. civilizaciones. Las razones histórica:'>
que operaron en determinado:'> mom entos son todavía y siempre dignas de valoración y plenas de
actua lidad. aunque no estemos tratando un mi smo acontec imiento en puridad. puede ser lo mismo
en sign ific ac ión. Esto hace qu e la historia sea vista como un sistema fijo y cíclico, de leyes
paral elizables, co sa que constituirá el principal punto de discordancia hacia las teorías universalistas

3 \lid. CHtLDE. v.G.: Los orig~"n J~ la ci ..ili;:ociótr . KE México . 1954, Venlón ca-~Idl¡¡na de ""(JJl ItllJ.l:~j lt i1JU~If.

Londres, 1936 .
4 TOYNBEE. A.J : Estudio d~ 1" Hisíoriu 11I),Compendia VNfI/, Madrid. I'HO.
5 Ihid.
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de la historia. Además para Toynbee las formas imperiales son puro mil itarismo. mues tra misma
de decadencia. y no goza n en absolu to de la simpatía del historiador británico.

El pensa miento de Toynbee siempre ha sorprendido por su erudición y su ambición de miras.
sin embargo ha encontrado fuerte resistencia. y han sido varios los reproches que sus teorías han
tenido que soportar. Tales reproches han ido encami nados hacia su excesiva generalización de los
hechos históricos y su prácticamente total desprecio a los part icularismos nacionales. su crist ianis­
mo militant e que le lleva a establecer jui cios de valor éticos y morales, y la tendencia velada a
conve rtir la historia en un sistema rígido, Preci samente Edward H. Carr llegó a acusa r a Toynbce
dedecadente: ..Despues de Id Primera Guerra Mundial. Toynbee llevó a cubo un denodado ímen­
ro de sustituir una visi ón lineal de la his toria pnr una teorta ctc ííca: la típica ideología de una
sociedad en decadencia s", Toynbce es además un historiador moralis ta cuyo cr istianismo le lleva
a batallar por el bien en su discur so histórico, a decir que D ías se manifiesta en la dinámica his­
tórica. es decir , a desarrollar una visión rntstica y teológica de la historia. Es Ortega quien le acusa
depredícarorísmo. porque ..Es UII hombre que erre confe de carbonero en ciertas cosas fdaruropicas
que culminan en un extraño misticismo de la historia: )' que cree porque st, cflmo se cree siem­
pre,.7. No obstante su. gran error fue exage rar la función modélica de la c ivilización grecorromana:
«Taynbee lleva al ;ttremo el carácter paradigmdtico de la historia de Roma y mientras pretende
haca por primera vez U1Ul autemíra historia universa l en la cual son tod os los pueblos del p ll.m­

do )' del presente atendidos por igual, lo que hace en verdad es lo contrario: vaciar cada pueblo
de su historia peculiar y llenar el hueco monótonamente con la única historia grecorromana que
encuentra repetida en todas las demás,.' .

Por otru parte parece pensar en las civ ilizaciones como seres vivos de autonom ía propia más
determinantes que los propios individuo s que la forman. nada menos que ce rca de la línea de
Schelling, Hegel y Spengler, practicando así una tendencia hacia el de terminismo".

El gran sistema interpretativo de Toynbce no puede mantenerse sólidamente. porque realmente
discrimina unos factores históricos concre tos mientras exage ra otros. creando as f una visión histó­
rica que no se corresponde a la realidad como tal , sino a la realidad internacionali sta y calc ulada
de elote historiador. donde la c ivilizac ión supera a la nación y al indiv iduo y la historia es manifes­
ración de Dios, suscep tible de una pura interpretación filantrópica. Tal sistema. elaborado por quie n
nunca negó anhelar la paz y la armonía entre los pueb los, presenta unas ca rencias teóricas que le
hacen inviable, precisamente porqu e parece abocado a una historia presidid a por Dios y de voca­
ción cícl ica. llamada no ya únicamente a explicar el devenir de las civilizac iones sino también a
moralizar sobre ellas y sobre el destino del hombre en la tierra.

fl CARR . E.H.: ~ QuI n lu His't>~iu ' Barcelona. t99.l. Verelón e~p.anola de ",hu' is H'J' '' I) '' Londre~, t961 Tra­
du<-ción e~pal1ola de Jo'llluin Romero Maura.

7 ORTEGA Y (jASS ET, J,; Un" IltIrrpl"t'" ...itS" Jr la Hi.'t"~i,, Uníversuí ( <,,, '0"'0 CI TOYllh<,<'I. ~l ;lelrid. 1'l5K, Se
trala de las lecciones pronundacla.' en d tn.tilutu de Humanidades durante e! curso ele t 'l411_ t94'1.

11 Ib id.
q EMe reprccte se lo hace no sin cierta pre\'e nciÓllISAtAH BERUN en U bu 1ad .1 "n"esidud r" la H'Slt>ria. M¡wjnd.

t9 74 . Edicio rlC'C\ de ta Re~' i~(¡¡ de Occ idenle. Ve....lón e~pañola de h)"~ EsJan ("1 U b<'m . Puhlicadl . en Odunl . no Corh (¡¡
fec ha de la primera e,JlciúfI. Traducción al castellanode JL'L10 RAYÓ:-o .
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I'ama Rt'i 11(l'l'ló) 11.1·'17

ENTREVISTA REALIZADAAL PROFESOR BLÁZQUEZ MARTÍNEZ,
CATEDRÁTICO EMÉRITO DE LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE EL

DÍA 23 DE FEBRERO DE 1996

Presentar al profesor don J.M. Blázquez supone hablar de uno de los mejores y más veteranos
historiadores de nuestro país. nacido en Ovledo el 3 de junio de 1927. cursó sus estudios en
Salaman ca. llegando a Dr. en Historia por esta Universidad en 1952 y a Profesor de la misma. en
1966 es Catedrático de Histor ia de España y en la actualidad es Catedrático Emérito de la Umver­
sidad Complutense. Su larga producción histórica nos habla de una prolongada dedicación a una
amplia variedad de temas sobre Arqueología e Historia de la Hispania Antigua. pero sobre todo ha
trabajado en los problemas sociales y económicos de los siglos bajoimperiates. siendo sus estudios
verdaderos puntos de partida de los que se nutre la historiografía posterior.

J.A.M.G.: Vd.. Profesor Blázquez es uno de los hombres que mas han contribuido a la regene­
ración de la Historia Antigua en España . La primera pregunta de carácter general que quis t éremos
hacer le es ¿qué relación ve Vd. entre la Historia Antigua como rama específica y la Historia en
general o la Historia Universal como campo de fondo en el que cada historia debe ser estudiada?

J.M. Blézquez: ..La Historia Antigua es una parte de la Historia Universal y más concreramen­
te de la historia que pudiésemos llamar ..de los pueblos europeos ... Para mí la Historia Antigua es
una parte extraordinariamente important e de la Historia por el impacto que ha tenido lo acontecido
en los siglos de la Antigüedad en el caso europeo y el de otras cultura s. como es el caso de la
cultura musulmana. que. en muchísimos aspectos. dependen de lo sucedido en la Antigüed ad en
lodo su de~1I0 prácticamente hasta nuestros días. Yo creo que eso es uno de los aspectos que da
valor y relieve a la Historia Antigua . Es decir que no se puede entender la Edad Media. ni el Re­
nacimiento . y me atrevo a decir que ni la historia posterior hasta nuestro siglo si no se tiene un
conocimiento muy exacto de lo que era el mundo antiguo en sus más variados aspectos. por la
sencilla razón de que gran parte de lo que era la cultura antigua pasó al Cristianismo y a través del
Cristianismo se ha mantenido en el mundo moderno y a través también del contacto de los musuí­
manes con Bizancio o con el mundo antiguo. gran parte de la cultura antigua impactó a la cultura
musulmana en la Edad Media y a través de tal impacto ha llegado hasta nuestros dfas. Yo creo que
sólo esto ya justifica desde muchos puntos de vista el conocimiento muy exac to del mundo anu­
guo. Zubiri decía que ..los griegos somos nosotros. en el sentido de que nosotros somos una rama de
un gigantesco árbol que empieza con los griegos. continua con los romanos y a través de la Iglesia o a
través de instituciones civiles pasa a la Edad Media. al Renacimiento y ha llegado hasta nuestros día.s.
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J.A.M.G.: Duran te los úllimos veinte anos hemos vivido en Es paña una tendencia hacia la es­
pecializac ión. al parecer con cierto fruto o co n fruto bastante interesante a ju zgar por el floreci­
miento de las cie ncias. Los nuevos planes de estudio pareee que tienden de alguna manera más a
crear un tipo de historiador gene ral. aún adm itiendo una cierta tendencia a la especialización. En
cuanto a Vd. le toca ¿qué opina Vd. de los planes de estud io nuevos?

J .M. Bl ézquez: ..La idea que yo me he hecho a lo largo de los ] 0 anos o 35 más o menos que
me he dedicado a la Historia y concretamente a la Historia Antigua. indis cut iblemente, hoy día . en
todo el mundo se va a una especialización. es decir. hoy dfa a cualquier ciencia. en es te caso la
Historia o la Historia Ant igua. como parte de la Historia Universa l se ha especializado tanto. po­
dríamos deci r que es tan complicada . ha recog ido tal cantidad de documentación nueva lodos los
años que es muy di fícil a un señor no especializa rse incluso den tro de un período o dos períodos
de la Historia Antigua. Esto creo que hay que aceptarlo. Ahora bien. creo también que en el campo
de la Histori a. una especiali zación exces iva cs. iba a decir. casi funesta. sencil lamente porque el
histori ador debe tener una vis ión global. una visión general de un amplio período historíco. Es
decir que el señor que se dedica al siglo IV después de Jesucristo y dentro del siglo IV a problemas
relig iosos o problemas económicos. derecho cte. puede ser un gran especialista. pero lo que no
cabe duda es que ha perdido una cierta visión global y general que le conviene: pero es que des­
pués tambi én para explicar el siglo IV es necesario conocer perfectam ente por ejemplo toda la
cris is del siglo IJI. la época del siglo 11 etc. O sea quc yo no niego la especializac ión. pero creo que
el historiador necesari amente tiene que téner una cierta visió n globa l de la Historia. Y es te es el
pe ligro de los planes de estudio nuestros: que pueden dar una vis ión muy parcia l de los ca mpos
muy concretos. aunque sean muy importantes de la Histori a.

J .A.M .G.: En este caso el plan nuevo de estudi os que pretende que se haga más general ¿ le
parece positivo?

J.M. Blázquez: ..A mi me parece positivo en cuanto que el exceso de especialización yo creo
que en la Historia Anti gua es perj udicial.

J.A .M.G.: ¿Por carencia de problemática?
J.M. Bl ézquez : "Por care ncia de problemática y porqu e en la Historia hay que tener una visión

general. hay que saber. por ejemplo en e l caso del sig lo IV. no s610 problemas religiosos. sino
también problemas económicos. problemas artís ticos, problemas de derecho etc. porque ludo for­
ma una unidad y tam poco se puede est udiar e l siglo IV si no se co noce e l mundo persa. el mundo
bárbaro que incide grave mente dentro del mundo romano y que tiene muchísima importancia .

J.A.M .G.; Desde este punto de vista (,qué consejos daría Vd. al estudiante que se va a formar
dentro de es te plan de estudios nuevo'! ¿Qué tipo de lecturas complementarias? ¿Qué tipo de ex­
perienc ias a rea lizar. co ntactos a tener. prácticas a hacer durante los estudios para el estudian te que
va a est udiar historia en cualquiera de sus ramas de cara a esta visión de especialización dentro de
una visión más global? ¿lecturas de filo sofía? ¿Lecturas de literatura? ¿Qué consejos daría como
hombre experimentado a un estudiante que ahora está en los a ños de forma ción ?

J.M. Blazquez: " Yo ante todo le diría que leye ra aunque fuera en malas traducciones - porque
desgraciadamen te hoy e l griego y el latí n se han perdido no sólo en España sino en muchas otras
naciones-o Yo le diría que leyera la mayor ca ntidad de fuentes de ese período o de períodos inmc­
diatarncnt e anteriores. pero variadas las fuentes. es decir, no cabe duda que la literatura presenta
muy bien los problemas de la vida de un período determinado por ejcmplo la comedia de Arist6fanes
nos presenta muy bien la problemática de la vida comente y moliente de Atenas. Menandro nos
pinta lo que es la Atenas de comienzo de la época helenística . Le añadi ría que leyera gran cantidad
de fuen tes de otros aspectos. por ejemplo fuentes reli giosas. fuentes de de recho. la filosofía. Con-
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sidcro que es funda mental que el estud iante. aunque no se le obligue en clase haga todo lo posible
por leer los autores fundam entales de los diversos periodos en los cuales él se maneja. por aquello
que decía el que es hoy día posiblemente el decano de todos los historiadore s del mundo antiguo.
Atilio Levi. catedrático que fue de Milán: ..La historia es es tudio de fuente s y todo lo que no sean
fuentes es novela», Yodiría que poniéndonos directamente en contacto con las fuente s se adquiere
conocimiento por así decir mucho más fresco que a través de cualquier otro medio de acercamien­
to como pueden ser manuale s o clase o incluso monografías. También darla muchísima importan­
cia a otros dos puntos: En primer lugar y en un período histórico determinado. visitar las huellas.
visitar los monumentos que quedan de ese período. Qué duda cabe que si un señor trata del siglo
primero . si se da una vuelta por Pompcya. Herculano y Stabies . las ciudades destruidas por el
Vesub¡o, adquiere un conocimiento paseándose por las calles. entrando en las casas. entrando en
las tabernas . entrando en los templos. entrando en los lupanares. viendo el puerto. los mosaicos.
la... pintura s. la... inscripciones de tipo propagand ístico de las eleccioncs, adqui ere un conocimiento
que se le entra por los ojos. Decía Rcnan, el historiador del cristianismo del siglo XIX y el descu ­
bridor de la arqueología fenicia que para entender a Cristo tan impo rtante como leer los evangelios
era el quinto evangelio. ¿Qué era el quinto evangelio? Viajar a Palestina. Eso sí lo con sidero muy
fundamcntal : ponerse en-contacto con los restos que quedan. que muchas veces están relativamen­
te bien conservados. de tá'Antigüedad en general y más concretamente del periodo que uno anali ­
za, y después también conocer los cuatro o seis grandes intérp retes de ese período. Volviendo otra
ver: a la hi...toria del siglo IV hay hi...toriadores como Jones. Piganiol , Chasragnot . que han tratado
este período. Es necesario ponerse en contacto no sólo con las fuente s. sino también con la arqueo­
logía y en tercer lugar con los grandes intérpretes del pa...ado en el período que nosotros estudia­
mos. los cuales quizá no sean muchos. pero son cuatro o cinco y coger los cuatro o cinco libros
claves sobre ese período histórico. Ver cómo lo han interp retado y se ve c1arísimamente cómo de
unas épocas a otra s. con las mismas fuentes varía la interpretación en función del momen to histó­
rico en que estos señores han vivido. No cabe duda que una interpretación sobre las causas de la
decadencia del mundo antiguo es totalmente distinta la del señor que vive en el siglo XIX. la del
se ñor que vive al acabar la segunda guerra mundial. o la del señor que vive ya a fina les del siglo
XX.

lA.M.G.: Este PUnlO que Vd. acaba de señalar es una cosa muy interesante . Vd.. ha sido uno
de los portavoces de la Historia Socia l y Económica. en su caso de la Historia Antigua . pero tam­
bién en genera l en España. ¿Qué papel y valor cree Vd. que tiene ahora esa historia tras la caída
del muro de Berlín y el fin del marx ismo como sistema polít ico? ¿Ha perdido algo ese tipo de
enfoque? ¿Ha cambiado algo? ¿Está en cri ...i... o simplemente e...to ha ...ido algo totalmente externo
al problema de la valoración socio-económica de la historia . y es ta sigue siendo el tipo de hisloria
más interesante que se puede hacer? ¿Qué opina Vd. de esto?

l M. Blazqucz: «Yo he asistido en mi vida a dos grandes períodos. Primero, cuando yo me
eduqué -yo acabé la carrera en el 1952- el problema económico y social tenía su importancia.
pero por lo menos en España no era una campo de investigación de la más absoluta primera fila.
Yo tuve maestros como Viñas Mey que debido a un contac to direct o con la situac ión andalu za.
concretamente con la ciudad de Cab ra. en Córdoba . cayó en la cuenta de la extraordinaria impor­
tancia de los factores puramente económicos para entender la sociedad. incluso la religión . las
corrientes literarias y todo. Yo creo que hubo un período en España en que se dio excesivamente
poca importancia a esta comeme de la historia en general. Pero después con moti vo de las corrien­
tes de tendencia marxista se comenzó a dar una gran importancia a los problemas económicos y
socia les, Yo creo que no se puede interpretar lo histórico si no se conoce a grandes rasgos tos
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problema s económicos y sociales de un período hist órico de termi nado. Ahora bien. la caída del
muro de Berlín en opinión mía y en opinión de otros ha barrido totalment e el marxismo de la
interpretación histórica y ha herid o la tendencia a una historia económica y social. Puedo decir una
cosa muy reciente: Hablando con unos co legas de la Real Academia de la Historia. el airo día. uno
de ellos. que no pertenece al mundo antiguo. sino que se dedica a la historia moderna. que los
estudios de economía desde 1989 han caído en vertical, lo cual creo que es un band azo absoluta­
mente malo. 1I0y dla se es t én poniendo de moda en todo el mundo en general los es tudios de
Historia de las Religiones. En Catania. Italia. me contaba a mi un librero. que cualquier libro sobre
historias de las religiones. en Italia. casi seguro se convertía en un bes tseücr. si no es absolutamen­
le malo . Y el profesor Giardina. de la Universidad de Roma confirmaba lo mismo; decla que cual­
quier obra de historia antigua en Italia. sobre lodo si trataba o rozaba la historia de las religiones
tenía una clientela segura y la venia finn e y asegurada. Hoy día esta tendencia que antes había
quedado menos en primera línea. sin que hubiera quedad o abandonado del todo , pero si había
quedado un poco marginad o. se está convencido de que una sociedad no puede ser interpretada si.
además de las estructura s sociopolúicas. no se tiene en cuenta el tipo de religión que practica y
cómo funciona la re ligiosidad de la masa y de los intelectuales en ese período histórico determin a­
do . La religión también varía de unas épocas a otros y una crisis que hay en el siglo 111 por ejemplo
o en el siglo IV condiciona unas variantes de religiosidad que hay que conocer si queremos tener
un conocimiento exacto de ese período . Porotra parte hay que tener presente que nosotros estamos
acostumbrados. en Occidente, a una separación de la Iglesia y el Estado . Esto es un fenómeno
reciente. ya que durante muchísimos siglos ha habido una vinculación de Iglesia y Estado. que
hace que ambas instituciones se condicionen mutuamente. Cuando se da esta interacción la cultura
queda por completo impregnada por la religión y hoy día todavía en muchas culturas y estados. en
lodo el mundo hinduisra. e l mundo confucionista. el mundo musulmán. la religión impregna toral­
mente la cultura. de modo semejante a corno una esponja está impregnada por el agua. De ahí que
los estudios de economía hayan de ser completados con estudios de carácter filosófico y de carác­
ter relig ioso. En este aspecto creo que lo que se está haciendo ahora significa un avance con res­
pecto a lo anterior.

J.A.M.G.: Insistiendo ligeramen te en lo que antes le preguntada Vd. ha trabajado. y además lo
ha apuntado mucho con los monumentos. con la iconografía. con la cultura material a la hora de
hacer sus snucsís hist éricas. ¿Cree Vd. positivo que en el nuevo plan de estudios en los nuevos
planes de estudios se separe el mundo del Arte del mundo de la Historia . o es una cosa que tiene
muchos problemas como para aceptarlo?

J.M. Blézquez: «Yo. personalmente. que he explicado una serie de años Arte Clás ico en la
especialidad de Arte. entiendo que separar la rama de Arte de lo que es la Historia es una auténtica
burrada. porque no se puede conocer el arte si no se conoce a fondo el período histórico al cual
pertenece ese arte. Por otra parte el arte es un reflejo de una sociedad determinada. Un historiador
necesita o al menos le es muy üril el conocimiento dd arte para conocer cualquier sociedad en
concre to. El arte evol uciona y por eje mplo cuando empieza la crisis de Quados y Marcomanos en
la época de Marco Aurelio. es una cosa com pletame nte diferente de lo anterior. ¿Por qué ? Senci ­
llamente porque estamos en una época de crisis y esa crisis se manifie sta magníficamente en el
arte. Un historiador no puede prescindir del arte de un perfodo histórico detenninado como medio
para conocer esa época. Por ejemplo nosotros en el mundo antiguo tenernos una de las grande s
figuras que es Rodenwald. especiali sta en la época del Bajo Imperio en sarcófagos. relieves. etc. y
este autor. a trav és del conocimiento del arte ha llegado a concl usiones fundamentales para todos
los historiadores del siglo IV. Es decir: muchísimos aspectos de la sociedad del siglo IV quedan

96



fabulosamente reflejados y s¡ un historiador no conoce las grandes Hneas de esta problemática . de
estos reflejos en el arte. ese historiador queda como manco .

J.A .M.G.: Una última pregunta. Ortega y Gasset. que escribió varios prólo gos a importantes
libros de Historia. como la ..Pñosoña de la Histori a.. de Hegel o ..El collar de la paloma.. tiene la
opinión de que los historiadores frecuentemente somos muy escolásticos y no cogemos el toro por
los cuernos. A la hora de exponer la Histe ria Vd. ¿es part ida rio de una histori a ex pues ta
narrauv amente o más bien de det enerse y hacer un estudio de significado sobre la trascend encia de
ciertos problemas de ciertos momentos. de ciertos personajes o acontecimientos? ¿Qué opina Vd.
de la relación Historia-Ideología?

J.M. Bl ézqucz: ..En la realidad no se puede hacer historia sin una ideología . La in terp retaci ón
que un señor cualquiera de de un período histórico. como decí a Mommsen. el gran historiador del
derecho y de la historia de Roma. muerto en el año 1903...La historia no se puede esc ribir sin
pasión ». Si uno es dem ócrata tenderá a hablar con mucha más bene volencia de Mario o de César
que de Sila . Es decir que en la historia siempre queda reflej ada la persona lidad y la ideología del
historiador. Por e llo creo que aunque uno quiera ser objetivo en la práctica no puede. A mí ahora
acaban de pedirme un pequeño trabajo de vulgarización sobre Teodosio y el problema religioso.
Teodosio. como es bien sabido. es quien liquida el paganismo y todas las herejías estableciendo
como confe sión única el credo de Nicea. A nosotros tal po...tura nos resu lta repugnant e. ¿Por qué?
Sencillamente porque frente a las tendencias dem ocráticas. de libertad de cultos actuales. Teodosio
hace ju stamente y totalm ente [o contrario. Es decir que nosotros no podemos librarn os al enjuiciar
la figura de Teodo... io de nuestra actual ideología. Pero tambi én hay otra cosa: al enjuiciar la figura
de Teodosic hay que meterse en el pellejo de los hombres que vivían en tiempo de Teoros¡o. no
para ju stificar 10que hizo Teodosio sino para comprender el razonamiento que acompañó a aque­
llas deci sione s políticas. porque resulta que el «fanatismo.. de que se le ha acusado siempre a
Teodosío (se ha dicho de él que era un ..español fanático». que fue ..el fundador de la inquisic ión... )
en el siglo IV tan ..fanático .. como 'Ieodosio era Arria. era San Atanasia . era San Ambrosio. era
San Agust ín y era Juliano el Apóstata . se trataba. pues. de una fruta de aquel tiempo.

J .A.M.G.: Muchas gracias. por sus confidencia... y esta clara manifestación de su pensamiento.
Estamos seg uros de que a nuestros compañeros les gustará leer es tas manifestaciones y una vez
más podemos asegurarle que este magisterio informal nos hace mucho bien y nos ilumina el cami­
no. ¡Muchas gracias!
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LA FIGURA DE ISAIAH BERLIN

Entre los expe rtos contemporáneos más prestigiosos en teoría política ocupa Isaiah BerJin. uno
de los primeros puesto... Sus escr itos han polemizado y entrado en debate con otras personalidades
importantes. como E.H. Carro Morton w hite. o S.H. Hampshire. por lo que hoy día no podernos
prescindir de este autor para adentramos en debates epistemológicos. La obra de I. Berlín es una
reacción contra las interpretaciones de la teoría política que abogan por abandonar sus relaciones
con la filosofía y con la historia. Berlín. por el contrario, pretende tratar a fondo las ideas funda­
mentales del pensamiento político. sobre todo desde la idea de la libertad humana y en qué medida
roe condiciona por el devenir histórico. descartando el determinismo.

Nos hemos servido de SU!i. ensayos agrupados bajo el título Libertad J necesidad en la Histo­
rial:

..l.u idea de que se pueden descubrir exlt'n,f(U leyes o regularidades en el nroce­
so de los acontecimientos histó ricos atrae naturalmente el aquellos que están impre ­
síonados con el éxito que tiene las ciencias naturales en clasífícat; correlacionar y,
sobre todo, predecir. Consecuentemente, intentan extender el conocimiento ñistár í­
co al ámbito de relle nar huecos en el pasado (J, a veces. de construir en el ilimitado
hueco del futuro), aplicando a dicho conocimiento el mltodo ...c íennfíco »: e.llen·
diendo ese conocimiento, armados con un sistema metafísico o empirico, a partir de
las áreas aisíadus de certe:.a. o virtual certeza. que ésta tiene de tos hechos, tal como
ellos pretenden poseería. Y sin du dauíguna mucho se ha hecho y se har á en el te­
rreno de la Historia, como en otros terrenos, razonando a partir de lo conocido para
conocer lo desconocido, o a partir de lo que se conoce poco para conocer lo que
todavía se conoce menos» ,

..La idea de que la historia obedece a leyes. sean éstas naturales o sobrenatura­
les, J de que lodo acontecimiento de la vida humana es un elemento de una estruc­
tura necesaria. tiene profundos ortgenes metuftsicos: el upas íonamíento por hu den­
cias natura/es al imenta su desarro llo, pero este !1O es sólo su IÍn icu fuente ni, por
supuesto. su fuen te principal.

(,.. ) Para el pensador teleol ógico todo aparente desorden, inexplicable desastre,
sentimiento gratu ito, J todas las ininteligibles concatenaciones de acontecimientos
[ortu ítos se deben no a la naturaleza de las cosas. sino a que nO,forros no logramos
descubrir su finalidad...

BERLlf\.l : Ubt-nad ". " a-r JidaJ r" ta HiJlf>ria . ~tn.ión españ<.la <k F",,, rU(ln O" /i1>rrT). Madrid. 1970.
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..El método c íennfico es indispensable, por ejemplo. '1' disciplinas tales como la
paleografía. la epigmfia , la urqueología.la economía u otras actividades que cons­
tituyen la propedéutiCCl de la historia. le dan a bta datos y le ayudan a resolver
problemas específicos, Pero lo que ellas establecen no puede ser nunca suficiente
para constituir la nllrralil 'tl hist órica. Seíecc íonamos ciertos acontecimientos o per­
.mna.f porque creemos qut' estos han tenido un grado especial de «influencia», de
«poder» o de «ímpor toncía e , Por regla general estos atributos no son mensurables
cuanntanvamente ni se pueJiSlmboli::;ar en la terminologta de una ciencia exacta o
ni siquiera de una ciencia semi-exacta. (...) nuestro lenguaje hist órico. las palabras
e ideas con las qut' imemamos reflejar y describir personas y acontecimientos pasa­

Jos. llevan consigo conceptos J categonos morales -s-normas tanlo permanentes como
pasajeras- de una manera lan profunda como los 111'1'(111 olras ideas vaíorat ívas».

Las ideas de Isaiah Berlin predispo nen al debate histórico, sobre 1000 en lo que se refiere a la
necesidad de tomar con prevenciones las teorías Ideológicas (J determinista s. y sobre la necesidad
de valorar debidamente la carga de libertad y acción humana que subyace en el desarrollo de los
acontecimientos históricos, Todo historiador que pretenda ser competente en problemas de dialé­
ctica y epistemología histórica, y no un mero repetidor de consignas vacías, deberá tener esto en
cuenta. Además es clara la intención de Berlm de desenmascarar las estruc turaciones demasiado
arbitrarias y la excesiva sistematización en la interpretación de los hechos históricos, porque la
historia no es una ciencia natural . ni teleológico , ya que debemos abordarla mediante nuestros
conceptos Ycategorías, que no son los mismos que se utilizan para las llamada.. ciencia.. exactas,
es dec ir, asépticos, sino valora uvos.
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LA BIBLIOTECA DEL MEDIEVALISTA

Pese a lo escaso de las matriculaciones en la es pecialidad de Historia Medieval, lo c ieno es que
el período de tiempo que llamam os medie vo constituye uno de los más interesantes de toda la
Historia de la humanidad , dejando a un lado y apartando para siempre los viejos prejuicios nega­
tivos (1a Edad Media como períod o oscu rantista por definición ) e idea lizadores (la visió n román­
tica de una edad hero ica ). La importancia de es te período histó rico es crucial para la formac ión de
los estados nacionales que configurarán la Europa moderna y para la concepción de la espirituali­
dad y ética rel igiosas. La Edad Media es además el momento crucial en el que se deja de estar
abocado directamente al Mediterráneo. adquiriendo más relevancia la vida y polí tica prop iamente
continental. Y por otro lado se debe tener en cuenta que la irrupción del Islam rompe la unidad
cullural del Mediterráneo y plantea una de las cuestiones que toda vía ha de resolver el mundo de
hoy. Con sciente de todo esto. la revista I'ama Re í continúa la serie de la biblioteca del historiador
empezada en nuestro primer número con lo que pretende ser una introducción a la biblioteca del
medievalista , las obras que todo estudioso del medievo debería co noce r en profundidad. Natu ral­
mente estas no son ni con mucho toda s las obras que podrían listarse. se trata sólo de una mera
aproximación, por lo que invitamos a nuestros compañeros los historiadores medievalistas a que
completen e llos mismos este repe rtorio bibliográfico. co n el fin de que lleguemos todos a la máxi­
ma comprens ión y difus ión de nuestra c iencia. la Historia .

Entre las obras que podríamos considerar clás icas dentro de la historiografía medieval se en­
cucntran:

C. Dichl: Grandezo y servidumbre de HizonC'io.
M. Bloch : Los reyes tau maturgos.
H. Pirenne: Las ciudades en 14 Edad Mt'dia l .\tahoma y Carlomagno .
J. Huizinga: El oto ño de la Edad .\tt'dia.
C. Sénchez Alborn oz: l.ns ongt'nt's de la nación españtlla .
Américo Cas tro: Sobre el nombre y et quien de IO.f espa ñoles .

Referente al pensamiento y soc iedad medie vale s son impr escindibles:

P. vígnaux: El pensamiento t'n la Edad .\tedia.
W. Jaegcr : Cristianismo primiti vo y paideía griega ,
J. Buhler : \-'ida y costu mbre en 14 Edad Media .
J. Le Go ff: La s intt'lrctuales t'n 14 Edad Mt'dia .
A. Guri evich: Las categorías de la Edad M f'dia .
P. Brown: Agustín de lIipona.
M. Cruz lIemández: ttístoría del pensam ietuo en el mundo islámico .
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Diversos puntos del medievalismo son tratados en:

L. Mussct: Las invasiones las invasiones germánicas . I lAS invasiones. El segund" asalto a
In Europa cristiana.

FL. Ganshof El feudalismo .
H. Planitz: Principio de derecha privado germ ánico .
J. vemer: La cultura hispano-árabe en Ori,nl, y Occidente.
J. Heers: El clan familiar en In Edad ,Uedia. I La ín vencíén de la Edad Media .
R. Hihon : Confliclo de clases y crisis del feudalismo .
L. Garete Iglesias : Los judíos en la España antigua ,
L. Suárez Fernández: Los judíos en la España medieval. I La expulsión de los judíos de Es­

paña .

Aspectos literarios en las obra s:

R. Menéndez Pidal : 1.0 epop,ya castettana a trav és de la literatura espo ñota. I E.fpafia, esla­
bán enlre la cristiandad y el Islam .

M. de Riquer : Los trovadores , Historio lituaria, textos.
e. Oarcta Gua l: Historia del uy Arturo.
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EL ALUMNADO Y LOS NUEVOS PLANES DE ESTUDIO
EN LA UNIVERSIDAD DE MURCIA

La revista Ponto Reí pretende cumplir su intención de consti tuirse en foro de opinión y debate.
además de servir de portavoz a las inquietudes de los alumnos. Preci...amente los alumnos de pri­
mer curso de Historia están experimentado por primera vez la naturaleza de los nuevos planes de
estudio. resultaría por tanto conveniente saber qué es lo que ellos piensan sobre esos planes, con
el curso ya tan avanzado a buen seguro se habrán formado una opinión avalada por la experiencia.
Para lograr acceder a esta opinión hcmo... preguntado directamen te a los alumnos por medio de una
encuesta y también (si lo creían oportuno) dejando por escrito su opinión a modo de hU;::óll de
sugerencias, La encuesta no pretende ser ni vinculante ni decisiva. es sólo meramente orientativa.
esta revista no es un centro de investigaciones sociológicas ni nada que se le parelca; no es más
que el inter no de que oigamos y pongamos en común toda... las opiniones que se puedan recoger.
Sabe mos que exis te la posibilidad de cometer errores. pero no es el maniqucfsmo lo que nos ani­
ma. por ello. este artícu lo es un artículo abierto. todo aquél que lo desee podrá mandar su opinión
y sus sugerencia... a la redacción de Pom a Reí y ser escuchado.

Los resultados de la encuesta (que repetimos. es meramente orienta tiva) revelan que una gran
mayoría de alumnos eslá muy descontenta con los planes. Un 71.7 X 100 reconoce que su opinión
sobre los planes es mala. un 28.2 X 100 regular y nadie dice que sea buena totalmente. el resto no
saben o no contestan. la duración de cuatro años de la carrera de Historia no es aprobada por más
de un 90 X 100 del alumnado. algunos descartan que »los cursossr a largaran ». No todos tienen
claro el sistema actual donde se escoge n las asignaturas (87 X 100). sólo un 10 X 100 dice estar lo
suficientemente orientado. el resto no sabe o no contesta. El elevado número de asignaturas que
son impartidas en la actualidad es algo desorientador para un 84,6 X 100 de los alumnos. aunque
un 15.3 X 100 cree que le proporcionan una visión de la Historia más global y comprensiva que
los viejos planes. Según la encuesta los alumnos de Historia sigue n su vocación o su curiosidad
para elegir las asignaturas de las que se van a matricular (70 X 100). sin embargo alrededor del 30
X 100 lo hacen motivados por el número de créditos y las necesidades más perentorias de horario.
Precisamente el problema del horario es el más espinoso. práct icamen te al 97 X 100 les parece que
afecta mal o muy mal a los nuevos planes. muchos asegura n ..sentirse agobiados... no disponer de
tiempo ni para comer. «come mos a la hora de merendar y 110S levantamos ti las 6:30 o 11Iltt'S"'.
comenta un alumno; la situación es más difícil para quienes deben desplazarse desde los centros
municipales hasta la capital para recibir clases. El trabajo de bibl ioteca y de investigación es
mayoritari amente aceptado por casi la totalidad de los encuestados. pero sólo poco más de 12 X
100 creen que con los actuales planes se disponga de tiempo material para poder usar de la biblio­
teca; ..no tenemos el tiempo necesario ni el inte rés que se les p uede dedicar /1 hu asignaturas»
llegó a dejamos por escri to un alumno. Una mayoria piensa que hubiera estudiado mejor con los
viejos planes. el 79 X 100 piensa qoe se ha perdido más que se ha ganado; ..Es absolutamente
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impos íbie.. comenta un alumno ..que alguien pueda aprobarlo toJo y terminar la carrera en /0$
cuatro años preceptivos» , A la pregunta de qué aprecio goza la Universidad son muy parecidos los
porcentajes. un 46 X 100 señala tener mucho o algún aprecio a la Universidad de Murcia como
institución. y un .w X 100 dice tener poco o ninguno. el resto no contesta. Los que respetan y
valoran la Uni versidad recuerdan que en sus aulas ...se' prepara el futuro...
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CÓ~IO ENSEÑAR HISTORIA A FINALES DEL SIGLO XIX EN ESPAÑA.
EL EPISTOLARIO DE I. RA~IÓN MIRÓ

J O.\ l A ,\'TO.·vIO stous...... GÓ,WEZ

En el año 1889. dentro de la Colección Biblioteca del Maestro editada en Barcelona, el profe­
sor de enseñanza primaria Ignacio Ramón Miró publicó su ensayo La en,feñan:a de la Historia en
tos escuelas, a modo de cartas dir igidas a su yerno Domingo. también maes tro. El autor plantea,
amparándose en su experiencia y edad los co nsejos. actitudes y aptitudes que lodo maestro debía
tener en cuenta. a su juicio. en la enseñanza de la Historia: escribe con la intención de que sus
reflexiones sirvan de guía y de pun to de referencia de tipo científico. metodol ógico y moral a los
maestros nacion ales.

Desde las primeras líneas resuenan ecos de los clásicos latinos. eu ropeos y españoles. A su
modo de entender la historia es desde luego un estudio científico. pero sobre todo, una fuente de
moralidad y de bue nos ejemplos, en la historia se encuentran: «lecciones que nos enseñan J nos
mueven, as í á los pueblos como á los individuos, á obrar siempre uKún la ley divina, la rectu
ra;:ón y la justicia Joexigen .. (p. 9). El conoctrme nro de la historia ha perseguido tradicionalmente
el bien del hombre. por e llo hay que añadirle el carácter salvffico de la religión cristiana. que per­
mit iría po r primera vez una historia de carác ter universal. la visión cristiana no d iscrimi naría otros
pueblos. sino que harfa a todas las gen tes «hijos de un común Pudre que est á en los cielos, y que
por lo mismo nm recuerda et deba de amamos mutuamente como hermanos » (p. 12). Por tanto.
la Historia. para ser verdaderamente útil y válida, as¡ en la investigación como en la docencia,
habría de ser una historia fina lista. pres idida por la divinidad, todo lo demás seria caer en el error:
«enseñar Ó estudiar Historia sin tenu en la mano la esplendorosa antorcha de la fe católica es
recorrer un intrincado laberinto sin guía alguna .. (p. 15). En este sentido el primer y más respe­
table libro de Historia sería sin duda la Biblia. de cuyo carácter insp irado no cabria dudar. Nuestro
autor se basa en la auctoritas de Vico y Ca ntú para exponer la infabilidad y veracidad del texto
bíblico. siendo por tan to el inicio de la religiosidad y de la soc iedad verdaderas el pueblo hebreo,
y su continuación y culminación natural el cristianismo, De igual manera a la naturaleza del hom ­
bre le sirve de co mplemento la perfección de Dios.

La Historia ante todo y sobre tod o cond uce a la «higiene del espíritu» en expresión del mismo
1. Ramón. por temo la primera cosa debe tender el historiador es a la búsqueda de la verdad, una
verdad un tan to abst racta y poco concreta . tanto más cuanto que en la enseñanza de la Historia a
tiernas edades si no se debe men tir, sí al menos debe silenciar lo que pudiera ser desagradable y
poco decoroso: «Ha)' verdades que conviene no decir. pudiendo ocurrir que seo nociva á quien la
escuche.. (p. 22) . Puesto que la historia debe fortalecer la virtud y la perseverancia en la fe me­
d iente ejemplos saludables, debe pone rse especial énfasis en las tradiciones y valores de la familia
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y de la patria, haciendo oídos sordos a nuevas ideas, que son despreciadas como manifiestas con­
tradicciones, así nuestro autor se escandaliza de las «aventuradas hipótesis», como el evolucionis­
mo, que pudiera llegar a menoscabar el puesto de Dios y poner en su lugar a los primates. Insiste
Ramón Miró que la religión debe presidir la ciencia, toda ciencia y no singularmente la historia,
P(Jf ello atentar contra el dogma, desde este punto de vista, resultaría contracientífico, puesto que
la verdadera ciencia sería siempre religiosa . El mundo ideal de 1. Ramón está centrado en Dios y
la historia es manifestación de su poder creador y redentor. pero no puede negar que algunas nubes
de preocupación ensombrecen su horizonte. no menoscaban la majestad divina. pero pueden des­
viar a los hombres si no les alecciona bien un maestro prudente y temeroso de Dios. Por eso. hay
que evitar que teorías retorcidas, no vinculadas al pensamiento tradicional. tengan cabida en la
interpretación de la historia y el discurso histórico . Por ello las ideas más socialmente avanzadas
son contempladas con mirada desconfiada. se matizan el concepto de progreso, igualdad y liber­
tad. Hay que combatir la falsa idea de progreso, no es progreso lo que no viene de Dios, la verda­
dera progresión es la que lleva a la salvación . Voltaire y las ideas que llevan a la Razón son vistas
con estupor, pues menoscaban la influencia de la Iglesia en la sociedad civil y dan a la demostra­
ción histórica un sentido plenamente distinto. De igual manera la libertad es sólo viable si la dirige
la «verdad y ía justic ía» (p. 71), cristianas naturalmente. mientras que una libenad abandonada al
hombre, pronto se convierte en soberbia y acaba produciendo lo que a su juicio son hechos mons­
truosos y destructivos como la Revolución Francesa. Nuestro autor ataca la libertad de prensa, la
de conciencia y la de enseñanza, cuando éstas sirven para desviarse de la doctrina verdadera. En
este sentido la igualdad no tendría cabida en la historia si se piensa como hecho social, sólo existe
la igualdad ante Dios. la única verdadera.

La visión y enseñanza que de la historia ofrece nuestro autor debe ser siempre respetuosa con
los sentimientos y tradiciones nacionales y cristianas. El patriotismo aparece como una gran vinud
que en la enseñanza de la historia se debe incentivar. pero debe evitar elfanuti.l-mo producto de las
luchas políticas. o la despreocupación de las cosas sagradas a consecuencia de la soberbia huma­
na. Nótese como en el contexto de una educación de la historia esencialmente moral se recurre a
un lugar común muy antiguo. el de la hybris, el exceso de la justa medida. que bajo la denomina­
ción defanatismo y despreocupación sigue desempeñado un papel importante. El maestro, que no
está obligado a un gran erudición. debe hacer lo posible por exponer su materia lo más arncnumcntc
posible . es significativo el interés de nuestro autor en adoptar además una actitud paternal y mo­
ralizante hacia los niños. refleja las ideas de Moyana (1809-1890). uno de los políticos e intelec ­
tuales más importantes de los gobiernos decimonónicos españoles.

I. Ramón Miró no expone en ningún momento un pensamiento que podamos llegar a llamar
original. ni él mismo quiere en ningún momento convertirse en innovador. Su mejor intención es
la de recopilar opiniones autorizadas (que él considera autorizadas en su escala de valores como
hombre del siglo XIX español) y proceder así a dar una guía a los profesionales de la enseñanza,
menos posibilitados para hacer un análisis detenido sobre la didáctica y la filosofía de la historia.

Precisamente esta falta de originalidad deliberada hace recurrir a citas constantes de otros au­
tores. a veces simplemente eruditas . como cuando se trata de los clásicos, pero que otras veces nos
dan la clave del pensamiento que recogió nuestro autor y del que. siquiera indirectamente. habrían
de valerse los maestros nacionales. Son interesantes las citas de O.B. Vico y de C. Cantü. dos de
los grandes pensadores cristianos. El primero había publicado su ohra Pricipii di una Nuova Scíen:a
en 17441

, donde se exponía que el verdadero objeto de la ciencia era la divinidad, ya en derecho o

Traducida al franc és en 1827 y 1844. al alemán en t ~ 22, La obra de VICO ha ~ ido muy estudiada por B. CROCE :
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en religión . el co nocimiento humano sería sumamente imperfecto porque sólo se puede conocer
aquello que se ha creado : la expres ión vetum ipsum foctum queda consag rada por Vico como cri­
terio de verdad. só lo es verdadero aquello que ha sido creado. e n esta lógica sólo Dios tiene plena
certeza de todo, porque todo lo ha hecho. E... ta idea se ajusta a la escasa confianza que otorga
nuestro autor a la razón humana si no est é asistida por Dios. Cé..ar Can tú! es otro pensador que
concibe la historia orie ntada por Dios, de esta forma en su Storia Universale, que se comenz ó a
publicar en 1836, r ápidamente trad ucida en Europa, destila una historia nacionali sta y ensalzadora
de la Iglesia. con una simpatía hacia el Papado que no sóío es man ifiesta , sino hasta e fus iva. De
igual mancra una de las autoridades a las que más recurre 1. Miró es a Bossuet'. defensor de la fe
católica y figura clave del siglo XV II. en cuyos Díscours .5IIr lhistoire un íverseíle, hechos para la
educación del delfín, se plantea la idea de que la'> verdaderas accio nes morales son las únicas queridas
por Dios, y que todos los aconteci mien tos históricos son designios de la Providencia, Por otro lado
entre la.. figura.. nacionales nuestro autor cita al padre Mariana, a Balmes y a Donoso Cortés. Tam­
bién Mariana", uno de los grandes hilos historiográficos del siglo XV I español y que demostró
preocupación por los pobres y los necesitados. a..rpor e l hecho de que las inst ituciones procuraran
siempre el mayor bien posible a toda la co munidad. veía en la soc iedad humana la autoría de Dios.
Es interesante co nstatar co mo la obra del padre Mar iana era reivindi cada por el tradicionalismo
español. pero también servía de inspiración a Pf y Margal], presidente de la I Repúb lica española
y traductor de Proudhon. Donoso Cort és y Balmes son los pensadores más representativos de la
corte isabelina. ambos trabajaron infructuosamente para reconcil iar a isabelinos y car listas . y am­
bos tuvieron inco mpatibilidades con e l go bierno del ge neral Espartero. Dono-e Cortes' defendfa
para la Iglesia un importante protagoni smo en la vida política del país, pero era más influyente el
pensamien to de Jaime Luciano Balm cs. activo crít ico del protestant ismo co mo Bossuet. creía que
el cristianismo y la Iglesia representaban el verdadero progreso, siendo las demás ideas exuavro y
desviaci ón. Ramón Miró cita literal mente a Balmes en numerosas ocasiones y toma numerosas
ideas para el puro análisis sobre la verac idad de hech os históricos y el estudio crítico de fuentes y
testimonios (pp. 1 13-120 )~ , Todas estas autoridades si rven para que nuestro autor pueda resguar­
darse de esas o tras ideas que ame naza n con e nsombrecer su plácido horizonte. esas op iniones que
apuntan hac ia ideas d iso lventes de la antigua tradición, amplia y vagamente calificadas de ..mme­
rialistas», y entre las que se encuentran la sombra de voltaíre. el relat ivamente jov en evolucionis­
mo üa ob ra de Ch . Darwin On the origin ofme specíes se publicó en 1859) y las ideas de carácter

B,bliographú. '·i€hÚ"'IJ, Ban . 1904, COn suple""' '' los, y asi romo olros es tudios rn." arnrlios. f.n Espai\a HALMl'-'i. Ullll

de I...~ autori<bdes má.. citadu 1''''' 1, RAMÓ~ MIRÓ. hace profultdu con~ideracione~ en lomo a la filoM>fí. de VICO ea
' u ol>ra Fi/,u<lj{a FuildlJm~"'a/. de c ueirc volú"",IIC~. puhlicada en 1876. con traducciones al aleman y almglés en 186t
y 1KM respectivamente.

2 Fueron numcn"", SUs e' ludius suhre histo ria y literatura ita liana. desde su \'isión partida ria de la unifica.:;ún y
.te la Iglesill. 1-.1 t:lmhitn obru mora1il.anles.

3 UIllI imernan1e visión de eSle pcn~ y su I'po<:a DOSofrece P. HAZARD en U. <:Tisis dr In c(",cirnc;a rum~a

IMIIO-/7/51, Madrid , t988 , pp. tóll Y ss., ,·el"liOO e~pal\ol. de UJ crisr dr ( OfIJCírncr r uro/," ""r 16lJ()·17/j, ubr<Ji"
Anhb,,~ F<J\ <J rd. IYó/ .

4 Su obra mac:slra fue 1II.•,0r;<IGr"ual d<' ES¡J<l"<l , Toledo , 1601. pIy MARGALL le ded icó su obra JUAN DE

MAR/ANA. breves "I'U/1l('S ,,,, /> r(' su "ida y escritos, Madrid. 1811ll; hay 'lue seña lar la obra de J. COSTA Cn /" " Il" i"m"

a¡¡rurio en ESI""ñ<J : Docuínas .~' huh",. , Madrid. 189ll.
5 Defend ió su' idea., e n l. ('«'n, . de la I'poca. y además c-n Mad.--id. du ran((' e11100 1855,.., publ icllJ"On 'u, oh,--a,;

~,....
6 Con cila..' de Ja obra de 8AL!- IES él Crlirrio, lradUi;ido al fno",*, y al inglés e n 1815 y muy alabadu por Meno!ndel

y "e layo.
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socia l como las de Ouizot en Francia. hacia las que 1. Ramón Miró profesa una incontinente aver­
sión y que le ocasionan el temor de puedan acabar con la purel.a de mentes y espíritus ju veniles e
infantiles. si bien no se contemplan con excesiva preocupaci ón. porque las condiciones que han
permitido que en España los sentimientos tradic ional istas fueran vigorosos han durado hasta bien
entrad o el siglo XX. La obra de Ramón Miró presenta un ideario tradicional. nacionali sta y cató­
lico. sin atisbos de novedad que se aferra con firmeza a aquellos criterios afines que proyectan más
seguridad y desde los cuales pueda defenderse de los nuevos vientos que traen ideas extrañas.
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MATERIAL DIDÁCTICO PARA LA HISTORIA EN LA BULLAS DEL SIGLO XIX

j ORGf: A. EIROA R W JR/( ; U ::Z

La tarea de enseñar historia ha sido siempre una cuestión difícil y complicada. no sólo por la
apare nte aridez de la materia sino también por su complejidad y extensión. Por eso siempre son
admirables los esfuerzos que se han empleado, desde muy diversos ámbitos y perspectivas, para
lograr la mayor acces ibilidad y sencillez po... ibles en es te sentido.

Un buen ejemplo de lo expuesto constituye el centro de es te trabajo. que pretende describir y
analizar brevemente un cuadro cronológico de la Historia de España, realizad o probablemente en
Madrid a finales del pasado siglo y del que encontramos un eje mplar en perfecto estado dc conscr­
vación en la localidad murciana de Bullas. Creemos que constituye una curiosa visión del estudio
de la Historia y todo un ejemplo de los útiles caminos que puede seguir la didáctica de nuestra
todavía floreciente ciencia.

Realizado en un soporte de resistente tela y con el título de "Cuadro simbólico de la Historia
de España». el observador aprecia a primera vista cómo el conjunto. de considerables dimensio­
nes, se divide en veinte núcleos. bien diferenciados no sólo por el texto que contienen. sino por un
coloreado de notable utilidad.

•

nGURA l . Vi.ua gt'neral det cuadro cronológico
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Cada uno de estos cuadrados corresponde a un siglo de nuestra Historia. exceptuando el últi­
mo. que si bien debe ría corresponder al siglo XX, ve su lugar ocupado (po r razones cronológicas
más que obvias) por el conjunto del título y las explicac iones oportunas que todo cuadro de estas
características requiere . All í, en [a esquina inferior derecha . podemos leer la clave de nuestro es­
tudio : Iras el título antes citado de ..Cuadro simbólico de la Historia de España». leemos la expli­
cación que el autor. que responde al nombre de O.A. Costes que acom paña el esc rito, ha creído
oportuna dar. y que as¡ dice ..O sea. Historia de España con sus divisiones. hechos. fechas. yo
traducida en signos materiales J aprendida por el órgano de la }'ista_, una explicación má~ que
lógica si tenemos en cuenta que la comprensi óndel cuadro se basa en la identificación en el esque­
ma de unos signos que se ven traducidos en palabras bajo las Hneav citadas (sin querer darle al
término «sfmbolo» otro carácter distinto del de simple referenci a gráfica. lejos de cua lquier con­
notació n. valga la redundancia..simbólica),

De esta form a. aparece la cor respondencia de los srmbolos (dos espadas cruzadas. un cast illo.
dos corazones unido'>, etc.) que encontramos en la lectura de cada siglo con conceptos necesarios
y que hacen referencia a sucesos clave continuame nte repe tidos a lo largo dc la Historia de cual­
quier país europeo. Los conceptos son. siguiendo el mismo orden que utiliza el autor: invasión.
expedición. guerra. victoria. derrota. batalla. sitio. revue lta e insurrección. guerra civil. guerra ci­
vil relig iosa, excomunión. cruzada. consagración. asoc iación a la corona. definición. llamamiento
al trono. abdicación. aumento del territorio. disminución del terr itorio. tratado. cortes o asamblea.
concilio. varias leyes. ley o edicto. matrimonio. separación o divorcio y muerte.

Estos símbolos son los que centran la lectura del cuadro. al que sigue un esquema lógico y
accesi ble; cada siglo se ana liza en un cuadrado de proporciones suficientes. dividido en cien casi­
llas iguales. cada una de las cuales hace referencia a un año coloreado segú n el periodo. El primer
año de cada siglo ocupa el ángulo superior izquierdo. de tal forma que. siguiendo el orden de lec-

•
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tura usual. Iras recorrer diez colu mnas. podernos llegar al último año de dicho ..igfo. que se sitúa
en la última cas illa del ángulo inferior derecho.

Breve resumen histórico p
e

Año1 5 10 r
s

11 15 20 o

25 30
n

21 a

31 35 40 j
e

41 45 50 s

51 55 60 n
o

61 65 10 t
a

11 15 80 b
I

81 85 '10 e
s

91 95 100

FIGURA .1. Esqu tl7JO dt cado siglo

El cuadro co mienza con e l año I de nuestra era y termina e n el sig lo XIX . co ncretamente en el
afio 1880, por lo que podemos afirmar que la realización del mismo debió producirse en torno a
esa misma fecha .

•
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FIGURA 4. Dt'1o llt Jt'i C14aJro correspondiente al siglo XIX
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Al cuadrado correspondiente a cada siglo le acomp añan. además de los símbolos y los nombres
que lo colman. un apéndice vertica l que siempre se sitúa junto al margen derec ho (hemos de acla­
rar que los cuadrados de los siglos se sitúan en el conjunto en tres bandas de cinco cuadrados y una
de cuatro que contiene además la leyenda antes citada) y un breve texto que se sitúa sobre el margen
superior. Para que el lector tenga una mejor idea de lo que en ellos se dice. hemos creído oponuno
reproducir el corres pondiente el sig lo VI. que dice asf: «La monarquía de los godos es efectiva. y
al princip io el rey era elegido por oc/amación. siendo la vo~ de los principales jefes del ejercito.
mas decide Recaredo empe~ose a hacer la elección por acuerdo de ob íspos }'palaciegos, pudiendo
recaer en cualquiera que [uese de sangre goda», Es un buen ejemplo de lo conciso e ingenuo de
los textos. quc debían parecer. en cualquier. caso aclaratorios y útiles.

Retomando el tema de la configuració n. como ya hemos señalado. cada año se co lorea de un
color que hace refere ncia a una époc a. Así. el color amarillo nos habla de la primera época. la de
«Reyes de íos eodos» , de tal forma que. omitiendo el periodo de ocupación romana que no recibe
color alguno (queremos suponer que por su mayor relevancia cronológi ca) , se suceden ocho épo­
cas con sus respectivos colores: Reyes de A.fturias. Reyes de Castilla y León. Casa de AUMria.
Casa de BorbÓn. Casa de Sabaya, República )' Restauración de la casa de Borbón.

Todo este entramado simbólico nos ofrece. de una forma sencilla y práctica. la secuenc ia his­
tórica de nuestro pafs, sin la necesidad de consultar un libro, simplemente con la facilidad y la
amenidad que otorga lo que el propio D. A. Costes denomina «el órgano de la vista ». Y es que
¿quién no ha utilizado ante un examen la facilidad de comprensión que otorgan dos espadas CnJ­

zadas en un esque ma. a modo de referencia de una batalla?
Lo que nos ofrece Cos tes en este cuadro no será jamás un referente bibliográfico en ningún

estudio, pero sf servirá siempre de ejemplo de cómo han existido pcrsona.~ capaces ce hacer acce­
sible y ameno el aprendizaje de algo tan complejo como es el estudio de la Historia . Está claro que
no se trata de un elemento para utilizar en la Universidad. sino en la enseñanza primaria. pero posee
el encamo. la simplicidad y. lo que es mol.. ímportante. Ja utilidad. de cualquier ejercicio nemotécnico.

Por otra parte, e l esquema se anticipa muchos años a una tendenci a actual defendida por no
pocos teóricos de la didáctica de la Histeria'. como es la de elaborar recursos didácticos concebi­
dos no para los enseñante s. sino para el alumnado. en los que se aprecia un esfuerzo para que el
alumno tenga acceso de forma directa y fácil a una serie de datos que se presentan y organizan de
tal manera que su aprehensión resulte más cómoda y eficaz.

Sin embargo, no se aprecia en el cuadro una especial concepción del «tiempo histórico». ni de
los períodos hist óricos concatenados por hechos comunes. sino que estamos. más bien. ante un
sencillo intento de mostrar los hechos tal y como la Histori a los refiere. sin más intencionalidad
que la de facilitar su memorización y encuadre cronológico. En este sentido. se aprecia con clari­
dad la concepción decimonónica de la enseñanza de la Historia como un mero ejercicio exposuívo
de hechos. personajes y fechas. sin más pretensiones que la de informar de tales cuestiones. al
margen de cualquier intento de comprensión global de la cultura o de su marco social y ambiental.

Por ejemplo: CO RTÁZA R ECIlRVERRfA. G, y C RUZ VALF.]'I;(' IANO. J.: Cñm" e.\'ludi"r Hi.'lOri(l." Gula/",m

e.•tudíantrs, Edi l . Vice ns Vives. 8arcelona. 1911t>

11 8



Panla Rri 11 flIJ961 111-JJ6

BIBLIOGRAFíA SOBRE PREHISTORIA RECIENTE DE LA REGIÓN DE
MURCIA HASTA 1995

J O.HJ l '/\' Lo.WB4 M .4l 'I1A.\ 1I/

La multiplicación de oportunidades para publica r trabajos de investigación. a través de revis­
tas, coloquios, congresos y jornadas, más o menos específicas y más o menos conocidas. propar·
ciona en la actualidad un compend io bib liográfico de fácil consulta pero al mismo tiempo de cada
vez más difíc il localizac ión. A pesar de los avances informá ticos. a menudo la falta de medios y de
una planificación coherente priva al investigador. sobre todo al recién iniciado en estos trabajos.
del conocimiento exhaustivo de qué . cómo. y dónde encontrar información sobre un tema concre­
lo .

En esta ocasión realizaremos un repaso. espero que exhaust ivo. de la bibliografía existente hasta
el momento sobre Prehi stor ia Reciente de la Región de Murcia. Entiéndase con ello que mencio­
naremos sólo lo!'> trabajos que versen sobre Neolít ico. Calcolüico y Edad del Bronce.

También se incluyen en este listado los trabajos presentados en forma de comunicaciones a las
Jornadas de Arqueología Regional. que lamentablemente no mantienen la periodicidad deseada
pero que son. en cua lquier caso. el más directo pulso a la actividad de campo en el terreno de la
arqueología prehistórica murciana; en el caso de que se encuentren pendie ntes de publicac ión.
aparecerá el año de las correspon dientes jo rnadas y la notación (e.".). Al ter minar la cita de cada
obra aparecerán unas abreviaturas que indican los periodos o temas tratados: la leye nda de las
mismas es la que sigue:

Leyenda tem ática:

GRAL
NEO
CA LC
BM
BT
BF

Ge neral
Neolüico
Ca!co lítico
Bronce Medio
Bronce Tardío
Bronce Final

Abreviaturas empleadas.

A.E.
A.E.A .
A.P.L.

Arqueo logía Espacial
Archivo Español de Arqueología
Archivo de Prehi storia Levantina
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A.U.M.
A.P.A.U.M.
B.A.R. Int. Ser.
B.A.S.E.
B.P.H.
C.A.S.E.
e.N.A.
M.A.
M.M.A.P.
N.A.H.
R.A.
T.P.

Anale s de la Universidad de Murcia
Anales de Prehistoria y Arqucologfa de la Unive rsidad de Murcia
Briti sh Archaeological Repcrts Internanonal Series
Boletín Arqueológico del Sureste Español
Bibliotheca Praehistorica Hispana
Congreso de Arqueo logía del Sureste Español
Congreso Nacional de Arqueologia
Memorias de Arqueolog ía
Memorias de los Museos Arqueológicos Provinciales
Not iciario Arqueológico Hispano
Revista de Arqueología
Trabajos de Prehi storia
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1. NOTICIAS:

Durante los días 15, 16 Y J7 de marzo se reunieron en San Lorenzo del Escorial (Madr id) re­
presentaciones de diferentes asociaciones de jóvenes historiadores provenientes. además de Ma­
drid. de Navarra. Galic ¡a. Cataluña, Valladolid. Andalucía y Murcia. Durante esos días se plantea­
ron los problemas que aquejan a los jóvenes Investigadores y rec ién licenciados. así como qué
líneas de actuación habría que segui r. tanto dentro como fuera de la Universidad y de cara a la
sociedad. bajo los siguientes epígrafes: l. Historia y Universidad. 2. Historia y Sociedad. 3. His­
toria e In..lituciones, 4. Historia e Investigación. 5. Historia y Enseñanza Media. 6. Historia y Cien­
cias Sociales. 7. Historia y Crí tica. 8. Difusión de la Investigación. La puesta en común de las
distintas aportaciones hechas por todos los grupos posibilitó la redacció n de un manifiesto de in­
tenciones que ofrecemos a continuac ión. el cua l ya ha sido publicado ya en eí ííoíenn de la Escue­
fa Libre de Historiadores al momento de cer rar esta edición.

~lA~lnE"L~TO DE LA FEDERACIÓS nE JÓVE.."iES HISTORIADORES

La Historia no ha acabado, la Historia sigue; hay que seguir haciéndola, revisá ndola. llenándo­
la de nuevos contenidos. La Historia continúa siendo útil a nuestra sociedad. es una cie ncia digna
e importante. Así lo cree mos un grupo de historiadores empeñados en hacer una Historia crít ica y
no dejarla sumida en el mero reducto improductivo a la que todos la hemos empujado. Esto es, en
pocas palabras, en lo que creemos y en lo que coincidimos un grupo de historiadores durante el 111
Congreso de Jóvenes Historiadores y Gcógrsafos celebrado en Sev illa del 28 de novie mbre al l de
diciembre de 1995. De allí partió la idea de constituir una federación que vertebrase nuestros ob­
jet ivos y redactar un manifiesto que expresase, denunciase y propusiese una serie de cuestiones
impo rtantes sobre la Historia y su problemática actua l en lo referente a su relación con la Univer­
sidad. la invest igació n. la sociedad y la educación. Ycon este objetivo nos reunimos en El Escorial
los días 1fl Y 17 de marzo de 199 fl , donde se elaboró el siguie nte texto:

Hístoría )' Universidad

En lo!'> últimos años. la Universidad española ha visto alterada su función ..ocial originaria
-el servicio a la sociedad y la cultura- viendo con complacencia cómo se infiltraban progre­
sivamente en su seno las leyes del mercado. En nuestra opinión, la Universidad debería actuar
como un organismo vivo, con un triple objetivo: amparar las act ividades de la comu nidad cie ntí­
fica e inves tigadora, contribuir al desarrollo format ivo del alum nado y dotar a la sociedad de los
profesionales necesarios para cubrir sus demandas, Sin embargo, como [a realidad 110 se ajusta al
modelo deseado, reclamamos la apertura de un amplio deba te con todos los grupos implicados que
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sirva para redefin ir la función de la Universidad y asegure su democratización interna . especial ­
mente en los centros de titularidad privada .

Existe una serie de elementos cuya discusión nos parece priori taria a la hora de mejorar la
calidad uruvcrsuana: el acceso del alumnado a los es tudios supe riores. el modelo de planes de
estudio y su actual reforma . y la reorganización de los sistemas de contratación. promoción y ads­
cripción del persona l docente universi tario.

En línea con lo hasta aquí expuesto. proponemos:

- agilizar la comunicación entre el alumnado y sus representantes. Debe ser el propio estu­
diante el que tome conc iencia de su situació n y se implique activamente tanto en los órganos de
gestión universitaria como en las tareas de los departamentos;

- una mayor uasparencia en la gestión de los departamentos que permita al alumnado conocer
los proyectos de investigación llevados a cabo en cada uno de ellos ;

- replantear la función del profesor como estímulo de la vocación investigadora y profesional
de sus estudiantes. implicándose de manera más activa en la formación del alumno. Para ello. se
debería reforzar el control sobre el absentismo docent e y potenciar actividades que permitan al
profesor compaginar su labor como maestro con aque llas tareas de investigación que aseguren su
constante reciclaje intelectual;

- la inclusión de la pcdagog fa y la didáctica de las Ciencias Sociales dentro de los planes de
estudio para aquéllos que quieran orientarse hacia la docencia ;

- una atención espec ial a los es tudios de Tercer Ciclo que permita una mayor coherenc ia tanto
en los programas como en quienes los impartan. Asimismo. sería necesario incentivar la movilidad
docente y disceme. la convalidac ión de cursos especializados y el reconocimiento del grado obte ­
nido en universidades extranjeras:

- la revisión de los con tenidos de los nuevos planes de es tudio que permita:
• una racionalización de la ense ñanza. con una carga lectiva mínima por asignatura. de modo

que se garanticen unos óptimos conten idos académicos;
• la transversalidad de los planes de estudios de tal manera que una materia pueda utilizarse

para diferentes titulaciones:
• la promoción de los primeros ciclo"> comunes que permitan una formación más general y

que eviten la especialización precoz;
• favorece r un mayor peso curricular de la formaci ón metodo lógica. histonogréfica y de la

teoría de la historia en la licenciatura;
• reivindicar un mayor papel de la investigación y las clases dentro de los planes de es tudio;
• favorecer la posibilidad de incrementar los créditos en otras disciplinas afines a la Historia.

Todo lo cual cree mos que no sólo potenciaría el interés y la ilusión de los es tudiantes. sino que
mejoraría la calidad de los estudios en general.

Historia e Investígaci én

La Historia es una forma de conoc imiento científico. útil y necesario para toda sociedad. En
este sentido. en la labor del historiador han de remodelarse los canales hab ituales de acceso a la
investigación. así como incentivar otros nuevos y más plurales. a través de las siguientes vías:

- en lo relativo a la concesión de becas . deben ser considerados otros elementos más allá de
la mera .cuan rificaci ón del expediente académico. Para ello. se deberían ponderar factores como la
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aceptación de un currículum extenso en el que. junto a los méritos académicos. se incluyan labores
de divulgació n de nuestra disciplina en la sociedad. la situación económica del solicitante y la
compagi nación de la labor como historiador con otros trabajos tem porales. Los cri terios de selec­
ción y concesión de estas ayudas habrían de ser públicos, asf como la baremación de candida tos y
la resolución de las comisiones pertinentes. Es preferible que toda concesión pase al menos por
dos entidades independi entes. siendo una de ellas la Comisión Nacional de Evaluación:

- se debe n arbitrar los medio.. para la iniciación en la invest igación de aquellos historiadores
en fonnación durante el desarrollo de Jos estudios universitarios de primer y segundo ciclo. esu­
mulando a los grupos y proyectos que los incluyan;

- creación y potenciación de Centros de Investigación ajenos o anexos a la Universidad al
amparo de la ley de Mecenazgo. Asimismo, sería conveniente sondear el grado de interés que la
Historia despierta en la iniciativa privada;

- establecimiento y participación en los proyectos 1+0 o en otros de carácter europeo de equi­
pos de historiadores integrados por profesionales pertenecientes a la Universidad o ajenos a ella;

- refuerzo de la movilidad y de los intercambios interamversitarios tanto a nivel nacional como
internaciona l;

- incremento significativo de las ayudas a jóvenes historiadores para viajes y estancias en
archivos o biblio tecas alejados de su lugar de residencia. Igualmente, convendría alcanzar acuer­
dos con las autoridades pertinentes con el fin de abrir residencias para investigadores o potenciar
las ya exis tentes en los lugares próximos a dichos centros de consulta ;

- abarat amiento del precio de las reproduccion es en bibli otecas o arch ivos (fot ocopias,
microfilm s... ) para es tudiantes o investigadores en paro que no disfruten de ninguna ay uda
institucional;

La realidad nos demuestra que las salidas profesionales para los jóvenes historiadores son es­
casas. lo que supone que el dinero invert ido por las insutuciones no revierte de manera adecuada
en la sociedad. Para evi tarlo. consideramos imprescindible:

- que las instituciones públicas destinen un porcentaje mayor de sus presupuestos a la investi­
gación histórica. garantizando el segu imiento y la posterior difusión de los resultados;

- una mejora de las infraestructuras de archivos y bibliotecas que permita. entre otras cosas.
una ampliación del horario de consulta de sus fondos;

-la apertura y catalogación de todos los fondos documentales de interés para los investigado­
res, ya sean privados o públicos. a través de convenios con instituciones que generen becas y pues­
los de trabajo;

- el libre acceso a los servicios de archivos y bibliotecas a cualquier persona interesada;
- fom entar grupos de estudios y equipos de trabajo que no se amparen exclusivamente bajo el

paraguas de la Universidad.

Htstort a, Sociedad ). Dtvulgael én

La Historia se ha mantenido exclusivamente hasta el momento dentro del ámbito académico e
investigador. Es necesario reivindicar y recuperar la función socia l de la Historia así como crear
los mecanismos que nos acerque n a nuestra sociedad y nos impliquen como historiadores en la
realidad que vivimos.

Con este propósito, planteamos:
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- favorecer la creación y desarrollo de centros locales que divulguen y promocionen act ivida­
des cultura les entre los co lectivos sociales (organizac iones vec inales, escuelas popul ares. centros
cu ltura les... ) eng lobando entre aquéllas a la Historia;

- crear equipos de inve stigación que preparen materiales educativos para ofrecer en cursos y
seminarios destinados a colegios e institutos. Dichos equipos incluirían servicios de documenta­
ción y metodología acordes a los nuevos cri terios de la actual reforma educativa;

- recuperar el patrimonio histórico de nuestras loca lidades. provincias o Comunidades Autó­
nomas a través de centros de estudio o asociaciones que hagan partícipes a los co lectivos socia les
en la conservación y valorac ión del mismo;

- fomentar la mayor y mejor formaci ón histórica de los guías turísticos. as! como la apertura
para los historiadores de este ámbito laboral;

- promover actividade... d inámicas y participauvas que integren a los interesados en su medio
natural. socia l y cultural;

- intensificar la co laborac ión con los medios de com unicac ión participando con prensa. radio.
televi... ión e historia filmada en la elaboración de art ículos y el asesoramien to en progra mas que
promuevan las Humanidades.

- incentivar la historia divulgativa con rigor científico. la difusión de la investigación y la
imerconexi ón entre los diversos grupos de historia local.

Historia. Educaci ón y Enseñanzas Medias

Ame la escasa relevancia que tiene actualmente la Historia dentro de los estudios de enseñanza
media. nuestras propuestas son :

- evita r la perd ida del papel de las Humanid ades en los estudios primarios y secundarios.
garantizando a los alumnos una formación completa en todas las materias.

- la formación con tinua del profesorado a todos los niveles. a través de reuniones cie ntíñcas
ofrecidas de fonna interdisciphnar. cursos de renovación de la metodología educativa. etc.:

- un mayor contacto con el émbuo universitario y un acercamiento periódico al panorama
historiográfico;

- la sustitución inmediat a y fluida del profesor ado en caso de ausencia;
- exigi r un número reducido de a lumnos por profesor y materiales suficientes para las prác-

ticas de los alumnos en el área de Ciencias Sociales.
- la ap licación de la LOGSE que cuente con profesores formados espec íficamente y cepec í­

lados para la nueva sjtuació n que se presenta con la reforma. Destacamos también la necesidad de
un profeso rado poliva lente y ca paz de informar y orientar al alumno.

• • •

El cúmulo de problemas reale s al que debemos enfrentarnos. exige un esfuerzo que nos dote
del mayor bagaje teórico. ético y político posible. y dé sentido a nuestro trabajo como historiado­
res. Ante la negra perspectiva que nos acec ha, los jóvenes historiadores que integramos esta fede­
ració n no podemos per manecer al margen de la injust icia y la desigualdad soc ia l. por lo que defen­
demos un compromiso --esa palab ra tan pasada de moda- co n nuestra profesión y con la reali­
dad que nos rodea. Nuestra postura . colectiva y comprometida. parte de la constatación de que la
Historia siendo sólo social. es compromiso o no es Historia .
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Ante la pérdida de memoria colectiva foment ada por e l poder y determinados medios de co mu­
nicación -c-mas interesados en implantar un cód igo moral en el que es el fracaso y no la injusticia
el que crea la desigualdad y la pobreza-e- defendemos que la Historia ni es nostalgia. ni es algo
que sólo suced ió en el pasado, sino algo acti vo que se mantiene vivo en una relación critica con
nuestra propia realidad. No hay pasado sin presente. y no habrá futuro sin pasado.

Aunque es mucho lo que hay que realizar en un futuro no demasiado lejano, ya es bastante el
camino andado. La fuerte voluntad de las asociaciones y de los individuos presentes en la Federa­
ción de Jóvene s Historiadores de nacer como un colectivo que defienda nuestros intereses, así como
que coo rd ine las iniciativas comunes de todos sus miembros actuales y de los que en un tiempo
próximo se unan a nuestro proyecto. nos llena de júbilo y esperanza . Desde la crítica a lo es table­
cido. pero sin ningún án imo esteticista. podemos comenzar a vis lumbrar un futuro en el que nue s­
tras demandas sean tenidas en cuenta y en e l que un aire fresco comience a renovar la triste situa­
ción present e de CJío.

2. INT ERCAM IIIO S:

Hemos recibido los dos últimos números de la revis ta NOTES, editado por el Centre d 'Estud¡s
Molletans , con los siguientes contenidos. para e l volumen 8, año 1994: El pobíat íberic de Caste ílruf.
Santiago Villanueva, pp. I 1-30: Gallees. Nottc íes h ístóriques, Jaume Vilaginés, pp. 31-46: Conjtictes
territoríals enrre Moller, Sant FoM i Manoreítes als seg tes XIV í XV. Xavi er P érez, pp. 47-54:
Aproximació a la vida i la mort de Francesc Bruy. pa e és mollera de princ ipis del segle XVIII,
Diego Granado. pp. 61-66; Can Pantiqu et i Can Flaquer, Josep M" Blanc. pp. 67-80; Eh incend ís
ats Valles Oriental. Josep Gordi i Josep Pintó. pp. 8 1·94: L 'estructura comercial a Moltet. Convís
en la demanda . Manuel Carreira . pp. 95 -108; Les Organi,:;acion.f No Go vemamentals a Molle' i a
Cotaíunya , Joan ve ntura . pp. 109-122 ; Esrudi deis nivells de rendimem escolar a Mollet del Valles .
Trini Milán, pp. 123-130; Com entar¡ a "Una cassern en una nít deís mort.I·'" de Vinar Plantada.
Ferrá n P ércz. pp. 131-136; En venda. Maria-Merce Brugucra. pp. 137-142.

Para el volumen 9. año 11J1J5 : Sota els cumps i íalfast: els fonamentes geológ ícs de Mollet de l
Vall¡'.f i eís seU.f enconlorn.f. Jord¡ Bertran i Merc é Tarrag é, pp. 11 -24 ; Tmhalla arqueol ógica a
Can Haqu er, Josep M" Blanch, pp. 25-32: Not es sobre la cara al Sam Fost medieval, Xavier Pérez:
Noticio d 'un retaule del Rosa i d 'olguns episodís de la Contraref orma a Sant Vicenr de Mollet.
Joan Bcsch. pp. 39· 52: Ga íeta vemaíí ó, sob re la llegenda i la história. Jaume v ítag ín és. pp. 53­
74; EJ.f o rige ns de t 'excursionism e a stoítet del valles, Ferran P érez , pp. 75·88; Ball de Gitanes:
el record d 'un passar agror í, Canne Macia. pp. 89-98: Molle' del Valles i ..El Caldert», Joan
Corbalán. pp. 99·110: La transfonnac í ódel pa ísatge urbti del carrer Jaume t. Molle' /900 -/995.
11 1-128; Migracions de San/a Coíoma de Gramanet cap a Mollel del Vallé.l' i el seu entorn, Antoni
Dura, pp. 129- \3 6; Mollet: la gestiá de l'oigua via satél.íít, Esteve Baqu é, pp. 137-144; EI.I· mitjuns
de comunicaciá de Mollet a les eleccions al Parlament de Catotunya de 1995 . Ramon Renedco.
pp. 145·164; MoledoMundjs 1, Oriol Pon. pp. 165·174: Jaume Busquets i Mollera, dibuíxant, pin ­
tor, escultor, Joan venrure. pp. 175-186: loan Amad á. piona de l'onaíis í clínica, Santiago
villanueva. pp. 187·208; L ·Ayun .... M" Merce Breguera. pp. 209·2 16.

3. ~IOLISOLOGíA:

Por otra parte hemos recibido comunicación de que durante los días del 22 a l 25 de noviembre
se han celebrado las Primeras Jornadas de Mo linologfa organ izadas por la Fundación Juanelo
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Turriano en el Musco del Pobo Galego. Santiago de Compostela, han sido presentadas comunica­
ciones y aportac iones de España y Portugal, asimismo se ha hecho público el siguien te manifiesto:

«Por la presente, los arqueólogos, antropálogos. historiadores, molineros y demás integrantes
de las Primeras Jornadas Nacionales sobre Molinologfa desean exponer a las autoridades en
particular y al público en general, las siguientes conclusiones:

l . Que los molinos son elementos esenciales del patrimonio cultural de los pueblos y como
tales hay que protegerlos. estudiarlos y restaurarlos.

2. Que compete a las autoridades como representaciones que tienen que ser de las comunida­
des , encabezar estas acciones fomentado a su vez cualquier iniciativa particular.

3. Nos parece del todo loable cualquier acci ón de restauraclón de los molinos, pero declara ­
mos que debe príorirarse al mantenimiento activo de los que aún están o puedan estar, con poli­
ucas pr ácticas de incentivos económicos ya que es preferible un «molino vivo» que un «molino
museo» .

4. Estimamos, por último, que es obligación de todos (estudiosos, autoridades y prensa inclui­
da) el divulgar lo máximo posible estos puntos para el bien cul tural de todos los pueblos .

Madrid, 2 de fehrero de 1996.

El manifiesto será incluido en las Actas con todas las aportaciones realizadas para el estudio y
conservación de los molinos. Previsib lemente, las Segundas Jornadas Nacionales de Molinología
se celebrarán durante 1998 en Granada.
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Panta Nr; IJ (l99(jj 145-15 9

RECENSIONES

L. Brisson, Platan, les mots el les mythes, París, Maspero, 1982, 238 pp.
ISBN: 2·7071·1326·3.

Brisson realiza en este libro una aproximación lingüística al estudio del vocablo mythos dentro de
la obra platónica. En la introducción dcl libro, Brisson establece un II priori, que va a servir corno punto
de partida de toda su reflexión, Rrisson piensa que en Platón «el sentido de mumos se fija de una vez
por todas. (p. 12), Yla ambigüedad del vocabulario platónico testimonia en este sentido el paso gradual
en Grecia antigua de una cultura de naturaleza oral a una cultura de comunicecíon escrita.

Toda la descripción elaborada en la primera parte del libro se inspira. según el propio Brisson.
en un programa trazado por Gcnevteve Calame-Griaule en un artícu lo titulado: ... Pour une étude
ethnolinguistique des liuératures orales africa ines.., Languges, 18, 1970, pp. 22-45. Brisson toma
como punto de referencia para explicar el funcionamiento de los mitos la historia de la antigua
Atena... y Atlántida en el Tímeo y en el Cntías . Ello le obliga a realizar una distinción entre mito
tradicional y mito filo..ófico , artificial (... pasnche»). El carácter anificial que presenta el relato de
Atenas y Atlántida permite. según Brisson. ..la puesta en evidencia de un cierto número de ele­
mentos fundamentales que intervienen efectivamente en lodos los mitos » , (p. 22).

La primera falla en el modelo explicativo utilizado por L. Brisson es tomar como punto de
referencia un mito que realmente no es un mito tradicional, y para el que Brisson inventa la cate­
goria de mito filosófico.

Brisson también elabo ra una distinción de carácter metodológico entre milo y discurso ver­
dadero sobre el pasado (historia), d isti nción funda mentada sobre dos elemento..: el mito care­
ce de una datación precisa y se sitúa en un tiempo indeterminado, y además no nos ofrece un
conocimie nto preciso sobre el pasado. Bri sson toma como modelo para explicar la oposición
mito-discurso verdadero , la oposición entre So lón y el sacerdote de Sais e n el relato
introductorio del Tímeo,

El análisis del historiador francés se loma más penetrante cuando examina los mecani smos de
la trans misión oral. Brisson centra su atención en el estudio de dos vocablos en la obra de Platón,
que explican la transmisión de boca a oreja: pheme y akae. Según Bds son. el vocab lo pheme,
ente ndido como palabra co lectiva. desig na lo que hoy se denomina tradición, y su significado de
transmisión viene completado por el vocab lo akoe.

En el tema de la relación entre oralidad y escritura dentro de la obra platónica, Brisson sigue a
Havelock (E.A. Havelock. Prefuce lo Plato, Oxford. 1963) cuando afirma que la «ambivalencia de
sent imiento con respecto a la escrit ura, de la cual se hace eco Platón, refleja una situació n histórica
precisa en la Grecia Antigua» (p. 48). La idea implícita de Brtsson es que Pla tón describe el ere­
púscu lo de los mitos y el momento dentro de la historia griega en que la memor ia camb ia de fun­
cionamiento. Ahora bien. la pregunta que se puede plantear uno es cómo puede hablar Bn sson de
crep úsculo de los mitos en un momento en el que el sentido del vocablo mythos no se ha definido
todavfa. Brisson no sabe superar en su obra una contradicción implícita en el lenguaje. El historia-
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dor francés hace un estud io del vocab lo mvthas y establece generalizaciones sobre el mito a partir
de textos platónicos en los que no se utiliza dicho vocab lo.

También es ca racter íst ico de Brisson el sentido en que habla del poeta como fabricante o pro­
duc tor de mitos. aunque matiza esta idea advirtiendo que el poeta retoma elementos transmitidos
oralmente reorganizando su contenido y dándole una forma particular.

En el capítulo titu lado ..persuas ión.., L. Brisson establece una distinción entre juego (paidiá) y
actividad seria (.fpoudl). distinció n que aplica a la oposic ión mythos-logos , quedando definido el
mvthos como una especie de juego. Pero Bris son va más lejos . y tomando el ejemplo de Repúbli­
ca. X. 602 b 7-8 , define y traduce de forma arb itraria la palabra logos como discurso verificable.
El problema radica en que esta distinció n entre mythos y lagos no es operativa desde el mome nto
en que algunos relatos que Platón ca lifica como logoi son definidos y calificados como mythoí por
L.Brisson. Desde ese momento cualquier tipo de aproximación lingüística deja de ser efectiva. y
sus resu ltados discutibles.

El mode lo explica tivo utilizado por L.Rrisson se muestra endeble en los dos últimos capftu los
de la prime ra parte del libro. ya que Bnsson abandona el relato del Tímeo y del Cmías. y los
ejemplos que utihza pertenecen a otras obras de Platón: así. en el capítulo denominado ..imita ­
ció n» utiliza textos de la República. y en el denomi nado ..persuasión» su mirada se loma ese ncial­
mente hacia la.. l.Lyes y el FeJÓn. En cualquier caso . lo verdaderamente significativo es que Brisson
deja de lado el relato del Timeo y del Cruias que le había serv ido para explicar el hecho de comu ­
nicación que es un mito.

Existe tambi én en Brisscn un afán muy frecuente en los historiadores: ident ificar mito y poe­
sía. considerar como mito la elaboración de la poesía épica. la lírica. la tragedia. la comedia. Se
deja de lado así el anális is lingüís tico. que es el punto de part ida. y se olvida que en Platón el mito
sólo se puede entender desde el lenguaje . no como un discurso globa l enfren tado al discurso filo­
sófico. E...to significa olvidar que la palabra mythas en la obra platónica no sólo expre sa en sí mismo
una tradición sino que también expresa un relato modelado. de carácter f iloséñco. de invención
platónica. y que. aunque posea ele mentos de la trad ición no implica transmtst ón.

En la segunda parte del libro. la di stinción que Brisson hace entre lagos o discurso verificable
y mvthos o discurso inverificable (relato) . le permite introducir uno de los a..pecios más sugestivos
de su obra: la c ritica a M. Det ienne. Para Brisson el mito es un relato. y las genealogías son
indisoc iables a los mitos sólo hasta c ierto punto pues constituyen su ..ar madura». pero no se debe
confundirlos como hace Mareel Detienne (p. 123). Esta confu sión entre mito y genealogía en el
libro de M. Deüenne. L'invention de la mythologíe (París . Galhmard . 198 1) es fruto de su propio
planteamiento: seg ún Dctien ne el ..milo» en Plutón adquie re múltiples y variadas formas (genea­
logía. arqueología. proverbios. teogoníass, f ébutas . rumores) configurando un territorio denomina­
do mitología en donde habita la tradición. El mito se revela como ..un significante disponible ».

Aho ra bien. se puede dec ir que el mito pierde «entidad diferenciadora» en Platón según Detienne.
La pregunta que nos podemos plantear a partir de esta tesis es la siguie nte: si el propio Det ienne
también ha llegado a criticar a Brisson por considerar el relato del TImeo y del Criria.f como un
mito. cosa bastan te legí tima teniendo en cuenta que Platón considera el relato como un togas ve­
rosfmil y no un mito modelado. ¿por qué luego el propio Detienne integra este tipo de relato den­
tro de la ca tegoría de mythos7 De este modo tenemos que en Dclienne el mythas queda relegado
como una forma inhallable dentro del cual se integra toda la tradición investigada por el antropólogo
Platón.

Así mismo. igual que los mitos no deben ser confundidos con las genealogías . Brisson piensa
que Detienne se ha equivocado al sostener que "en Platón mÚJhos puede designar un proverbio­
(p . 124).
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finalmente. L Brisson distingue entre un uso primero y un uso deri vado del vocablo miirho5
(pp. 160-167,. distinción que. según Brisson . rechaza M. Detienne . Éste piensa que e l ..mito . hace
referenc ia a objetos tan heterogéneos que pierde toda existencia propia. El mito no ex iste. se dilu­
ye en la mitologfa. Según Brisson . M. Denenne pertenece a una corriente cultural a la moda . que
algunos han calificado de ..inexistencíali smo•. El mito deja de ser un género literario. En palabras
de Brisson <da argumentación de M. Detienne se funda. en último análisi s. sobre esta negación : el
mito no es un relato ... Maree! Dctienne invoca ante lodo a Platón en apoyo de su tesis . Pero Platón
asimila el mito a un relato cada vez que hace un uso primero del vocablo m úthos .. (p . 1(9).

Luc Brisson . en suma. achaca a Maree! Detienne la búsqueda de un significado unfvoco a la
palabra mvtbos, significado que no existe . teniendo en c uenta. adem ás, que su alcance no es un í­
versal. El vocablo mvthos hace referencia a un objeto c ultural especifico de la antigua Grecia. Pero
todo e llo no condena el mito a una disolución .

P U JIW A ,4IORÓS

GJ. Whitrow, Eltiempo en la Historia. Ed. CríticaIHistoria y Teoría. 261 pp.,
1 gráfico, 8 ilustraciones. Barcelona 1990. ISBN: 84-7423-472·7.

El libro que nos ocupa. puede considerarse único en muchos sentidos. y esto es debido al pro­
pio autor G.J . whnrow, una de las máx imas autoridades en el estud io cien tífico del tiempo.

Whitrow se ocupa. en gran medida y con profundos conocimientos sobre e l tema. del desarro­
llo de los métodos para med ir el tiempo, no quedándo le más remedio que introducirse de lleno en
el campo de la historia de la ciencia y de la técnica.

Pero para acceder al estud io de los métodos de med ición de l tiempo a lo largo de toda la his­
toria. es preci so co nocer e l concepto tiempo desde la pen..pcctiva de cada civilización y c ultura
desde época prehi stóri ca. hasta nuestros días (época moderna ). Como bien dice el autor en su pre­
facio a la obra, su libro difiere de los escritos sobre e l mismo tem a. en que estos ..han sido escritos
desde el punto de vista de una historia general de las ideas. mientras que JO me he centrado en los
avances de la cronolog ía y la c ronome tría, y sus consecuencias sociales e ideológicas.. , y para
ello ha sabido hacer cuenta de una bibliograffa bien utilizada, tanto historiog ráfica como cienlffi­
ca.

Comenzando por rit uales de caza. estudios astronómicos. filosofía en el más puro sentido de la
pa labra, fies tas relig iosas . y un sinffn de acontecimientos tanto culturales, sociales y científico s,
que desembocarán en la etapa c rucial del de sarrollo técnico con la invención del reloj mecánico en
Europa Occidental en el sig lo XIII.

Wh itrow ha cons iderado dividir el libro. en tres panes que bien pueden designarse co mo una
suces ión histórica . dedicando la primera de ellas a la conciencia de tiempo y su descripción . mien­
tras que las dos siguientes. las dedi ca a la Antigüedad y Edad Media. para fina lizar co n e l liempo
en el mundo moderno.

En la primera part e el autor nos introduce en un tratamiento de la concepción de tiempo. que
resulta algo cient ífico y filosófico; de nuestra intuición interna de tiempo (lo que nos diferencia de
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finalmente. L Brisson distingue entre un uso primero y un uso deri vado del vocablo miirho5
(pp. 160-167,. distinción que. según Brisson . rechaza M. Detienne . Éste piensa que e l ..mito . hace
referenc ia a objetos tan heterogéneos que pierde toda existencia propia. El mito no ex iste. se dilu­
ye en la mitologfa. Según Brisson . M. Denenne pertenece a una corriente cultural a la moda . que
algunos han calificado de ..inexistencíali smo•. El mito deja de ser un género literario. En palabras
de Brisson <da argumentación de M. Detienne se funda. en último análisi s. sobre esta negación : el
mito no es un relato ... Maree! Dctienne invoca ante lodo a Platón en apoyo de su tesis . Pero Platón
asimila el mito a un relato cada vez que hace un uso primero del vocablo m úthos .. (p . 1(9).

Luc Brisson . en suma. achaca a Maree! Detienne la búsqueda de un significado unfvoco a la
palabra mvtbos, significado que no existe . teniendo en c uenta. adem ás, que su alcance no es un í­
versal. El vocablo mvthos hace referencia a un objeto c ultural especifico de la antigua Grecia. Pero
todo e llo no condena el mito a una disolución .

P U JIW A ,4IORÓS

GJ. Whitrow, Eltiempo en la Historia. Ed. CríticaIHistoria y Teoría. 261 pp.,
1 gráfico, 8 ilustraciones. Barcelona 1990. ISBN: 84-7423-472·7.

El libro que nos ocupa. puede considerarse único en muchos sentidos. y esto es debido al pro­
pio autor G.J . whnrow, una de las máx imas autoridades en el estud io cien tífico del tiempo.

Whitrow se ocupa. en gran medida y con profundos conocimientos sobre e l tema. del desarro­
llo de los métodos para med ir el tiempo, no quedándo le más remedio que introducirse de lleno en
el campo de la historia de la ciencia y de la técnica.

Pero para acceder al estud io de los métodos de med ición de l tiempo a lo largo de toda la his­
toria. es preci so co nocer e l concepto tiempo desde la pen..pcctiva de cada civilización y c ultura
desde época prehi stóri ca. hasta nuestros días (época moderna ). Como bien dice el autor en su pre­
facio a la obra, su libro difiere de los escritos sobre e l mismo tem a. en que estos ..han sido escritos
desde el punto de vista de una historia general de las ideas. mientras que JO me he centrado en los
avances de la cronolog ía y la c ronome tría, y sus consecuencias sociales e ideológicas.. , y para
ello ha sabido hacer cuenta de una bibliograffa bien utilizada, tanto historiog ráfica como cienlffi­
ca.

Comenzando por rit uales de caza. estudios astronómicos. filosofía en el más puro sentido de la
pa labra, fies tas relig iosas . y un sinffn de acontecimientos tanto culturales, sociales y científico s,
que desembocarán en la etapa c rucial del de sarrollo técnico con la invención del reloj mecánico en
Europa Occidental en el sig lo XIII.

Wh itrow ha cons iderado dividir el libro. en tres panes que bien pueden designarse co mo una
suces ión histórica . dedicando la primera de ellas a la conciencia de tiempo y su descripción . mien­
tras que las dos siguientes. las dedi ca a la Antigüedad y Edad Media. para fina lizar co n e l liempo
en el mundo moderno.

En la primera part e el autor nos introduce en un tratamiento de la concepción de tiempo. que
resulta algo cient ífico y filosófico; de nuestra intuición interna de tiempo (lo que nos diferencia de
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los animales) que aparece en el momento en el que nacemos. y se va desarrollando a lo largo de
nuestra niñez. Pero desarroll ando esta idea. y a través del estud io de diferentes pueb los y cultu ras.
whítrow llega a la co nclusión de que ..No existe una ún ica in tuición del tiempo . común a toda la
humanidad», sino que se ha conside rado de muy diversas formas.

La segunda parte es muy extensa. pues hace un recorrido de la co ncepc ión y metodologfa de l
tiempo desde los albores de la Histori a. hasta la Edad Media pasando. claro está. por toda la An­
ngücded Clásica. Así pues. en la Prehistoria , el hombre tenía conciencia del tiempo co n sentido de
pasado. presente y futuro. como bien demuestran las represenrecíones pictóricas en cuevas y pare.
des de hechos tales como. el matar a un animal. como un deseo de que sucederá en algún momento
del futuro.

De diferente modo, los eg ipcios co nside raban e l mundo co mo algo estático. inamovible. co n la
consiguiente repe rcus ión de que. sólo ex iste el presente . no el futuro. ni el pasado; no tenían un
«sentido continuo del tiempo ». Pero aún con todo s estos contrastes. a los egipc ios debemos el primer
calendario. que en palabras de QIlO Neugebaucr' es el ..único calendario inteligente que ha exü·
tido en la historia de la humanidad», tom ando como foco de observac ión. la inundación de l Nilo
a Heliópolis. eje cen tral sobre el que giraba toda la vida eg ipcia.

Babilonia y Summer, fueron civilizaciones que relacionaban todo acontecimiento terrestre, a
sucesos cósmicos, y es esto la causa de. aún ten iendo conciencia de acontecimientos pasados (rea­
lizaron listas cronológ icas de los reyes). de una historia no pudi eran albergar la idea del progreso
histórico. También crearon un calendario. en este caso lunar . y es a los babilonios, a quién les
debemos nuestra semana de siete dfes.

S iguiendo la suces ión histórica, en la Antigua Pers¡a. es de importante mención. la invención
de la astrología zod iacal (s. V a.c.), pero sobre todo, el orige n de una nueva relig ión llamada
Zoroasutsmo. (Zaratustra) que llevaba en su doctrina una interpretación teológica de l tiempo.

En la Grecia Clásica se llega a una amplia y complicada interpretación del tiempo y su sig­
nificado; fue la creadora de la Filosofía que ha llegado a nuestros días, y por tanto vio nacer a
grandes pensadores y filóso fos tales como Parm énides. Heráclito. Pu égoras, Platón, Aristóteles...;
así pues. cada cual en sus razonamient os hizo una exposición diferente de la defin ición de tiempo:
para Pit égoras. el tiempo era el alma del Universo; para Parménides. no puede pertenece r a nada
real ; para Platón e l tiempo no exi ste por si mismo. sino que es una carac terfsuca de l Universo;
Aristóteles fue consc iente de que mientras que el movimiento puede cesar. e l tiempo no.

Los griegos utili zaban como elementos de med ición del tiem po, los relojes solares (gnomon) y
los relojes de agua (c íepsidras. Lo que queda claro. es que la civilización griega no sólo originó la
filosofía. sino también los primeros historiadores verdaderos (s. V a.C.).

Los Hebreos que fueron inOuidos por los sumerios y babilonios de tal modo. que su calendario
se basaba en la Luna.

Los historiadores romanos al contrario que los griegos. sf cumplieron con su co metido de rev i­
sar todo el pasado de su país: para ellos sí ex istió un pasado, origen de lo que. en el presente se
estaba viv iendo. Pero mientras que a los hebreos les debemos nuestra actual orientació n del tiem­
po. a los romanos les debemos la forma del calendario: César, basto el ca lendario en el sol y fijó
el año verdadero en 365 días y un cuarto al introduci.r el año bisiesto de 366 días cada cuatro años.
el año civi l constaba de 365 días. Y el año 525 Dionisia Exiguo, un monje escita originó la secuen­
cia d.c. que hoy co noce mos.

o. NEUGEBAUER. The FJad Sci"ncit'$ in Antiquiry. Hrown University Press. Provídence. IH . 1957. p. Ht .
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Por la contra. para los Cristianos primitivos los aspectos dom inantes del tiempo no era ni el
pasado ni el presente. sino que dirigió sus miras hacia el futuro. con lo que según el filosofo Erich
Prank' . «con e í cristianis mo ... eí homhre adquirió una nueva comprensi ón del tiempo... paca los
que el tiempo había empezado con la Creación y acabaría con la segunda venida de Cris to. Pero la
técnica no avanza y sigue utilizándose como medio de medición sigue utilizándose los relojes solares
y de agua. como en la Grecia Clásica.

Los hombres de la Edad Media. presentaban especial interés a la astrono mía. porq ue ofrec ía
los mejores medios de conocimiento y de c(){J1m1de los acontecimientos terrestres. El mundo del
medievo es tuvo muy condicionado por la sociedad feudal. y sobre todo por la Iglesia. quien hasta
el s. XIV. fue la única en la medida y división del tiempo. Pero ante todas estas reve tac íones. John
Nef en sus Wiles Lectures de 1956. concluye que <ce origen de la mentalidad cuant itativa actual
no llegar áhasta las últimas dlcllda.f del s. XVI• .

En la tercera parte. tras este recorrido histór ico. Whitrow comienza con el tiempo en el mundo
contemporáneo que comporta el desarro llo cie ntífico y técnico. cuya máxima será la creación del
reloj mecánico. cuyo orige n aunqu e continua siendo un misterio. se establece en los últimos anos
del s. XVIII (12MO-1300l. El invento crucial que hizo crucia l el reloj mecánico fue el escape de eje
volante. aunque no se sabe quién fue su creador: su influencia más sobresaliente sobre el mundo
moderno fue que la mayor parte de Europa Occidental. adoptó la hora unifonne de 60 minutos.

Para w bitrow, la aparic ión del reloj mecánico tuve una fuerte influencia social que ha repercu­
tido en toda ideología moderna. así como en los conceptos de desarrollo y progreso que llegan
hasta nosotros.

A .\-·ro.\-IA M ARIA. u c.IIJO.s AIARTJ....U

MaríaEugeniaAubet, TIro y las colonias fenicias de Occidente. Edición ampliada
)" puesta al día.Crítica/Arqueología, 371 pp., 106 figs.)' 2cuadros. Barcelona
1994.

Con esta nueva edición. M. Eugenia Aubet. Catedrática de Prehistoria de la Universidad Pompeu
Fabra de Barcelona. intenta revitalizar la primera publicaci6n de ..Tiro y..... de 1987. a través de
..la perspectiva que dan los anos.. y ante ..la vigencia limitada de las síntes is histórico-arqueol6gi­
caso especialmente en el caso de la arqueología fenicia», en palabras de la propia autora.

La profesora Auber deja clara la función del libro en las páginas de la Introducción: «aportar al
lector y al estudioso interesado en la cuestión fenicia una síntesis del estado actual de la investiga­
ci6n y el planteamiento de nuevas hipótesis sobre los fenicios y su empresa colonial en Occiden­
te... si bien reconoce tener que salvar tres grandes problemas: en primer lugar. uno de carácter
técnico. como es la escasa y confusa bibliografía existente sobre el tema: en segundo lugar. la
dificultad metodológica de aunar los logros de la arqueología y de la historiografía clás ica : y. por
fin. el inevitable subjetivismo que ofrece el estudio de los fenicios.

2 F_ FRAS K. Phj/o Jophic-a/ Vlld~~....,uJiflg .."J Rrligimu Trulh. 01fo.d Uflivt nily Ptess, Ne.... Yon.. t945. p. 6&.
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En cualqui er caso, la aurera inicia su estudio. que abarca el período colon ial propiamente dicho
tes to es, e l horizonte arca ico de los siglos VIII-VII. con unos capitules que analizan la iden tidad
del pueblo fenicio a partir de los factores érmcos. lingüísticos, geográficos e históricos.

En el Capítulo 1,«Quiénes eran los fenicios .., plantea un debate lingüístico en tomo al t érmino
fenicios. analizando las diversas posibilidad es tCena'aní. Phofnikes, Pcenl .... ). para pasar después
a la descripci ón y valoración del terri torio en que se ges tó el proceso colonial y terminar semen­
ciando la importancia en el proceso del precedente histórico de la zona. es decir. la Edad del Bron­
ce en Canaán, donde se adivina ya la posición preponderante de centros como Tiro o Biblos.

En el Capítul o II. «Fenicia durante la Edad del Hierro», pretende "poner de manifiesto aque­
11m. factore s y variables soc ioeconómicos cuya acumulación a lo largo de la Edad del Hierro pudo
llegar a producir una situación tal de tensión que obligara a Tiro a iniciar la diáspora hacia Occi­
dente... Así, se examinan cuidadosamente diferentes cuestiones. a saber: la calidad de las fuentes
literaria s. el período "oscuro» de los siglos XII y XI. la relevancia de Tiro, la figura de Hiram 1, la
estrategia comercial de liro en el siglo IX, la presión tributari a asiria sobre los fenic ios en los
siglos VIII y VII. la fundación de Kition y los logros de la arqueología fenicia en la Edad del
Hierro.

A estos dos capítulos de análisis les sigue una parte consagrada a las forma s de organización
del comercio y de la navegación fenicio s durante la época de la colonización. as! como a los orí­
genes de la misma.

En el Cap ítulo 111. ..Las bases de la expansión en el Mednerréneo.., M. Eugenia Auber . Iras
declararse partidaria de una tesis según la cual ..la diáspora colonizadora surge de la conjunción de
varios factore s interrelacionados.., analiza las variables de la expansión fenicia a Occidente. la
situación del Medio Geográfico. el déficit agrícola y la superpohlación existentes. la neces idad de
metates y materiales exóticos para satisfacer a las florecientes industrias especializadas y la vigen­
cia del patrón plata. para terminar sintetizando los diferentes circuitos comercia les.

Los Capítulos IV...El comercio fenicio : mecanismos de intercambio y organizaci ón». y V, ... Ias
grandes instituciones políticas: el palacio y el templo». se centran. por un lado, en defin ir el rol
desempeñado por las instituciones políticas y sociales vinculadas al intercambio comerc ial (prin ­
cipahnente el palacio y el templo , sin olvidar la posición de la iniciativa privada) y por el otro en
valorar y analizar los textos clásico..... auténticos filones de oro y fieles reflejos de la diáspora co­
mercial (abarcando desde los mercadere s, príncipes y armadores de Unamón. lsaías o Ezequ iel
hasta los piratas homéricos). El capítulo tambi én ofrece un paseo por las diversas posturas de los
estudiosos del comercio antiguo y sus diferentes escuela s (centrándose en las teor ías económi cas
de la corriente sustaruívista) y un resumen de las formas de organizaci ón del comercio fenicio .
También hay que señalar la dedicaci ón especial que recibe. al final del cap ítulo V, el culto a Melqart
en Tiro. que. según Aubet ....constuuye un reflejo directo de la polüica y aspiraciones de sus mo­
narcas».

El Capítulo VI, ..Las rutas de la expansión fenicia en el Mediterr áneo- comienza repasando la
di stribuci ón y localización de los principales yaci mientos fenicios en el Mediterráneo. Y puesto
que ... las fundaciones arcaicas responden a una doble exigencia: el comercio y la navegación .. (p.
144). la autora incluye a continuación un análi sis de las técnicas y sistemas que les convirtieron en
auténticos maestros de la navegación (navegación de cabotaje. de altura. trayectos....). así como de
los barcos rmercentes. de guerra. de transporte local ,...). de los puertos. de los vientos y corrientes.
y. por encima de todo. de las rulas de navegación: la rula Tiro-Gadi r.Ja rula Gadir-Tiro. la travesía
del estrecho de Gibraltar y la ruta Atlánti ca.

El Capitulo VII...Los fenicios en Occident e: cronología e historiografía», intenta dar solución
al problema de la falta de conciliación entre la cronología de los daros arqueológicos y la de los
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historiadores clásicos, a través de una revisión de la historio grafía clási ca y de la modern a y un
replanteamiento de viejos problemas como la existencia o no de precoíonízación . la vigencia de
los ele mentos cananeos en Occidente, la confusión Tarshish-Gadir-Tartessos. o la validez de la
estela de Nora.

En el Capítulo VIII, ..Las colonias feni cia s del Mediterráneo Central .., M. Eugenia Aubet nos
define el modelo colonial de la zona (en sus tres aspec tos: político. estratégico y territorial) a tra­
vés de una selecc ión de los asentamientos de infonnación hist órico-arqueológica más relevante,
principalmente tres: Cartago, Motya y Sulci s. La autora no quiere concluir el capítulo sin analizar
adem ás los amccedcmes y significados dcltofet, «sin duda la manifestación cultural más ca racte­
rísuca...

El Capitulo IX, ..Las colonias de Occidente 1: Gadir y e l comercio at lántico de metales .., cons­
tituye un repaso. pese a las pocas evidencias arqueológicas de la zona. a la import ancia del eje
comercial de Gadir y su vasta esfera de mñuencia económica (Tartessos, cos ta portuguesa y ma­
rroquí. litora l de Orán ), medianil.' la revisión de las fuentes. de la paleografía. de la arqueología.
del templo de Melqan como centro protector, de la explotac ión y comercio de la plata . del des­
igual intercambio con el hinterland tart ésicc y del comercio atlánti co.

El Capitulo X, ..Las colonias de Occidente 11 : Andaluda rnedirerr ánea e Ibiza.. completa el
recorrido por el ámbito ibérico con el estudio de la red de establecim ientos fenic ios de la costa de
Málaga, Granada. Almería y de Ibiza, siguiendo un esquema similar al capítulo anterior y dete­
niéndose en alguno s lugare s de importancia (y de gran conocimiento por parte de la autora ) como
son Chorrera:'>. Toscanos o Cerro del Villar. El capítulo termina con el anális is de la transición de
la fase fenicia a la fase púnica en Occidente . hacia 550 a.C .

En el Capítulo XI. «Consideraciones finales ». la autora sintetiza los contenidos del libro por
medio de un exame n genera l de los puntos clave del estudio : las diferencias entre factor ía, colonia
y emporio; el concepto de ..diáspora comercial..; la importancia de los model os occidentales y. por
último. la complejidad del comercio y las esferas de interacci ón, logrando hacer visible e l hecho
de que «la aventura comercial de Tiro estuvo lejos de constituir una empresa uniforme» (p. 297) .

El libro concl uye con tres interesantes apéndices: «1. El viaje de Unamón a Fenicia ..... Il. Orá­
culos contra Tiro» y ..11I . Las daracion es radiom érricas ... (de evidente contenido y sob rada utili­
dad) y una no muy extensa Bibliografía, quizás en exceso sintetizada y concisa.

En definitiva. la obra de M. Eugenia Aubet . logra sus objetivos y se convierte en un valiosísi­
mo trabajo de di vulgación y en un referente obligado para los no expertos en la materi a. )X)r su
actualidad. su capacidad de síntes is y su claridad. no sólo en el planteam iento . sino también en la
resolución de los problemas más acucian tes de la arqueología fenicia. Es este libro. por tanto. un
más que válido marco teórico. pese a que. como señala la propia autora. «son muchas las cuestio­
ne:'> que esperan respuesta......

JORGE A. EIRtM RtmRIGl!f.'Z
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Vázquez Varela, J.M., Ritos y Creencias en la Prehistoria gallega. Xuntanza
Editorial. A Coruña 1993, 166 pp, ISBN.: 84-86614-72-t

La obra de J .M. Vázquez co nsta sin cor uar co n el prólogo inicial y el epílogo fi nal, de cuatro
capítulos. titulados: El Mundo de los Túmulos, Ja Edad del Bronce, íos Petrogrífos y los Depósi·
tos. respectivamente.

En el Prólogo el autor en primer lugar advierte al lec tor que la recons trucc ión de la religión
prehistórica es una tarea de extrema dificultad.

A cont inuación cita las diferentes corrie ntes de es tudio para la elaboración de d icho apartado.
Así. menciona primeramente la línea positivista basarla en el excesivo comparauvismo y en el
evolucionismo lineal que según esta tendencia está presen te en todas las culturas y que permite
lomar como un hecho probado todos los aspec tos rel acionarlos con el simbolismo. En el extremo
totalmente contrario aparecería el negatívism o. línea que af irma la inexistencia de datos o hechos
fiables que perm itan adm itir la exis tencia de religiones en la Prehistoria. Esta línea está encabeza­
da por Gilles Gaucher. Sin embargo. la tendencia más correcta de acuerdo con el rigor metodológico
para vézqucz Varela es aquella en la que destaca la figura de André Leroi-G houran. Esta línea
basa su estud io en el análisis comparado y en los hallazgos arqueológicos lo cual lleva a la crea­
ción de hipótes is para interpretarlas a partir del contexto arqueológ ico.

Seguidame nte, e l autor gallego explica de forma breve y puntual el modo en que ha decidido
dividir su obra y la manera en que trata cada capítulo. Además apunta la finalidad de su estud io y
el estilo utilizado ..De acuerda ron esto eliminamos el aparato critico restringiendo las citas b í­
biiogrdficus a lo imprescindible para la referencia a tos datos n mcreto.I'>' .

En el capí tulo primero el autor efec túa un anál isis general del mundo de los túmulos abordando
diferentes aspectos como: tipos de túmulos existentes. localización. forma y características. crono­
logía y otros monumentos megalíticos. destacando entre es tos últimos el dolmen. Dentro de es ta
breve exposición el autor hace referencia al vaso campaniforme hallado en el contexto de estas
estruct uras tumulares.

A continuación y dentro de este apartado, Vázquez Varela realiza un estudio más puntual sobre
diferentes aspectos destacables en el análisio> de los túmulos. Así. se refiere a la obvia dimensi ón
económica y social que debieron comportar este tipo de estructuras dadas sus monumentales di­
mensiones arquitectónicas. El autor expone una hipótesis que sirve para reconstruir el esfuerzo
necesario para la realizac ión de la estructura tumular, dejando patente que la falta de estudios en el
campo de la Arqueología Experimental no permite comprobar dichas hipótesis. vézquez Varela basa
sus estudios en este apartado en los cálculos realizados por W. Start in y R. Bradly en 1981. En este
mismo apartado sostiene que los primeros arquitectos surgiero n en este momento y establece una
serie de argumentos para probar dicha idea. como la proximidad de los monumentos entre sí.

Otro punto destacable dentro de es te gran capítulo y que merece toda nuestra atenció n es el
llamado simbolismo del espacio existente en e..tos túmulos. debido a segmentación interior y a la
posición de la tumba en el paisaje ya que pueden aparece r aislados o bien formando conjuntos.
Sobre las causas de dicha ubicación se establecen diferentes hipótesis, entre las que destacamos:
las económicas, arqui tectónicas y. las más relevantes de todas. las simbólicas, debidas según el
profesor Valera a la búsqueda de monumentalidad y a la situación en los límites intergrupales.
Otro aspecto a des tacar es la disposición de las tumbas por motivacio nes relig iosa.s. Esta hipótesis
se basa en que el lugar escogi do es el de máxima visibilidad y en que esta ubicación se debe a que
se encuentra en un dominio privilegiado como manifestación de lo imaginario.
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Después el autor dice ..El concep to de inmortalidad es muy 1'0$:0, y no resulta eficaz aplicar
los conceptos occidentales del presente a sociedades lejanas...• (p. 38, . Así pues. el autor parece
rechazar los argumentos anteriores que probaban la exis tencia de motivaciones de tipo relig ioso en
la construcción de es tos túmulos.

Seguidamente lleva a cabo un estudio detal lado y basado en diferentes hallazgos de tipo ar­
queológico. sobre las diferentes y bien definidas partes arquitectónicas de la estructura tumular
como la cámara. el corredor y el atrio y el valor simbólico que puede albergar cada una de esta,
dependencias o corredores.

Realiza también una interpretación global sobre e l tema. tra tando además e l aspecto pictórico
y tos grabados presentes en dichas estructu ras. comentando ca racterísticas y valores de las mis ­
mas . De es tos motivos que encontramos al observar las pinturax y grabados destaca la simbo logía
del agua. la de la serpiente. las figuras solares. efectuando en último término un estudio breve de
los grabados al a ire libre de la cultura megalíti ca .

Finalmente. efectúa un riguroso estudio acerca de la escultura y de los ajuares encontrados en
e l interior de los túmulos, apuntando sus características m ás relevan les y la multitud de hipótesis
interpretativas que surgen al analizar estos hallazgos dent ro del co ntexto arqu eológico. Vázquez
Valera termina el estudio del mundo de los lúmulos con la expos ición de una serie de conclusiones
que a su entender se deri van de tod a su investigación y afirm a que las dificultades que se encuen­
tran a la hora de realizar un estudio preciso sobre este tema deben estimular al investigador y no
por el contrarie des ilusio narlo.

En el siguiente capítulo co ntinua con la línea ya ex pues ta en el apartado anterior. Así. prime­
ramente realiza un estudio general sobre la Edad del Bronce , des taca ndo una serie de aspectos de
una forma breve como son: carac tertsucas generales. cronología . econom ía. sociedad y clima;
estableciendo tres gra ndes etapas den tro de la Edad del Bronce.

A cont inuación se detiene de forma más puntual y concisa en el estudio de una serie de rasgos
que. según su particular punto de vista. merecen una mayor atenci ón. Destacan las deposiciones en
túmulos megalíticos. los ente rramientos en cista y su decoración. los ajuares y aspectos de tipo
económico. Todo este anál isis va acompañado de una serie de ejemplos situados en la región ga­
llega . Pero en este punto, cabe destacar c émo J.M. Váz..quez otorga gran importancia a los aspectos
etnográficos e históricos para prohar las hipótesis interpre tat ivas a las que llega.

En el tercer gran apartado el autor lleva a cabo la descripci ón completa de los petrogüfos al
a ire libre pertenecientes a la Edad del Bronce y efectúa un anális is de tallado de 10 <, s ímbolos que
a llf aparece n. Asi. entre otros, comenta e l va lor simbó lico o no simbólico del <'01, cazoletas, com­
binac iones circulares. laberintos. animales y visiones de otro mundo.

A co ntinuación Vázquez Valcra define lo que es un depósito y apunta una serie de carac terts­
ticas generales de estos. efectuando una clasificación global de los mismos segun los estudios rea­
lizados por J. Briard en 1975. estudio que contrapone al llevado a ca bo por G. Gaucher. clas ifica­
ción que seg ún el autor le parece más acertada. También se detiene en el análisis de 10<, tesoros y

de los hallaz gos de los ríos.
Finalmente en el epílogo. destaca una serie de reflex iones fundamentales derivadas del estudio

realizado. En la última de estas reflexio nes concluye que ..El memdo empleado es relativamente
satisfactorio. qui:á con resultados menos espectaculares que los tradicionales pero con una con­
clusiones ml'nos especulativas. Su perfeccionamiento)' ap ficac i6n sob re daros más ricos y
contextuaíizados promete mejores resultados» {p. 160 ).

Sin embargo. es necesario apuntar que le autor basa su estudie en la concepción de una serie de
hipótesis. las cuales se apoyan principalmente en los rasgos de tipo etnográfico. lo cual puede resultar
engañoso sino tenemos en cuenta el hecho de que dos culturas diferentes. separadas en la distan-
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cia, pueden evolucionar de formas muy distintas, dependiendo de una serie de factores y causas
externas. Sin embargo. resulta obvio afinnar el buen trabaje de investigación llevado a cabo por
vézquez velera. ya que el autor deja ver que conoce el tema. aplicando tanto conocimientos teó­
ricos como prácticos. destacando que desde un principio confesó al lector en el prólogo las dificul ­
redes que comporta lodo estudio de las religiones prehistóricas.

M - I ose A u .ES LJ.:ó ,\ '

V.V.A.A., Patrimonio histórico-artístico del Noroeste murciano. Materiales para
una guía turística. Instituto de Fomento Región de Murcia. Universidad de
Murcia, 1994, 242 pp. I.S.R.N.: 84-7684-5669.

El libro que vamos a tratar a continuación se divide en diecisiete capítulos. de los cuales los
diez primeros configuran un recorrido por la comarca del Noroeste murciano. municipio a muni­
cipio. mientras que los siete restantes hablan de dicha comarca en términos generales. analizando
lemas como el desarrollo del arte rupestre. las rutas relig iosas. las canteras y la minería. así como
lo.. cast illos y fortalezas . la ruta del esparto. las almazaras. y los pozos de nieve que podemos
enco ntrar en la zona.

En el prim er capítu lo. Rafael Gonzálcz Femández nos acerca a la villa de Albudeite, haciendo
hincapié en la co nservación a lo largo del tiempo de numerosas tradiciones que le dan original i­
dad. A continuació n. hace una breve exposic ión de la historia de la villa. fijando su orige n en algún
momento de la Edad Media y des taca el monumento mas importante del lugar. la Iglesia de la
Virgen de los Remedios. que anteriormente había sido la mezquita. Para finalizar. el autor nos
acerca al c iclo festivo de Albudeite. narrando algunas de las trad iciones más significativas.

Tras esto. el autor pa...a a hablamos. en un segundo capúuto. del municipio de Campos del Río.
Es un breve comentario en el que sitúa geográficamente el pueblo y narra el origen de Campos
ha..ta que se constituyó finalmente como municipio independiente. También enumera algunas de
las fiestas más celebradas y destaca la iglesia del pueblo donde se conservan algunas tallas intere­
sanies.

Es el mismo autor el que redacta el capítulo referido a Mula. capítulo este más extenso y dcta­
liado en el que nos propo ne cinco posibles rutas o visitas a través de las cuá les podría mos hacer un
recorrido turístico por la zona. La primera de las rutas propuestas incluye el Cast illo del Marqués
de los v élez, el casco antig uo de Mula y el Museo Monográfico del Cigarra lcjo de gran interés ya
que es único en cuanto a cultura ibérica se refiere. Las exp licacio nes están apoyadas en algunos
planos que muestran la planta y el alzado de los monumentos más representativos. La segunda ruta
nos lleva a los Baños de Mula donde pode mos visitar el Cerro de la Almagra en el que encontra­
mos restos de una ciudad tardorromana. También podremos admirar el Cast illo de la Pueb la y la
Puebla de Mula. Una tercera posibi lidad es la visita a los yacimientos de Villaricos y Cigarralejo,
romano e ibérico respectivamente. al paraje del Charcón y al Pantano de la Cierva. Siguiendo la
cuarta ruta visitaremos la pedanía del Niño de Mula y el conjunto de arte rupestre del Milano. La
quinta y última opción nos adentraría en Sierra Espuña donde podríamos observar un bello paisaje
montañoso.

José A. S éncbez Previa. en el capitulo dedicado al municipio de Pliego centra nuestra atenci ón
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en tres puntos clave. El primero de ellos seña el poblado argárico de la Almoloya que ha propor­
c ionado gran cantidad de materiales como cuchillos de sílex, punzones de hueso , etc. A continua­
ción hace referencia al poblado de la Mota, centro urbano más importante de la zona durante la
etapa islámica y finalmente nos muestra el Castillo de Pliego, dividiendo su estructura en dos re­
cintos: la fortaleza y un recinto refugio.

Tras presentamos el municipi o de Bulla s como zona limítrofe entre la comarca del Noroe ste y
la comarca del Río Mula, Manuel Egea Escames, pasa a analizar el patrimonio histórico-arqueo­
lógico del lugar. Lo hace evidenciando una gran riqueza de yacimientos arqueológicos que pueden
ir desde época Eneolftica hasta la actualidad, tales como el Milano. que según afirma Egea Escámez:
,<A pesar de encontrarse ya en el municipio de Mula, los limit es administrativos actuales no siem ­
pre co inciden con los prehistóricos » (p . 46), Los Cantos, El Castellar. etc. A continuació n, el autor
narra la historia de Bullas y propone una posible ruta para visitar la zona , centrada en el Casco
Antiguo y el la Plaza de España, para concluir comentando las fiestas más significativas.

«Iglesias, palacios, mansiones solariegas y pequeñas casas humildes, entreíatadas en retorci­
das y laberínticas ca lles , conf orman el entramado urbano del Cas co Viejo de Cehegtn» (p. 63).
Con esta frase comi enza la descripción del municipio de Cehe gfn llevada a cabo por J. Moya,
S. Martínez, J . M. Alcázar y F. Pcñalvcr. Los autores nos muestran en primer lugar la localización
geográfica del municipio, pasando seguidamente a analizar los aspectos históricos para enlazar
con una visión del conj unto histórico-artístico en la que nos acon sejan tres rutas distinta s para
realizar una visita por Cehegín. La primera de ella s comprende el Casco Viejo y sus alrededores,
haciendo una enumeración, de los edificios más relevantes. En la segunda ruta, o ruta de los yaci­
mientos arqueológicos, los autores nos muestran un listado de los yacimientos más significativos.
en el que nos informan de su situación y de la cultura que en ellos se desarrolló. Además centran
su atención en los dos yacimientos más importantes, siendo éstos, el conjunto de Cuevas de Peña
Rubia y el Municipio romano y ciudad visigoda de Begastrí. La tercera y última ruta propuesta
consiste en un itinerario paisajístico y para finalizar se nos muestra un balan ce general de las líes­
tas y gastronomía típicas de Cehe gín.

Tras hacer una rápida descripción geográfica de Calasparra, Miguel San Nicolás del Toro nos
hace ver la importancia de la Orden de S. Juan a la que el municipio quedará adscrito hasta el siglo
XIX. Más tarde el autor describe Calasparra haciendo una especie de guía turísti ca en la que nos
recomienda una serie de visitas y excursiones (Castillo. Musco Arqu eológico, etc .) y menciona la
artesanía y gastronomía típicas, apuntando además los alojamientos más aconsejables.

El mismo autor realiza, en el siguiente capítulo dedicado a Caravaca de la Cruz, una exposi ­
c ión más detallada mediante la cual nos informa de los aspectos geográficos así co mo de las fics­
las más celebradas, destacando en epígrafes independiente s el símbolo por excelencia de la loca­
lidad (la Cruz de Caraveca) y la tradición artística de dicho municipio cuyo máximo exponente fue
e l pintor Rafael Tejeo . Además recomienda dos posibles recorridos, uno por la Caravaca Medi eval
y otro por la Caravaca Renacentista y Barroca, destacando en ambos casos los lugare s de mayor
interés hist órico y arqueológico como pueden ser el Castillo Santuario de la Vera Cruz y el Musco
Arqueológico Municipal de la Soledad. Añade a esto otras cuatro excursiones que se pueden rea ­
lizar desde Caravaca y para finalizar describe la artesanía y gastronomía propias de esta localidad,
adjuntando además una lista en la que nos recomienda una serie de hotele s.

Ricardo Montes Bernárdez y Esmeralda Mengual Roca, en el capítulo dedicado a Moratalla
exponen su visión del lugar apuntando en primer término a su situación geográfica y a las vías de
comunicación mediante las cuale s podemos acceder al municipio. Continúan haciendo una histo­
ria de la localidad desde la Prehi storia hasta la actualidad, para destacar, más tarde, la vegetación
y la fauna , dando especial importancia a algunos eje mplares vegetales singulares . Los autores
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aconsejan tres rutas para visitar la zona. La primera centrada en el Camping de la Puerta, la segu n­
da en las Murtas y Benízar y la tercera en el Sabinar e Inazares. Finalmente nos informa n de direc­
ciones y teléfonos de interés, y nos dan a conocer la gastronomía, y las fiestas típicas, así como los
lugares de alojamiento.

Por lo que respecta a las Pedanías Altas de Larca, Andrés Martínez Rodríguez nos muestra un
recorrido por el municipio que se divide en tres jornadas. En la primera de ellas propone visitar
Torralba, Chichar. Coy. Avilés, D" Inés y el Centro de Investigación Arqueo lógica. La segunda se
centra en el paraje natural de Valdeinfiemo, y finalmente en la tercera y ultima se visitaría el Valle
del río Turrilla.

Tras el recorrido por los municipios de la comarca, entramos en la segunda parte del libro donde
se analizan distintos temas monográficos. El primero de ellos es el Arte Rupestre. Miguel A. Mateo
Saura realiza en este capítulo una introducción en la que afirma la existe ncia de mas de quince
yacim ientos conocidos con arte rupes tre prehistórico y establece la divis ión entre arte naturalista y
esque mático. Más tarde enumera y describe cada uno de los abrigos y cuevas en los que podemos
enco ntrar muestras de este arte.

El siguie nte tema abordado en esta obra es el de la Ruta Religiosa. En este apartado. Elena de
la Ossa Gimé nez y M" Cruz López Martínez realizan una descripción exhaustiva y pormenorizada
de cada una de las erm itas. parroquias y conven tos que encontramos en la comarca, part iendo desde
el termi no municipal de Bullas.

A continuación. J .M. Alcázar nos da una visión personal de las Canteras y la Mine ría en el
Noroeste. introduciendo desde el principio dalas geográficos y geo lógicos como causantes de la
formación de dichas canteras . En cuanto a la minería el autor destaca la mina María (Gilico-Cehegín).

Francisco J. Navarro trata en el siguiente capítu lo el tema de los Cast illos y Fortalezas del
Noroeste, haciendo una introducción en la que destaca la raíz islámica que todos ellos tienen en
común. Co ntinúa haciendo un estudio detallado de cada uno de los castillos que encontramos en la
comarca, y aporta una serie de fotog rafías de las fortalezas más relevantes.

Alfo nso A. Correas y Salvador Mart incz estudian la Rula del Esparto. Lo hacen explica ndo en
primer lugar la utilizac ión del esparto a través de la historia, para centrase a continuación y mas
detenidamente en la comarca del Noroeste. En su explicación nos informan de las características
del esparto, de l sistema de cultivo que se utiliza y de su recogida. De igua l forma enumeran algu­
nas apl icaciones del esparto, para concl uir realizando un itinerario por la comarca pueblo a pueblo.

El capítulo referido a las Almazaras ha sido redacta do por A. González Blanco. En el se ha
recog ido un estudio de la Delegación de Indust ria de la Provincia de Murcia. realizado en 1954, en
el que se recogían todas las almazaras censadas hasta entonces. De esta manera tenemos un listado
de todas estas almazaras distribu idas por municipios. en el que se nos muestran datos como el
nombre del dueño, la capacidad de aceitu na. la capacidad de molturación diaria, la de almacena­
miento de ace ite y el número de depós itos de la bodega.

Por último. A. González Blanco realiza un estudio de los Pozos de Nieve de la Comarca del
Noroeste. Lo hace describiendo en principio cómo se construye un pozo de nieve y cómo eran
util izados en su época. Expone también los usos fundamentales de la nieve. El principal de ellos
era medicinal, pero además las clases pud ientes la utilizaba n para mantener las bebidas frías y
conservar los alimentos. Finalmente el autor menciona los dos pozos de nieve que se conocen en
la comarca, uno en Bure te (Cchegfn) y otro en la Peña Rubia de Caravaca.

Como punto final cabe destacar la abundante bibliografía que se nos ofrece en este volumen
para realizar un estudio más deta llado de cada uno de los municipios o de cua lquiera de los temas
tratados.
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De la Cierva, Ricardo; La otra "ida de Alfonso XII. Editorial Féniz, Toledo,
1994.482 pp. ISBN.: 84·88787·02·2.

Tras su paso por la política, de la que cosecha más críticas y desavenencias que elogios y ad­
hesiones (fue senador y diputado por Murcia. y ministro de Cuhura con Adolfo Suérez en 1980).
Ricardo de la Cierva (Madrid. 1926) volvió a su labor docente de catedrático de Historia Contem­
poránea en la Universidad de Alcalá de ll enares y retomó su proloíríca y discutida actividad inves­
tigadora: fruto de és ta. es el libro que proponemos.

Aunque a primera vista parezca un título de novela rosa. el contenido de la otra vida de Alfon­
so X II es mucho má...que la frase. poco adecuado a nuestro parece r. que intenta resum irlo. Porque,
siendo cierto que recoge la vida oficiosa del llamado ..Rey Pacificador.., el desarro llo argumental
va más allá y el resultado es un interesante trabajo de los entresijos políticos del reinado de Isabel 11
y Alfonso XII. además de la primera experiencia republicana.

Como novedad hay que des tacar el empleo de una fuente hasta ahora poco utilizada. como es
el de los despachos de la Nunciatura de Madrid a la Secre taria Vaticana. fiel eco de los devaneos
de la ... Reina Castiza». que desem bocaban en auténticas cr isis de Gobierno. y que ha permitido
demostrar la distinta paternidad de los hijos de Isabel 11 casada con su primo herman o. Francisco
de Asís.

Pero como apuntamos. es mayor el interés que despierta el libro pur otros hechos sin esc larecer
de la enrevesada España oficial del XIX. aquel ..siglo vencido sin gloria» de Antonio Machado. a
los que La Cierva aporta soluciones docu mentada!'>. que los casos o aventuras que, sin olvidar sus
consecuencias. pudieran protagon izar monarcas oste nsib lemente humanos.

De esta manera. es sígníücauva la resolución que indica el autor acerca del asesi nato del Ge­
neral Prim, valedor del efímero y extraño Amadeo I de Sabaya; muerte indagada por Pedrol Rius.
y cuyo mentor no fue otro que el conspirador duque de Montpensicr, cuñado de Isabel 11 . en su
lucha personal por conseguir el Trono de España. Igualmente. el papel de la Reina Maria Cristina
de Habsburgo (o Austria). segunda esposa de Alfonso XII y regente hata la mayoría de edad de su
hijo (1902); Reina extremadamen te inteligente y hábi l. ..Doña Virtudes». pero también celosa por
la.. relaciones de su esposo. que desencade narán su venga nza contra el duque de Sesro. consejero
y valedor económico del Rey. valiéndose el apelativo de ..La Implacable». Además fue. Doña Maria
Cri ..tina. la principal causa de la hasta ahora poco clara dimisión del conservador Francisco Silvc la.
a l entrometerse entre és te. jefe de Gobie rno. y su hijo. Alfon..o XIII. en un rauficado acto dip lomá­
tico con Francia (1903).

Ricardo de La Cierva no deja de lado dos de los acontecimientos políticos más sobresalientes
del siglo XIX: la proclamación de la I República por unas cortes netamente monárquicas, como
cénit de la continua inestabilidad ; y la Restauración de Cénovas del Castillo. artífice de un modelo
político que no avanzará al mismo ritmo que los tiempos.

Aunque no todo lo que ocurría en la desaprovechad a segunda mitad del siglo XIX es recogido
pro el historiador, -c-comprcndemos la limitación de espacio-c. sí todo lo que come nta, apoyado
en una variada relación de fuentes y bibliografía. es parte esencial del desarro llo de la Historia
deci monónica de España.

I ruo O. t., c ;ooz ROI,Rü;n :z
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Antonio Piñero y Dimas Fernández-Galiano (Eds.), Los manuscritos del Mar
Muer/o. Balance de hallazgos y de cuarenta años de estudio. Córdoba, 1994.
226 pp.

Este estudio viene a act ualizar para el lector español el panorama abierto por el descubrimien­
to, hace cincue nta años, de los 1c,,105 qu mranitas cuya importancia está fuera de toda duda por
tanto que abarcan desde el siglo III a.e. hasta el I d.C . y han aportado los textos más antiguos
hasta ahora conocidos del Antiguo Testamento, dando a conocer otros que no formaron parte del
canon bíb lico. y siendo una de las grandes fuen tes para reconstruir el clima de los tiempos en que
empezó a ges tarse el cristia nismo. Pertenecieron con seg uridad a una comu nidad ascética de lo
que se conoce como «monacato j udfo», y fueron ocultados. al parecer, por la misma comunidad de
Qumram en un momento de emergenc ia.

El libro se divide en varias aportaciones de dis tintos especialistas . La primera -Los manuscri­
tos del Mar Muerto: balance de hallazgos y de estudios» por Fl. Garc ía Martínez (pp. 15-34) pre­
cisamente elabora es esta do de la cuestión, desde el descu brimie nto fortuito y en cierta manera
anecdó tico hasta los últimos afias de invest igaciones, que han visto ya una traducción española. a
cargo prec isamente de Fl. Garc ía. Ya en este primer capítulo se cita a los esenios como grupo muy
relacionado con la co munidad de Qumrán.

El segundo trabajo «Los esenios wgún las fuentes clásicas» por D. Fdez. Galiano aproxima al
lector a reconstruir la image n de los ascetas judíos, vistos por algunos como precursores del mo­
nacato de la Antigüedad, co ncretamente de los esenios. Uti liza las fuentes ya conocidas de Filó n.
Josefa , o Plinio. Traza algunas líneas sobre estas comunidades monoteístas y que practicaban el
retiro al desierto. La siguiente aportación, también del mismo autor se titula «Los manuscritos del
Mar Muerto y la comun idad esenia de Khirbet Qumrán» pp. 51-78, expone desde el punto de vista
arqueológico algunos aspec tos de la comunidad qumranita . vincu lando Qumrán con las comunida­
des pitagóricas. o tra tando de ver cánones y proporciones de carácter simbólico en las construccio­
nes de la comunidad de Qumrán.

El punto cuarto es desarrollado por J . Trcbolle Barrera con el títu lo «La Biblia en Qumráll:
textos bíblicos y literatura parabíblica» (pp. 79- 122), versa sobre la gran utilidad del conocimien­
to de los ma nuscritos de Qu rnrán para la reconstrucción del texto bíbl ico, ya que hasta la fecha de
su descubrimiento. apenas teníamos manu scritos ant iguos y todos eran posteriores en varios siglos
a la época de Qumr án. Gracias al estud io de estos nuevos manuscri tos se ha pod ido constatar que
la co nservac ión de los textos ha sido más fiel de 10 que primeramente se pensaba. También se han
constatado algunas modificaciones y exclusiones produ cto de la canonización rabínica posterior.

El punto quinto se titu la «U),\' manuscritos del Mar Muerto y el judatsrno de la época de Jesús»
(pp. 122-152) Ysu autor es N. Pem éndez Marcos. Traza un vivo fresco del panorama religioso en
la Pa lestina de la época. dond e los esen ios son sólo una de las múltip les variantes . Además existen
los saduceos, integrados por sacerdotes ricos, aristócratas y mercaderes. Y muchos otros gru pos
«marginales y radicales, reíotas, sica rios, bandidos, vagabundas y embaucadores, profetas y
mestos» (p. 135).

Las fuentes doc umentales informas de largas series de profetas y mesías pu lulando en el Israel
que vio nacer al cris tianismo.

La sexta co ntribuc ión co nsta bajo e l tít ulo de «Los manuscritos del Mar Muerto y el Nuevo
Testamento» por Antonio Piñcro. pp. 153-188. Y trata uno de los temas que más inquietaron a la
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hora de evaluar los hallazgos: la medida en que pudieron afectar al naciente cristianismo. Así por
eje mplo algunos se plantearon si Jesucristo era esenio o ten ía relación con ello s. Del mismo modo
Juan el Bautista podría haber tenido un contacto si cabe más estrecho debido a sus prácticas ascé­
ticas y de unachores ís, Más inquietante era el ambiente descrito en los Hechos. donde había prác­
tica de comidas comunales y ausencia de la propiedad particular que recordaban a las comunida ­
des esenias . Sin embargo. del estudio interno de las fuentes cristianas más antiguas conocidas. e l
autor propugna que no podemos extraer conclusiones de causa. y efecto entre los esenios y los
prorocnsuanos. Ambos tienen marcadas diferencias en cuanto al culto. a la organización y a la
doctrina. Las similitudes son plenamente explicables. porque tamo el cristianismo como las demás
manife staciones religiosas emanaron de un mismo trasfondo ideológico. cultural y de mentalidad.

El séptimo y último capítulo lo redacta de nuevo A . Garc ía bajo el título de «l.os manuscritos
del Mar Mueno v el mesianismo cristiano» (pp. 189-206) valora la idea del mesianismo. pero de
una forma no convencional. No parte del cristianismo, sino que examina las ideas mesiánicas. vi­
vas en la atmósfera judía. de la cua l nace el cristianismo. Es revelador seguir el discurso del autor
y constatar COlTlO el mesianismo arranca del Antiguo Testamento. aunque todavía de forma d ébil
para cristalizar en tomo al cambio de Era. porque el mesiani smo es la figura central del Nuevo
Testamento. y hoy por hoy además podemos cotejar esto con la gran importancia del mesianismo
en Qumrán. exponente sin duda de una constante ideológica del momento; continuando el mesia­
nismo real y relacionado con el rey David , que tíenc su origen en la Antiguo Testamento .

j osl A ...·TO \'IO M OI.J...·A Gó.YEl
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